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    Introducción 

      

      

   U n inmenso volumen de agua cubría las tierras de aquel pequeño reino, parte de ellas eran termales, la gente pensaba que eran curativas y que sanaban las dolencias. Aquel lugar estaba lleno de encanto y belleza. Los alrededores de aquellos parajes eran maravillosos, con bosques espesos y árboles centenarios. 

    Hacía muchos años que un noble, natural de aquel reino, se había marchado a un lugar junto al mar, había vendido y abandonado todas sus posesiones, dejando solo la casa familiar. Cuando llegó Afar, el benjamín de aquella familia, lo primero que hizo fue instalarse en aquella casa, junto a un bosque de su propiedad. No muy lejos había un pequeño lago junto a unas montañas, allí caía una pequeña catarata que embellecía el paraje, guardando un secreto en la tierra. El motivo de su regreso al Reino del Agua era que la esposa de Afar estaba muy enferma y necesitaba curarse, se creía que con las aguas termales lo conseguiría. 

    El Reino del Agua era un protectorado del rey Iskander, el monarca construyó una casa de piedra, no era un castillo, pero sí una casona grande, en un montículo cerca del bosque. Más abajo estaban las chozas de los aldeanos y, junto a una inclinada montaña, se encontraba un lago y las termas, donde la gente se bañaba. La casa de piedra no estaba muy lejos de las tierras de Afar.  

    El rey venía como cada año con su esposa a pasar una temporada en el lugar, porque la reina estaba enamorada de aquellas bellas tierras. Cuando esta murió, el rey seguía viniendo con su única hija, la princesa Shahdi. 

    El Reino del Agua era muy rico en recursos, su gente no tenía problemas, ni carecían de nada, la pesca era abundante, como lo eran también las cosechas de grano; y en las montañas, los viñedos discurrían por las laderas dorando sus racimos al sol, dando muy buena uva. 

    Aquellas tierras eran deseadas por otros reinos como el de Alejania que colindaba a este, pero nadie le declaraba la guerra al rey Iskander, temido por ser un gran guerrero, ya que todos sabían de las contiendas de dicho rey. Para proteger el reino, Iskander mandó una milicia y los aldeanos tenían que pagar un pequeño tributo, el cual les parecía justo, por la defensa de su pequeño territorio. 

    No muy lejos de la casa de piedra en medio del espeso bosque, en una torre construida de adobe, vivía un herbolario con su hijo, al cual le enseñó todos los secretos de las plantas curativas. A este hombre le quedaba muy poco de vida, cuando murió, dejó a su único hijo que siguió con la tradición de su padre. Él cultivaba plantas que después utilizaba para curar los males de la gente del lugar, unas eran tomadas hervidas y otra eran hechas ungüentos para sanar las heridas. 

    Cuando la princesa Shahdi tenía diez años, el rey Iskander le entregó a su hija al herbolario para que le enseñara todos los secretos de la naturaleza, los misterios relacionados con el mundo animal y las plantas. Cuando la joven cumplió los dieciséis, el rey se la llevó a su castillo para enseñarle a reinar.  
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    En el centro del bosque, una torre solitaria 

      

      

   E n la torre del bosque, pasó la princesa Shahdi los mejores años de su vida. Junto a Hirbod, el herbolario, que le enseñó todo lo que sabía de la naturaleza y de las plantas, la niña era una fuente inagotable de preguntas. 

    —Maestro, enséñeme a escuchar al bosque y por qué vuelan las mariposas —le decía la pequeña, mirándolo muy fijamente, ansiosa por saber y descubrir todos los misterios de la naturaleza. 

    —Espera, niña, vayamos por partes, cada cosa a su debido tiempo. Hoy vamos a dar una clase y será el vuelo de las mariposas, mañana estudiaremos las diversas especies de pájaros —le comunicaba Hirbod, priorizando lo que la princesa necesitaba en cada momento. 

    De esta manera tan feliz pasaron los años para la princesa Shahdi, la niña se convirtió en una adolescente muy bella, estuvo con el herbolario hasta que su padre la reclamó. 

    Un día, el rey Iskander lo mandó llamar para hablar con él. El herbolario se presentó ante el rey, en la casa de piedra. 

    —Hirbod, os doy las gracias por enseñarle a mi hija el don de la naturaleza —le dijo agradecido. 

    —Ha sido un honor para mí, majestad, es una niña muy despierta —argumentó el herbolario emocionado. 

    —Mi hija pronto se hará una mujer y tendrá que aprender todo lo necesario para ser una reina —acotó el rey con solemnidad. 

    —Lo comprendo, alteza —respondió Hirbod, apenado porque la princesa lo iba abandonar. 

    —No os preocupéis, ella ya ha aprendido todos los conocimientos que le habéis transmitido. Ahora tiene que hacer otro aprendizaje. 

    —Majestad, para mí ha sido un privilegio compartir todos mis conocimientos con vuestra hija, espero que nunca se olvide de este lugar —añadió el hombre, agradecido.  

    —Desde este momento tendré que abandonar este reino y necesito que esté al frente un hombre bueno, una persona digna de ser el gobernador —aclaró el rey dejando a Hirbod extrañado con aquella petición. 

    —Majestad, conozco a un hombre que puede hacer muy bien esa labor para este pueblo. Esa familia era una de las más nobles de aquí, se fueron con sus hijos a la región donde está el mar, ahora ha regresado el miembro menor de todos con su esposa. 

    —Me parece acertada vuestra oferta —afirmó el rey. 

    —La esposa de este hombre es una dama noble de aquel lugar, es de sangre real, y se han venido porque ella está muy enferma. Han regresado junto a su pequeña hija, porque este hombre ama verdaderamente estas tierras. 

    —¿Podéis decirle que venga a hablar conmigo? —pidió el rey muy firme, mirando al herbolario arqueando una ceja. 

    —Sí, majestad, iré en este momento a hablar con este hombre, se llama Afar. 

    —Lo espero en la casa sin demora, podéis retiraros —ordenó el monarca.  

    Hirbod se alejó en dirección a la vivienda pensando en Afar y su esposa, Belma, la cual no tenía buena salud. Ese hombre sentía verdadera pasión por su esposa y su hija. 

    Sin demora, como le había ordenado su rey, se dirigió a la casa de aquel hombre. Hirbod llegó a las tierras de Afar. Se lo encontró sentado en la puerta de su casa al fresco, bajo el cobertizo de la casa. Cuando lo vio llegar el hombre se puso de pie y lo saludó. 

    —Qué sorpresa, Hirbod, últimamente nos visitáis muy poco —le recriminó Afar. 

    —El motivo de no venir es que tengo que enseñar a la hija de nuestro rey —respondió el herbolario. 

    —Supongo que algo importante os trae por aquí, si no fuese así no vendríais. ¿Estoy en lo cierto? 

    —Lo has intuido, pues así es, vengo a daros una noticia —anunció Hirbod, mirando a Afar. 

    —¿Qué noticia es la que me tenéis que dar? —susurró el hombre extrañado. 

    —El rey Iskander desea veros. 

    —¡¿Quiere verme a mí y por qué?! —preguntó Afar, sorprendido. 

    —No puedo deciros nada, solo me preguntó si conocía a un hombre que perteneciese a la nobleza y como toda vuestra familia pertenece a ella, por eso os lo digo. Vuestro padre era el dueño de este pueblo y multitud de tierras le pertenecían. 

    —Esos era otros tiempos, Hirbod, mi padre cuando se marchó las vendió casi todas. 

    —El rey os espera, id deprisa —aconsejó Hirbod. 

    —Voy ahora mismo. ¿Puedes acompañarme? —pidió Afar. 

    —No, Afar, este es un momento para vos solo, decidle que vais de mi parte —afirmó el herbolario. 

    —Mientras yo voy a hablar con el rey, podéis visitar a mi esposa. Como sabéis espera un niño y no se encuentra muy bien; ya que no queréis acompañarme. 

    —Ve, no os preocupéis, voy a hablar con vuestra esposa. ¿Dónde está ella? —preguntó el herbolario. 

    —Ella está dentro, espera que la llamo —dijo Afar entrando en la casa. Llamó a su esposa—: ¡Belma, Belma! Hirbod está aquí. 

    Salió de un aposento, la mujer era alta y estaba muy delgada, con aspecto enfermizo. 

    —¿Qué pasa, esposo mío? —preguntó la mujer alterada.  

    —Ya conocéis a Hirbod, es el herbolario de la torre, podéis hablar con él, yo tengo que ausentarme. Vendré lo antes posible. 

    Afar se marchó para hablar con su majestad el rey Iskander. Hirbod se sentó en una mesa con Belma, ella le sirvió una infusión de hierbas aromáticas y, cuando este la probó, saboreó su agradable gusto. 

    —Veo que conocéis lo que tomáis —dijo el hombre, con un recipiente de arcilla en sus manos—. Está muy buena, me gusta. 

    —Sí que está muy buena y me vienen muy bien estas hierbas —aclaró ella acariciándose su abultado vientre.  

    —Seguid tomándola, no la dejéis, porque os vienen muy bien en vuestro estado —aconsejó Hirbod sonriendo. Desde dentro de una estancia llegó una niña pequeña. 

    —¿Esta es vuestra hija? —preguntó el herbolario. 

    —Es mi hija Bahar, tiene tres años —respondió la mujer. 

    —Mujer, debéis de hacer lo posible por no tener muchos niños; vuestro cuerpo no está fuerte para soportar el peso de un crío los nueve meses. 

    —Hirbod, tenéis mucha razón, cuando van pasando los días me siento peor —dijo ella con la pequeña en brazos—. A mi esposo le gustaría tener un niño, espero que este lo sea. 

    —Yo no estoy tan seguro de que sea un niño —dijo Hirbod, suave, no quería que la mujer sufriera una decepción. 

    —Si no es un niño, mi esposo se llevará un gran disgusto, sueña con un varón —aclaró Belma, pensativa. 

    —Os aconsejo que os bañéis en las aguas calientes, eso es muy bueno para soportar los nueve meses y afrontar el parto mejor.  

    —Por ese motivo mi esposo me trajo a este lugar, por las aguas calientes. Si no he ido ha sido por el niño que está en camino —dijo Belma, mirando al herbolario. 

    —No son malos los baños para vuestra salud, ni para el niño —aclaró Hirbod. Belma se sintió aliviada. 

    —Hirbod, qué paz siento cuando hablo con vos, creo que la criatura también lo siente —dijo la mujer, acariciándose su barriga.  

    —Belma, a partir de este momento vendré más a menudo a visitaros, ahora tengo que marcharme, porque vuestro esposo está tardando demasiado —le anunció poniéndose de pie. 

    —La paz sea con vos, herbolario, deseo veros pronto por nuestra casa, lo espero con ansias —espetó la mujer con una bella sonrisa. 

    —Cuidaos mucho, Belma —le aconsejó Hirbod. El hombre salió de la casa preocupado, por el camino se encontró con Afar, que regresaba de hablar con el monarca. 

    —Hirbod, ¿porqué no habéis esperado mi regreso? —acotó Afar sonriente. 

    —He retrasado mi marcha lo máximo posible, pero habéis tardado demasiado en regresar y tenía la intención de hablaros a solas. 

    —¿Eso es por mi esposa? ¿Has visto que está mal, es grave? —preguntó Afar, preocupado. 

    —No, Belma no está tan mal, pero si tiene otro hijo no lo va a poder aguantar, su cuerpo está cada día más débil. 

    —Lo sé, amigo mío. Este nada más, os lo juro, aunque sea una niña —afirmó Afar, con rotundidad—. Hirbod, el rey me ha ofrecido ser el gobernador y vivir en la casa de piedra con mi familia, con el requisito de cuidar de este condado. 

    —Afar, ¿qué le habéis respondido? —preguntó el herbolario mirándolo con profundidad. 

    —Pues ¿qué le voy a responder? Que lo haré lo mejor posible, que cuidaré de la gente de aquí y haré todo lo que esté en mis manos para conseguirlo. 

    —Me alegro mucho, futuro gobernador, cuando os mudéis iré a visitaros en la casa de piedra —insinuó sonriente el herbolario. 

    —Gracias, Hirbod, amigo. 

    —Tengo que marcharme y vos regresar a vuestra casa, debéis de ayudar a vuestra esposa en lo máximo que podáis. 

    —Lo haré y no tardéis en venir a vernos —pidió Afar, saludando. 

    —Vendré más a menudo, no os preocupéis. 

    Hirbod saludó a su amigo y se encaminó a la torre. Una vez allí, se sentó frente a la ventana; estaba muy preocupado, el rey pensaba dejar de venir al Reino del Agua. Ahora preparaba su reino para su hija y pronto la desposaría con un rey extranjero al que la princesa Shahdi no amaría y, lo que más temía, era que la princesa dejara de amar la naturaleza y desapareciera todo sentimiento de su corazón, este se haría duro como el de una piedra. Hirbod tenía el don de intuir cierta información del futuro, lo que presentía no era bueno y se entristeció mucho. 
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    Los acontecimientos se sucedían con rapidez a medida que pasaban los meses. Por fin llegó el día del nacimiento, Belma tuvo otra niña. A Afar se le notaba su desilusión, pero estaba contento con su nueva hija, a la cual le puso por nombre Nuray, que significa luna brillante. Desde que la niña nació, Belma iba todos los días a las termas, su salud mejoraba mucho con los baños que se daba. 

    El rey Iskander venía de vez en cuando, pero a medida que pasaba el tiempo, cada vez las visitas eran más alejadas entre sí. La princesa Shahdi fue la que ya no apareció más, se olvidó de la torre y del viejo herbolario. 

    En aquel tiempo el Reino del Agua gozaba de un gran progreso y aumentaba el bienestar entre los aldeanos. El rey ayudaba mucho con la cultura y por eso dio el permiso para que el herbolario de la torre ayudara a enseñar cuanto sabía a todas las personas del pueblo, muchos fueron a los que tuvo que enseñar. De esta manera fueron pasando los meses.  

    Afar y Belma estaban felices con sus dos hijas, se sentían muy a gusto viviendo en la casa de piedra, tenía muchas más comodidades. Poco a poco, Belma parecía que estaba muy repuesta, se sentía más fuerte y estaba muy contenta. Un día, un emisario recorrió el reino con la noticia de que la princesa Shahdi se desposaba con el general de las milicias de su padre. Hirbod fue hablar con Afar, pues aquella noticia no le gustaba. 

    —Afar, ¿es cierto que la princesa se desposa con el general? —preguntó Hirbod preocupado. 

    —Es cierto, amigo. Ha venido un mensajero y nos lo ha comunicado —respondió el hombre, que no comprendía el interés del herbolario. 

    —Afar, no me gusta nada que se despose con ese general. Ella no va a ser feliz —dijo Hirbod, preocupado. 

    —Si el rey ha dado su consentimiento, será por algo —espetó Afar, sin comprender al hombre. 

    —Sin duda, amigo, es por algo; pronto lo sabremos —respondió el herbolario. 

    Se decretaron dos días de fiesta en honor a los esposos. La gente estaba contenta, feliz con la ceremonia de la princesa y porque el reino tendría continuidad. 

    —Afar, hay que disfrutar de la ceremonia —aconsejó el herbolario. 

    —Queréis que disfrutemos, pero veo que estáis un poco desilusionado, parece que no estás contento porque la princesa se despose. 

    —Siento que ella no es feliz, Afar, lo siento dentro de mi corazón. Ese general no la hará dichosa, lo presiento —repetía el herbolario contrariado. 

    —Hirbod, la habéis criado y pensáis que sois su padre, pero debéis de pensar que no es vuestra hija, tenedlo en cuenta. 

    El herbolario lo miró desafiante. Afar no entendía lo que él sentía en su corazón, pero Hirbod presentía que Shahdi no era feliz y nunca lo sería. No sabía el motivo, pero su intuición se lo decía y a su mente le llegaban pensamientos de que ella jamás sería dichosa. 

    —Me voy, tengo trabajo —dejó la conversación zanjada y se puso de pie para marcharse.  

    —¿No os habrá molestado lo que os he dicho? —se disculpó el hombre, que se había quedado preocupado, viendo al viejo de la torre con mal semblante. 

    —No, Afar, es que estoy cansado —le mintió; no estaba cansado sino molesto, algo sentía que no lo dejaba tranquilo. 

    —No tardéis en volver —le aconsejó Afar. 

    —No lo haré, amigo.  

    El herbolario se marchó, Afar vio como el hombre se alejaba para su torre y se perdió por el bosque entre los árboles, luego entró en casa, sin darle más importancia a la conversación. 

    No tardaron mucho tiempo en saber que la princesa iba a tener un niño. Llegó el momento del alumbramiento y Shahdi tuvo su primer hijo. Le pusieron por nombre Arash, que significaba brillante. El rey mandó un emisario para que la gente hiciera fiestas en honor al nuevo príncipe y la celebración se alargó por varios días. 
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    Un hijo es como una bendición 

    que llena la vida de emoción 

      

      

   U nos días después de la noticia del nacimiento del primer hijo de la princesa, el herbolario caminaba por el bosque cercano a la torre, se acercó a un árbol y sintió un dolor que le atravesó el corazón. ¿Qué le podría suceder? No lo tenía claro. 

    Hirbod pensó en su princesa y sabía que sufría. Él lo sentía en su pecho, sabía que Shahdi tenía problemas, llevaba tiempo sintiéndolo. Ella no era feliz con el general, ¿sería eso lo que lo acongojaba? 

     Bajó del bosque lentamente para su casa, una vez cerca de su torre se encontró con Afar. Parecía nervioso y estaba inquieto, caminaba de un lado para otro.  

    —¿A qué debo vuestra visita, amigo? Parecéis preocupado —le preguntó mirando su expresión. 

    —Estoy nervioso y desesperado —farfulló el hombre apretando sus puños con rabia. 

    —¿Por qué estáis así de alterado? Contadme lo que os sucede. 

    —Es Belma, va a tener otro niño. No sé cómo ha sucedido, he hecho todo lo posible para que esto no sucediera —dijo lamentando su mala suerte. 

    —¡Ya os dije que, si esto pasaba, su cuerpo no lo resistiría! —bramó el herbolario con genio. 

    —Lo sé y lo he intentado. ¿No podéis hacer algo para que ella…? 

    —No. ¡No! ¡¡No!! —gritó Hirbod desesperado—. No me digáis nada más, no puedo hacer eso que pensáis, sabéis muy bien que no puedo hacerlo. No puedo asegurar nada, porque no sé si su cuerpo aguantaría una cosa o la otra. No lo puedo hacer, puede que mueran los dos. 

    —¿No hay nada que se pueda hacer? —le pedía Afar desesperado. 

    —No. Y no lo voy a hacer, porque no puedo salvarla. Ya no hay marcha atrás, es su destino y está escrito. 

    —No sé cómo ha podido pasar —comentó consternado, repitiendo lo mismo. 

    —Afar, las cosas suceden porque tienen que suceder de alguna manera. Aceptad vuestro destino y, lo que suceda, será lo que deba suceder —afirmó el herbolario, molesto por lo sucedido. 

    —Hirbod, no sé cómo puedo reaccionar sabiendo lo poco que le queda de vida —dijo Afar, mirando el suelo. 

    —Hazla feliz todo lo que podáis, lo que le quede de vida. Ella se lo merece —aconsejó el herbolario. 

    —¿Cómo lo hago sin que se me note la pena que llevo dentro y mi desesperación? —afirmó Afar, con las lágrimas resbalando por sus mejillas. 

    —No es fácil hacerlo, tenéis una cosa que los demás no tienen, los que se enfrentan a una muerte, y es que vos lo sabéis, podéis prepararles el camino a vuestras hijas. 

    —Necio, soy un necio —se decía así mismo, bramando. 

    —Afar, martirizarse en estos momentos no os sirve de nada —espetó el herbolario. 

    —Me voy dentro del bosque, donde nadie pueda oírme. Voy a gritar con todas mis fuerzas, tengo que desechar toda la rabia que llevo dentro, que me va consumiendo. 

    —Ve, amigo mío, gritad todo lo que podáis y luego regresad a casa con vuestra esposa, hacedle compañía. 

    Afar se marchó con lágrimas en sus ojos. El herbolario se metió en su torre y dio un profundo suspiro, de nuevo pensó en su dolor, en lo que había sentido; sin duda era un dolor que se le avecinaba a su princesa o a Belma. 

    Pasaron los meses, Hirbod estaba inquieto, temía que llegara el momento del parto. Un día recibió el recado de Belma, lo quería ver con urgencia, el herbolario salió para ir a la casa de piedra, cuando entró y la vio en la cama, él sabía que ya no le quedaba mucha vida.  

    —Hirbod, sentaos a mi lado, tengo que deciros algo muy importante —le anunció Belma, apenas sin fuerza. 

    —No te esfuerces, Belma, guarda todas las fuerzas para el alumbramiento —le aconsejó el herbolario acariciando su mano. 

    —No os preocupéis, ella nacerá bien —afirmó Belma cansada. 

    —¿Por qué habéis dicho ella? —preguntó el herbolario extrañado. 

    —Estoy totalmente segura de que es una niña, se llamará Alohen y será reina. 

    El herbolario la miraba con extrañeza, pensó que la mujer estaba delirando, de eso estaba seguro, tenía que estar sumida en un fuerte estado febril. 

    —Belma, creo que tenéis fiebre —le dijo acariciándole la frente. 

    —No tengo fiebre, ni estoy loca, ni me pasa nada, solo quiero que me prometáis una cosa. 

    —¿Qué es lo que deseáis de mí? Os escucho, ¿qué me queréis decir, Belma? —preguntó el hombre extrañado. 

    —Prométeme que cuidarás de Alohen y de mis otras dos hijas. Prométeme que las cuidarás —le insistía la mujer—. A Alohen más que a ninguna de ellas. 

    —No lo comprendo, Belma. ¿Qué es lo que estáis insinuando? Habladme más claro. 

    —Ella os va a necesitar mucho. He soñado con mi hija, ha sido un sueño premonitorio. Hirbod, ocuparás un lugar importante en su vida, lo he visto, serás un maestro para ella. 

    —Yo haré lo que esté en mis manos. —No quiso contradecir a la mujer—. Ahora, cuéntame ese sueño. 

    —Hirbod, la vi en mis sueños. Alohen será una guerrera, luchará por su pueblo y se desposará con un rey; defenderá la vida de su esposo a costa de la suya. Será muy querida. Lo he visto en mis sueños. Será muy bella, solo hay un problema y es que será muy impulsiva. Hirbod, tenéis que contrarrestarle su impulso, enseñarla a comprender. ¿Harás eso por mí? 

    —Sí, Belma, lo haré por vos —afirmó el hombre muy preocupado. 

    —Otra cosa muy importante, detrás de nuestra casa la del bosque, cerca de la colina, hay una cueva oculta. Cuando las cosas se pongan feas, lleva a mis hijas allí, por favor. Es una cueva confortable, donde podéis ocultaros mucho tiempo sin ser descubiertos. Allí ninguno de vosotros será encontrado. Alohen se encargará de traer la comida. 

    El herbolario no podía creer nada de lo que decía Belma, solo podía ser una fantasía, fruto de la fiebre, por la debilidad de su cuerpo, pero todo lo que decía parecía tan real, que no se atrevió a contradecirla. El hombre tenía que escucharla, darle confianza, y creer que lo que decía era cierto. 

    —Hirbod, llama a las parteras. Ya va a nacer, el nacimiento se adelanta —pidió la mujer. 

    —Voy enseguida a llamarlas. Tranquila y respira. 

    Hirbod fue a llamar a las mujeres que cuidaban a Belma, las dos llegaron y se pusieron a preparar todo para asistirla en el parto. 

    —Hirbod, si podéis ayudarnos quedaos, o si no esperad fuera —le dijo una mujer con autoridad. 

    —Hacedlo vosotras, yo espero fuera. Si hay problemas llamadme. 

    Todo estaba listo para el alumbramiento, el agua caliente, las telas que necesitaban para arropar al recién llegado. Todo parecía ir bien hasta que empezaron los problemas y llamaron al herbolario.  

    —Venga deprisa, Belma se está quedando sin fuerzas. 

    Hirbod entró en el aposento y vio que Belma estaba agotada, sin fuerza. Él sabía que así no podría alumbrar, si no hacía algo rápido morirían los dos. El niño aún no había salido del vientre materno, solo se le veía la cabeza, el herbolario tomó un paño y, con las manos, intentó agarrar al bebé y tirar todo lo que pudo de él, ante los gritos agónicos de la mujer. Sabía que tenía que salvar a la pequeña, era lo que Belma le había dicho siempre, en caso de que hubiese problemas, y así lo hizo. El pequeño cuerpo de la niña ya estaba en sus brazos. Una de las mujeres atendió a Belma y la otra se hizo cargo de la recién nacida, la madre lo miró con mirada interrogante. 

    —Hirbod, debéis cumplir vuestra palabra, me lo has prometido. Por favor no os olvidéis de lo que os he dicho —fueron sus últimas palabras. 

    —Podéis iros tranquila, cuidaré de ella, como también cuidaré de toda vuestra familia. Siempre estaré a su lado, nunca los abandonaré —dijo entre dientes, apenado.  

    Belma se fue, su luz se apagó, se le quedaron las manos frías entre las de Hirbod; el cual se sentía muy mal, viendo partir a aquella hermosa mujer de corazón grande. 

    Hirbod le cerró los ojos a Belma, estuvo un rato contemplando su sereno rostro hasta que una de las mujeres le puso la mano en el hombro. 

    —Hirbod, debéis darle la noticia a su esposo —dijo la mujer apenada. 

    —Me siento tan mal, esto es un mal trago para mí —comentó aturdido y casi sin fuerza. Tuvo que hacer un gran esfuerzo, suspiró profundamente y se puso de pie. 

    —Lo es, pero es necesario que lo hagáis —afirmó la mujer dándole ánimos. Salió triste de los aposentos y fue a la cocina donde estaba Afar, junto a la chimenea, con gesto de dolor. 

    —Belma ha muerto, ¿queréis verla? —dijo Hirbod con inmenso dolor en su corazón. 

    En aquel momento entró una de las mujeres que había atendido a Belma, con la niña entre sus brazos. 

    —Aquí está, tenéis una nueva hija —dijo la mujer entregándosela a su padre. Afar cogió a la pequeña en silencio, la miraba con lágrimas en sus ojos. 

    —Esta vez no me ha dicho el nombre que deseaba ponerle. ¿Cómo os he de llamar? —comentó Afar mirando a la niña. 

    —Belma me ha dicho que debéis llamarla Alohen, es el nombre que ha elegido para ella. 

    —Alohen, así se llamará, como ella quería. Pero, ¿por qué este nombre que no significa nada? No lo conocemos, no sé si existe o no. ¿De dónde se lo ha sacado? —dijo Afar, sin comprender el porqué de aquel nombre que su esposa había elegido para la niña. Era un nombre extraño el que le tenía que poner a su hija, mientras las lágrimas humedecían su rostro. 

    —Afar, debéis ser fuerte y preparar el funeral, llamar a sus familiares, si los tiene. 

    —No lo voy a hacer, quiero enterrarla en la intimidad, solo con mis hijas y nadie más —afirmó Afar, dolorido y acongojado. 

    —Será como vos deseáis, no seréis molestado, en esa soledad que deseáis —dijo Hirbod sintiendo que su corazón se agrietaba, por el dolor que veía en el rostro de su amigo y en el suyo propio, su voz era temblorosa, por la emoción que le invadía. 

    Tras dos días de tristeza y duelo, Belma fue enterrada por la mañana en la más absoluta intimidad, solo estuvieron Afar y sus dos hijas, tras ellos fueron algunos sirvientes que lo acompañaron y se quedaron rezagados, en un segundo plano, en la distancia. Una de las siervas llevaba a la pequeña en brazos. 
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    El herbolario no hacía nada más que darles vueltas a las palabras de Belma, las recordaba una y otra vez sin encontrarle sentido alguno. 

    —Otra cosa muy importante, detrás de nuestra casa, la del bosque, cerca de la colina, hay una cueva oculta. Cuando las cosas se pongan feas, lleva a mis hijas allí, por favor. Es una cueva confortable, donde podéis ocultaros mucho tiempo sin ser descubiertos. Allí ninguno de vosotros será encontrado. Alohen se encargará de traer la comida. 

    Aquellas palabras martilleaban su mente atormentándolo, así que, sin pensarlo más, se levantó como un resorte y se dirigió al lugar que la mujer le había indicado. Caminó hasta adentrarse en el bosque, tras la casa de Afar y, a lo lejos, vio las montañas. En el lugar que le había dicho Belma caía una pequeña cascada, con una peculiar forma ya que el agua caía en un foso, desaparecía en las profundidades de la tierra y se convertía en una corriente subterránea. Rodeó aquel montículo de grandes piedras, no tenía buen acceso, aquel no era muy buen lugar. Hirbod siguió caminando, dudando de que allí hubiese una gruta. Tuvo que dar un rodeo a la colina, por el otro lado del montículo, allí vio una buena explanada y divisó la cueva, entró en ella y sí, era un cenote muy acogedor. Se quedó sorprendido de lo grande que era la caverna, tenía una buena entrada y en lo más profundo, como estaba cerca de la catarata, se filtraba el agua y por el techo abierto entraba la luz del día.  

    El hombre no se lo podía creer, miró a su alrededor, ¿pero cómo era posible? Había muchos tejidos colgados, pensó que serían para no estar en contacto con el suelo, y que no se estropearan por la humedad, también había una mesa y sillas. ¿Cómo Belma había podido llevar todos aquellos utensilios de cocina? ¿Qué se le había pasado por la cabeza? La mujer se había vuelto loca, pensó Hirbod.  

    Tras aquel descubrimiento, el herbolario pensó en irse para la torre, más preocupado de lo que estaba antes de descubrir la cueva. Se paró un rato cuando salió de allí, porque tenía un mal presentimiento. Tras estar un tiempo en aquella explanada se alejó.  
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    El destino nos hace recordar promesas olvidadas 

      

      

   L as estaciones de las lluvias pasaron y llegaron los días buenos de sol, Alohen crecía en un entorno de amor y alegría. A los cuatro años la niña jugaba cerca de la casa, cogía un palo y se dedicaba a pegarle a unos matojos de hierbas. Nadie le dio importancia, solo la veían jugar y estaba tranquila. Cada día los juegos iban a más y cada vez golpeaba con más intensidad, parecía que era una pequeña guerrera. Lo que ella daba a entender era que quería una espada mejor que un palo, su padre lo entendió y se la hizo de madera, bien pulida, con la punta redonda para que no se hiciera daño. Alohen estaba muy contenta con su nueva espada y seguía con aquel juego sin preocuparse de nada, y así, la vida seguía, pasaban los días y transcurrían los meses. 

    Un día de los que Hirbod visitaba a Afar, vio como Alohen jugaba con la espada de madera. Su padre la vigilaba desde el cobertizo de la casa de piedra. 

    —Qué sorpresa, Hirbod, viejo amigo. Llevabáis muchos días sin aparecer por esta casa —dijo Afar, contento. 

    —Sí, hace días, sabéis que tengo mis obligaciones, buscar hierbas para curar los males de los aldeanos. 

    Cuando Alohen se dio cuenta del herbolario, que estaba hablando con su padre, llegó corriendo a su encuentro. 

    —Hola, herbolario, ¿cómo estáis? —le preguntó Alohen con temor. 

    —Hola, pequeña. Muy bien, gracias, veo que tienes una espada nueva. 

    —Sí, me la ha hecho mi padre —dijo con orgullo y naturalidad. 

    —Alohen, vete a jugar, tengo que hablar con Hirbod —Afar mandó a la pequeña que se alejara, se lo dijo con cariño, acariciándole la mejilla. Cuando la niña se fue, el hombre miró al herbolario. 

    —Habéis mandado a vuestra hija a jugar, tenéis algo importante que decirme —espetó el herbolario lleno de intriga. 

    —Sí, necesitaba veros —Afar se dirigió al hombre. 

    —¿Por qué os veo tan nervioso? ¿Qué os inquieta? ¿Qué es lo que os preocupa, viejo amigo? Soltadlo ya —preguntó el herbolario impaciente. 

    —En estos días estoy viendo llegar algunos soldados, quería veros para preguntaros si vos sabéis algo de eso, pues a mí me extraña mucho. El rey no me ha comunicado nada y los soldados no tienen mensajes que expliquen su llegada. Su majestad lleva dos años sin venir por aquí —comentó Afar intranquilo. 

    —Yo solo he pensado que si no viene es porque estará disfrutando de su nieto, sabes que tiene un año más que Alohen. 

    —Así es, pero no me gusta que se olvide de este lugar —afirmó Afar, que se sentía preocupado. 

    —Afar, dicen las malas lenguas que la reina no duerme con su esposo, que tan solo es una comedia para tapar un secreto. 

    —No lo sé, Hirbod, amigo mío. En los viajes que hacéis, ¿habéis visto alguna vez al príncipe? Dicen que no se parece a ella, que es muy moreno de piel y su cabello es muy negro. 

    —He viajado al Reino de Iskander, pero no he ido al castillo del rey —le comunicó Hirbod rascándose las sienes—. Afar, dejemos de hablar de nuestro rey, tengo que irme. 

    —Sí, Hirbod, esperemos que no sea nada grave. Os lo digo de nuevo, no tardéis tanto en venir a verme, sabéis que necesito de vuestros consejos.  

    —Lo tengo en cuenta, Afar —espetó el herbolario y se marchó. El hombre se quedó sentado en el banco a la entrada de la casa de piedra, cuando llegaron sus dos hijas, Bahar y Nuray. 

    —Padre, estamos cansadas de jugar. Alohen solo quiere luchar como una guerrera —dijo la mayor de las hermanas. 

    —Es el único juego que le gusta a ella, vosotras sois más mayores y tenéis otras cosas que hacer —afirmó Afar, preocupado porque sus hijas estaban muy cansadas de jugar con la pequeña. 

    —No sabemos qué hacer. Padre, si pudierais quitarle la manía de jugar con la espada… 

    —Hijas, lo intentaré. Vayamos dentro, me siento cansado —cortó Afar, para que sus hijas dejaran de hablar de la más pequeña. 

    —Padre, tengo hambre, quiero comer —dijo Nuray. 

    —Pues vamos a comer. 

    Afar tomó a sus hijas de los hombros y entraron a la casa, tenía que suavizar aquella rivalidad y no sabía cómo hacerlo. No quería privar a Alohen de sus juegos, esos no hacían daño y la pequeña era feliz. 

    Pasó un tiempo de tranquilidad, Alohen crecía y jugaba como siempre. Cada día que pasaba, Afar tenía algo en su mente que le preocupaba, hablaría con el herbolario para que enseñara a sus hijas, se lo pediría. El hombre sabía cómo tratar a los niños, ya que estuvo enseñando a la princesa Shahdi. Así que, una mañana muy temprano, ensilló su caballo y se dirigió a la torre. El herbolario, cuando sintió el relincho del animal, salió del baluarte a recibir a su visitante. 

    —¿Qué os trae por aquí, Afar, tan de mañana? —dijo el herbolario. 

    —Vengo a veros, amigo mío —le comunicó el hombre, que bajó del caballo y lo amarró en un arbusto cerca de la entrada. 

    —Habla, Afar, soltad vuestras dudas —pidió Hirbod. 

    —Quería pediros que enseñarais a mis hijas, sobre todo a la pequeña —le solicitó el hombre. 

    —Intentaré ir a la casa de piedra un par de veces por semana o que las niñas vengan aquí a la torre. 

    —Como vos deseéis, ellas pueden venir y el día que necesites podéis ir a la casa —afirmó Afar. 

    —Pues empezamos mañana. Entrad amigo, os pondré un cocimiento de hierbas, os vendrá bien, veo que estáis cansado —dijo el herbolario echándole la mano por el hombro. Los dos hombres entraron en la torre. 

    —Hirbod, no sé porqué siento un mal presentimiento, no sé por qué lo tengo y qué puede pasar. 

    —Tomaos estas hierbas y no os preocupéis, no tiene porqué pasar nada, son los problemas de cada día, te hacen sentir emociones extrañas. 

    —Será eso. —No quiso insistir más—. Estas hierbas están muy buenas. He de irme, mañana os traigo a mis hijas. 

    De esta manera el herbolario empezó a enseñarles a las niñas el lenguaje de las flores y de los animales. Cuando Alohen iba a la torre la acompañaban sus dos hermanas. Pero ella siempre llevaba la espada de madera a su cintura, las mayores se liberaban en la torre cuando Hirbod se dedicaba en exclusiva a la pequeña. 
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    Alohen cumplía años y seguía con aquella afición a la guerra. Un día la curiosidad de la niña la llevó al sótano de la casa. Allí, en la penumbra, apenas sin luz y todo sucio encontró numerosas armas, que muy bien podrían ser las privadas del rey. Tomó una pesada espada de acero, con la empuñadura labrada y la insignia de la casa real. Sus pequeñas manos acariciaron el frío metal, también vio un arco con sus flechas. Tomó la decisión de que aquella iba a ser su espada y no la de madera. Apenas podía con ella, se la puso en la cintura para envainarla, así no podía llevarla pues le quedaba grande y le arrastraba. Lo que haría sería tomarla en sus manos, la cogió con fuerza y salió del sótano, se fue para la cascada que había cerca de casa. Iba tan entusiasmada, que no se dio cuenta de que su padre e Hirbod estaban hablando fuera, ella pasó delante de ellos, que en un primer momento no se dieron cuenta, hasta que la niña desapareció entre los matorrales. 

    —Afar, me ha parecido ver que vuestra hija lleva una espada de acero —dijo el herbolario preocupado. 

    —¿¡Cómo que lleva una espada!? —exclamó alterado sin creerlo, pensaba que el herbolario había visto mal, eso no podía ser. 

    —Me ha parecido ver que no lleva la espada de madera, sino una de acero —confirmó Hirbod de nuevo ensimismado. 

    —Vamos a seguirla a ver dónde va y si es cierto que lleva una espada de acero. No me entra en la cabeza y, ¿de dónde ha podido sacarla? 

    Los dos hombres siguieron a la pequeña, ya no había duda, Alohen llevaba una espada de acero puro. Su padre no podía creerlo. Tenía que terminar con aquella afición de su hija con las espadas y la manía de querer jugar a la guerra. 

    —Hirbod, esto está llegando demasiado lejos, mi hija no puede estar tan obsesionada con la espada y los juegos de la guerra, no es propio de una niña. 

    —Recuerda que vos queríais un niño —insinuó Hirbod burlonamente—, y ahora Alohen parece un niño. 

    —No os burléis de mi desgracia, no es normal que solo piense en la guerra —dijo Afar, preocupado. 

    Alohen seguía luchando con la colosal cascada. Cortaba el agua con la espada, aunque apenas podía con ella. Los chorros que cortaba caían sobre ella, estaba empapada, la niña no se había dado cuenta de que los dos hombres la vigilaban. El herbolario evocó recuerdos lejanos, le vinieron a la mente las palabras de Belma antes de morir. 

    Alohen será una guerrera, luchará por su pueblo, se desposará con un rey y defenderá la vida de su esposo a costa de la suya. Será muy querida. 

    Quiso apartar aquellos dolorosos pensamientos que le venían a la mente y le llegaban al alma como un tormento. Vio que Alohen se separaba de la cascada, tomaba la espada y la traía arrastrando, cuando llegó donde estaban los hombres, Afar la abordó. 

    —Alohen, ¿de dónde habéis sacado esa espada? —preguntó su padre interrogante. 

    —Padre, yo no tengo ninguna espada. Mira, ¿ves? No tengo nada —respondió la niña negando y enseñándole las manos vacías. 

    —Alohen, no mientas, os he visto con una espada. ¿Dónde la habéis dejado? —le exigió que le dijera dónde había escondido la espada. 

    —No tengo ninguna espada —negaba la niña de nuevo, mirando a su padre con su carita de ingenua.  

    —¿Es que no os habéis dado cuenta de que es una espada de acero y os podéis hacer daño? —Afar no sabía qué decirle, la veía con aquella mirada tan inocente, que no podía reñirla. 

    —Alohen, es el momento de que aprendáis con la espada, pero no sola, sino con una persona que os enseñe —dijo Hirbod, dejando a Afar sin palabras—. Aprenderá con esa espada que ha guardado bajo esos matorrales.  

    —¡Hirbod! ¿Qué vais a hacer con mi hija? —exclamó Afar, con semblante tenso y sin creer lo que había escuchado. 

    —Enseñarla, Afar, a ella le gusta la espada desde que era una niña. Se lo diré a un soldado que conozco y en el que confío, será él quien la enseñe. 

    —Hirbod, me habéis dejado sorprendido —farfulló Afar, que no terminaba de asimilar lo que el herbolario había propuesto. 

    —Alohen, mañana os espero en la torre con la espada. ¿Estáis dispuesta a aprender? —espetó con firmeza. 

    —Sí, Hirbod, mañana voy a la torre —afirmó la niña sin esperar a que su padre le diera el consentimiento. 

    —Ponedle ropa más adecuada, vestidla de manera que se parezca a un niño y que la gente no la vea como una niña, evitaremos comentarios. 

    —Hirbod, ¿cómo podéis decirle eso a mi hija? Dentro de nada se hará una jovencita y tiene que prepararse para otros oficios.  

    —Afar, deja que Alohen recorra su camino, ella quiere utilizar la espada y debe hacerlo. 

    —Hirbod, ¿os encontráis bien de la cabeza? Habéis perdido el juicio, eso es de no tener sentido común, no sabéis lo que estáis diciendo —farfulló Afar, nervioso. 

    —No creáis que estoy loco, jamás le quitaría esa idea, no lo haría, creo que sus ganas de aprender no las ha perdido nunca. 

    —Pero yo no quiero que ella sea una guerrera, eso se le pasara algún día —espetó Afar, cansado. 

     —No es cierto, no se le pasarán las ganas. Era aún una niña que apenas podía andar y ya luchaba con un palo, cualquier rama le servía como espada —afirmó el hombre con rotundidad—. Por eso, a partir de ahora, ella va a utilizar una espada como es debido. 

    —Hirbod, no puedo quitaros esa idea de la cabeza, me encuentro en este momento que no sé qué pensar. 

    —Pues no penséis en nada y dejad que todo suceda como debe suceder. Ahora voy a hablar con un soldado que conozco, él guardará el secreto. Os espero mañana en la torre con vuestra hija, no lo olvidéis. 

    Afar vio cómo el herbolario se perdía entre los árboles y él también decidió irse para la casa de piedra. 

    —Dime dónde está la espada —le preguntó su padre. 

    —Voy a por ella enseguida. —La niña volvió atrás y fue hasta donde la había ocultado para que su padre no la viera. 

    —Dame la espada, yo la llevo —pidió Afar, tomándola por la empuñadura con sus manos y echándosela al hombro para regresar a la casa. 

    —Padre, quiero ser la mejor con la espada —dijo la niña con una sonrisa. 

    —Dejad por un momento de hablar de la espada y de lo que podéis hacer con ella. No quiero escucharos por el resto del día, tengamos la tarde en paz. 

    La niña sintió a su padre enfadado y terminó por quedarse callada. Aquella noche, cuando Alohen se acostó, no podía dormir. Estaba emocionada, daba vueltas en la cama de un lado a otro, pensando que sus sueños se cumplían. Quería saber manejar la espada y ser una gran guerrera, con esa imagen se quedó dormida. 
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    Sin aprendizaje no hay conocimiento 

      

      

   L a mañana llegó y la casa de piedra se despertó, poco a poco esta fue tomando vida. Cuando el sol salió por el horizonte, Afar fue a despertar a la pequeña. Había conseguido ropa de niño que le venía bien, se la había pedido a una sirvienta, que tenía un hijo de la misma edad que Alohen. 

    —Alohen, vamos despierta —la llamó varias veces—. Despertaos de una vez y poneos esta ropa, tenemos que ir a la torre. 

    —Ya me levanto. —Se sentó en la cama adormilada, restregándose los ojos con los puños. Su padre le entregó la ropa y ella se la puso muy contenta. 

    —Debemos hacer algo para ocultaros el cabello —susurró Afar, tomando en sus manos el cabello de su hija.  

    —Padre, no tengo nada para ocultarlo —dijo la niña muy seria. 

    —Creo que sé lo que podemos hacer, vamos a poneros un turbante. Debéis de aprender a poneros esto y a costumbraros a llevarlo —aconsejó Afar. 

    —Sí, padre, lo llevaré. No os preocupéis, nadie va a saber que soy una niña. 

    Cuando Alohen se vistió de niño y se puso el turbante estaba irreconocible, llegó a la torre de la mano de su padre. 

    —Llegáis tarde —dijo Hirbod en tono severo a la niña. 

    —No la riñas, ha sido por mi culpa. He tardado porque quería ocultarle el cabello y no sabía con qué —quiso excusarse Afar. 

    —Venid a donde está el maestro. —El herbolario los llevó junto a Elif, un joven soldado de su confianza. 

    —Vamos pues, conozcamos a ese espadachín —dijo Afar, siguiendo al herbolario. 

    —Este es Elif, le dará la clase de espada —lo presentó el herbolario muy solemne. 

    —Me parecía que era más mayor —dijo el soldado mirándolo contrariado—. Si no tenía bastante con un niño pequeño, ahora resulta que es una niña. 

    —Bueno, Elif, lo único que debe hacer es enseñarla —dijo Hirbod con mirada profunda. 

    —Vamos a luchar, prepárate —dijo Elif, molesto por tener que enseñar a una niña pequeña. Alohen no sabía qué hacer, apenas podía sostener la espada en sus manos—. Esa espada es muy pesada para vos, menos mal que he traído otra más ligera, que podrá sujetar mejor —aconsejó el joven soldado. 

    Le dio una de las que el soldado tenía, más liviana y que ella podía manejar mejor. Alohen se lanzó en busca de Elif, que estaba desprevenido, este aguantó los primeros golpes como pudo, en una de esas veces que se recuperaba hizo lo posible por parar el combate y detener  a la fiera de Alohen. 

    —¡Tiempooo! Un descanso —pidió el joven y se encaminó hacia dónde estaban los dos hombres—. Hirbod, me dijisteis que la enseñara. 

    —Sí, en eso quedamos, muchacho —respondió el hombre extrañado. 

    —Pero, Hirbod, ¿qué puedo enseñarle a esta niña? —dijo el muchacho con la boca abierta. 

    —Comprendo, y sé que es muy pequeña, pero ella debe aprender —respondió el herbolario con firmeza. 

    —He tenido que parar el combate, ha estado a punto de vencerme. Esta niña está bien entrenada, solo le faltan años y fuerza. 

    —Ja ,ja, ja, no me diga, Elif. ¿Tan buena es? —Hirbod soltó una sonora carcajada que lo dejó un tanto humillado—. Elif, la niña es la primera vez que lucha, os la he entregado para que la hagáis perfecta en todo lo relacionado con la espada, ese es vuestro cometido. 

    —No estoy tan seguro —dijo Elif, un poco molesto por la actitud de Hirbod. 

    —Mi hija lleva mucho tiempo jugando con la espada —espetó su padre orgulloso. 

    —Ella no tiene vuestros recursos y conocimientos, esos se lo debéis trasmitir, los debe de aprender —afirmó Hirbod, con mirada desafiante. 

    —Tiene aprendido lo suficiente para luchar con cualquiera cuando sea mayor. Tantos años de práctica han dado su fruto, lo que tiene la niña no es de una vez, si no de los años que lleva. ¿Desde cuándo está jugando con la espada? —preguntó Elif. 

    —Desde siempre —afirmó su padre. 

    —¿Qué queréis decirme con desde siempre? —espetó el soldado. 

    —Desde toda la vida, primero con un palo, luego le hice una espada de madera y ahora ha conseguido una espada de acero que ha encontrado en la casa de piedra —formuló Afar. 

    —Lo que lleva esta niña dentro es de nacimiento, no puede haberlo aprendido sola, es un misterio del que no hay respuesta —afirmó el soldado extrañado. 

    —Así es, Elif, lo que te pido es que siga enseñándole lo que puedas —pidió el herbolario mirando al joven soldado. 

    —Si ese es vuestro deseo así lo haré, Hirbod. Solo quería deciros que es mejor hacerlo una vez por semana, no puedo hacerlo cada día, no es necesario. 

    —Será como vos deseáis —anunció el herbolario y el soldado se marchó, también lo hicieron Afar y la niña.  
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    Una de las veces que Alohen fue a su clase la acompañó su hermana, aquel día llevaba el arco y las flechas que había encontrado en el sótano de la casa. Cuando Elif la vio llegar se extrañó de verla y se preguntó qué querría hacer la niña con el arco. 

    —Alohen, ¿qué traéis hoy? —peguntó el joven. 

    —Hoy quiero que me enseñéis a utilizarlo, quiero saber cómo se tiran las flechas —dijo la niña con firmeza. 

    —¡Qué belleza de arco! ¿De dónde lo habéis sacado? —le preguntó curioso el soldado. 

    —Es un regalo —mintió la niña—. ¿A que es digno de un rey? ¿Verdad? 

    —Y que lo digáis, Alohen, este es un arco muy bello, hecho simétrico y recurvado, hecho de cuerno de íbice y también de gacela, ciervo, o con tendones de buey, por lo general mezclados en capas pegadas con algún tipo de material que se pega. Este arco está cubierto con corteza, o cuero fino. 

    El soldado le explicaba a la niña de lo que estaba hecho el arco, aunque él conocía otro tipo de material con el que se construían. 

    —¿Me podéis enseñar a utilizarlo? —le cortó la niña, que no entendía lo que el soldado le explicaba. 

    —Alohen ,¿no sabéis utilizarlo? —preguntó el joven interrogante. 

    —No —respondió la niña escueta. 

    —Pues os voy a enseñar. Voy a poner aquí una diana para tener una referencia, tenéis que hacer lo posible y lanzarla con fuerza, para llegar con la flecha lo más cerca posible. 

    El soldado preparó dos piedras juntas, esa era la señal, no muy lejos, porque pensó que Alohen no tendría fuerza para llegar hasta donde estaba la marca. Luego preparó el arco y le dio la primera recomendación, le dijo para dónde tenía que apuntar. La niña tiró la primera flecha que salió muy desviada. 

    —No está mal para ser la primera, con la práctica conseguiréis dar en el blanco —formuló el joven. La niña sonrió, ella quería aprender lo más rápido posible, el soldado acarició la flecha. 

    —Quiero lanzar muchas más flechas —dijo Alohen deseando seguir con la práctica. 

    —Las flechas que se utilizan con este arco se realizan a partir de un vástago de madera, al que se adhieren plumas de águila o buitre con el fin de proporcionar una mayor estabilidad durante el vuelo. La punta está realizada en hierro y presenta una espiga que se inserta en el eje de la flecha. ¿Lo ves, Alohen? —le mostró el soldado—. Y se refuerza mediante fibras de tendón y corteza de árbol. 

    —Sí, es muy bonita, pero yo quiero seguir —respondió la niña, a la que no le gustaba que el soldado hablara tanto de técnica, ya que ella no entendía. 

    —Alohen, ya que no te gusta que te diga de qué material están hechas, sigamos practicando. 

    Siguieron hasta que llegó la hora a la que tenían que regresar a la casa, pero Alohen no podía esperar a la otra clase y estuvo por el resto del día practicando ella sola. 

    La semana siguiente, cuando el soldado le puso la diana en el lugar y le entregó el arco en sus manos, la flecha cayó muy cerca de la señal, el joven se quedó extrañado, había mejorado mucho en un solo día. 

    —¿Qué habéis hecho para conseguir sujetar tan bien el arco, con más firmeza? —preguntó Elif, curioso. 

    —He practicado mucho —dijo la niña sin importancia. 

    —Ya veo que sois muy aplicada .Pues sigamos practicando. 

    Con el paso de los días Alohen mejoraba mucho, aprendía con facilidad. Cuando un día terminaron la clase y la niña se fue con su hermana, Elif, habló con el herbolario. 

    —Hirbod, estoy muy extrañado, pensaba que Alohen era muy pequeña para aprender, estaba equivocado y es algo que no entiendo. 

    —Sí, he visto cómo mejora con cada clase que le dais —dijo el viejo sonriente. 

    —¿Para qué se le enseña a una niña esto, me lo podéis decir? —preguntó el joven curioso. 

    —No tengo esa respuesta para vos —mintió Hirbod, mirando al sorprendido soldado. 

    —Pues me dejáis sin palabras, sabéis muy bien que a una mujer no se le puede enseñar el arte de la guerra, solo están preparadas para ser esposas —espetó el muchacho sin comprender porqué Hirbod quería enseñar a aquella pequeña. 

    —Elif, lo único que te digo es que esta niña, desde que comenzó a caminar, solo juega a estos juegos y decidimos que aprendiera. Cuando llegue el momento en que esté preparada para ser esposa, esto dejará de gustarle. ¿Lo comprendes? 

    —Estoy de acuerdo, no preguntaré más, me limitaré a enseñarle. Aunque creo que no es necesario, ella es tan fiera que aprende sola, le cueste lo que le cueste. 

    —Eso es lo que os he dicho, y por eso se ha decidido enseñarla —le dijo Hirbod, pensando que no era necesario que el joven hiciera más preguntas. 

    —Me voy, no puedo faltar mucho, mi general se va a dar cuenta de mis salidas. 

    —Hasta mañana —saludó aliviado. 

    —Vendré dentro de tres días.  

    El soldado se marchó, Hirbod se quedó pensando en lo que había hablado con Elif de la niña y, de nuevo, la voz de Belma acudió a su memoria, aquel recuerdo se hizo presente, nítido como si la mujer le hablara en aquel momento. 

    Alohen será una guerrera, luchará por su pueblo, se desposará con un rey, y defenderá la vida de su esposo a costa de la suya. Será muy querida. 

    Suspiró abnegado y se fue a cuidar de sus plantas, porque su corazón algo estaba presintiendo, un misterio que no podía descifrar. No le gustaba, pero debía reponerse de aquellos pensamientos que lo asaltaban y lo atormentaban. 
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    La naturaleza nos ofrece la vida 

    y la tierra los alimentos 

      

      

   A lohen mejoraba cada día, con cada clase y con las prácticas se hacía experta en el arco, y uno de esos días que no tenía que ir a practicar, se adentró en el bosque para hacerlo por su cuenta. Cuando vio un conejo, pensó si ella sería capaz de cazarlo, muy atenta y concentrada lanzó su flecha y esta hizo blanco en el animal. Así comenzó una nueva afición para Alohen y cada día cazaba más animales que traía a la casa, todo lo que veía terminaba cazándolo. Bahar y Nuray, sus hermanas, hablaron con su padre del tema que las tenía agobiadas. 

    —Padre, debe hacer algo con nuestra hermana, no podemos más —dijo Bahar, cansada de la jovencita. 

    —¿Ahora qué le pasa? ¿Qué tenéis en contra de ella? —farfulló Afar, cansado de que siempre estuvieran en contra de la pequeña. 

    —Padre, ahora le ha dado por cazar y tiene la cocina llena de conejos y más animales, aparte de eso, padre, suele ir a pescar peces. No podemos más con tanta caza, cada día comemos carne, estamos cansadas de despellejar conejos y desplumar aves. Padre, debéis decirle que debe dejar esos juegos —afirmó Bahar, agotada, porque su pequeña hermana los tenía a todos descontrolados con sus juegos. 

    —Padre, Alohen se está haciendo mayor, debe centrase en otras cosas de casa, no en ser una cazadora —aconsejó Nuray, cansada de su hermana. 

    —Bahar, eres casi una mujer y Nuray pronto lo será, dejemos que Alohen termine con su niñez, algún día dejará esos juegos. Aunque vosotras estéis cansadas de ella, tened paciencia, los años pasan deprisa y, cuando nos demos cuenta, todo esto se normalizará. 

    —No sé, padre, eso lleváis diciéndolo mucho tiempo. Alohen cada día tiene más armas para jugar a la guerra, no es normal. Aunque ahora parezca un niño, nadie parece darse cuenta, y si los aldeanos lo saben guardan silencio y no comentan nada. 

    Afar sabía que sus hijas tenían razón, pero ¿qué podía hacer con el diablillo de Alohen? Dio por terminada la conversación, salió de la casa y se sentó en un banco de madera. Se sentía cansado, era como si un vacío corroyera su alma. Desvió su vista a lo lejos y vio que se acercaba el herbolario.  

    —¿Qué os trae por aquí, Hirbod? —le preguntó el hombre cuando el herbolario llegó ante él. 

    —Vengo a darte una noticia que he escuchado en el pueblo y no es muy buena —anunció el hombre preocupado. 

    —Eso me temía, porque se te nota en tu expresión —musitó Afar, temiendo la noticia. 

    —Nuestro rey está enfermo y, según dicen, es una enfermedad incurable. 

    —Esa sí es una mala noticia, muy mala —afirmó Afar, que sintió un estremecimiento que recorrió su espalda. 

    —¿Dónde está Alohen? —preguntó el herbolario. 

    —Estará por ahí cazando, ese es su nuevo juego y tiene la cocina llena de conejos. Ahora tiene una nueva afición, como sabe utilizar el arco, esa es una herramienta para la caza. Hirbod, viejo amigo, tengo problemas con mis hijas, ellas están muy cansadas de la pequeña. 

    —Ja, ja, ja, ¡¿Cómo?, ¿ahora es una cazadora?! —reía Hirbod con ganas, no podía parar de hacerlo. Alohen tenía una forma de ser, que era para reírse. 

    —No os riais de mí, Hirbod, estoy loco con esta historia con mis hijas —farfulló Afar, agotado de la situación. 

    —¿No queríais un niño? Pues tomad un niño —expresó en tono burlón. 

    —No sigáis con ese sarcasmo. ¿Creéis que no estoy preocupado con todo esto? Las aficiones de mi hija me están superando y no sé qué hacer. 

    —¿Sabéis otra noticia de palacio? —dijo Hirbod, esta vez con la mirada fija en un punto inexistente. 

    —¿Qué has sabido esta vez? Me tienes en ascuas con todas las noticias, de ahora en adelante me temo que no van a ser buenas.  

    —No os equivocáis, amigo mío. Dicen que han ascendido a un nuevo general, es el hermano del marido de nuestra princesa —argumentó el herbolario muy preocupado, pues no le gustaba aquella designación. 

    —Esa sí que es una mala noticia, si tiene el beneplácito de su hermano, cuando muera nuestro rey, malos vientos se nos avecinan. 

    —Tenéis razón. Cuando la princesa Shahdi suba al trono, su marido tendrá mucho poder, tanto como el rey. 

    —Siempre cambian los reinos tras la muerte de los monarcas, no hay duda de eso —espetó Afar, preocupado.  

    —Amigo, mejor es no pensar en eso, digo yo. Los malos vientos ya llegarán y no podemos hacer nada contra ellos. 

    —Sí, es mejor no pensar. Solo nos queda esperar y, cuando el rey Iskander muera, veremos qué es lo que sucede con esos nuevos tiempos que se han de avecinar. 

    —Me voy, tengo que hacer una visita —espetó Hirbod. 

    —Si os enteráis de algo hacédmelo saber —pidió el hombre preocupado. 

    —Cuenta con ello, vendré a decíroslo. 

    El herbolario se marchó y Afar se quedó pensando, suspiró para aliviar su cansancio. Luego se fue para su estancia y se tendió en la cama, pues las noticias que le había dado Hirbod, lo dejaron pensativo y con una gran inquietud en su corazón. 
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    Pasaron algunos meses y Alohen seguía con su aprendizaje. Como pasaba siempre, sus hermanas estallaban en rivalidad con ella, porque estaban muy agotadas de la impulsividad de la niña. 

    Las noticias que llegaban del Reino de Iskander eran cada vez más inquietantes, el rey estaba más grave. Como si se tratara de una profecía, la conversación que mantuvieron Hirbod y Afar se confirmó; el rey murió cuando Alohen tenía catorce años. La niña se hacía una jovencita, estaba desarrollada completamente, su esfuerzo había dado su fruto. Sabía tensar el arco con maestría y también manejaba su espada. Su cuerpo de adolescente se transformaba rápidamente, sus pechos crecían y su cabellera se hacía hermosa. Se la cubría con un turbante, del que salía tela para cubrir un poco su rostro, de esa manera ocultaba su belleza; con sus ropas de muchacho, nadie podía adivinar que era una joven. 

    A toda costa ella quería ocultar su identidad, no estaba bien visto que una joven vistiera de hombre y luchara como un soldado. Los que la conocían callaban por miedo a los soldados, cada vez llegaban más y aumentaban en un número considerable, sin comprender el motivo y eso no lo entendían los aldeanos, pero presentían que algo malo iba a pasar, lo sentían dentro de sus corazones. 

    Las milicias del rey empezaron a pedir un mayor tributo sin contar con Afar, que era el gobernador y les pedía explicaciones, el mando de las milicias le decía que actuaba por órdenes de la reina. Afar estaba enfadado porque no podía hacer nada contra los que pedían aquel tributo. Se sentía sin autoridad para parar el saqueo. Ante la impotencia del gobernador todo empeoró más y no tardaron en perseguir a los más vulnerables, en poco tiempo no tenían qué llevarse a la boca. 

    Entre tanto desastre, un día llegó el nuevo general con sus escoltas a la casa de piedra. Afar recibió la visita del hermano del marido de la reina. El general Bahir bajó del caballo, era un hombre moreno, con el cabello largo y una barba copiosa, tenía el cuerpo corpulento de un guerrero aguerrido. 

    —Vengo a pediros vuestra casa para mí, porque es la más grande de este mísero pueblo y es la que me conviene para mis intereses y me la ha concedido mi hermano —afirmó Bahir con fuerza, su maldad salía de su boca. 

    —Jamás saldré de esta casa. Yo soy el gobernador de este reino, por orden de su majestad el rey Iskander, me la cedió mientras sea el gobernador. 

    —Esta casa no es vuestra, es de la reina y de mi hermano y la reclaman para mí —apostilló el general. 

    Las tres hijas de Afar salieron de la casa al escuchar el jaleo, Alohen tenía la espada oculta. Un soldado puso su arma en el cuello de Afar. 

    —La casa es de mi general —dijo el soldado que hizo que Afar se arrodillara, con la espada en su garganta. En eso, Alohen sacó la suya e hirió al soldado que humillaba a su padre. 

    —No, Alohen, por favor os lo pido, no —le pedía Afar, viendo la situación que no era nada buena—. Alohen, salvad a vuestras hermanas rápido, alejaos de aquí —bramó Afar con fuerza, para que la joven entendiera que tenía que poner su vida a salvo. 

    Bahar escuchó la petición desesperada de su padre, tomó a sus hermanas de la mano y salieron corriendo hasta adentrarse en el bosque. Alohen volvió la cabeza y vio cómo la lanza del general se clavaba en el pecho de su padre. Las tres mujeres se ocultaron en el bosque, mientras eran perseguidas por los soldados. Alohen le dijo a sus hermanas que no se movieran, ella se movió muy suavemente y tiró una piedra lejos de ellas. Los soldados, al sentir el ruido que hizo el guijarro al caer entre las hierbas, buscaron en la otra dirección. Mientras aquellos hombres se marcharon buscándolas en todas partes, Alohen y sus hermanas, arrastrándose, se alejaron de los guerreros. Tras muchas horas de búsqueda los soldados volvieron a la casa de piedra. 

    —¿No las habéis encontrado? —preguntó el general. 

    —No, mi señor, el lugar donde han desaparecido es muy espeso y complicado de buscar; hay muchos árboles y matorrales. Por más que hemos buscado, no las hemos encontrado, lo peor es que se ha hecho de noche. 

    —No importa, no irán muy lejos, no tienen donde ir —dijo el general convencido—. Pero debéis estar atentos, mañana seguid buscando. 

    —Sí, señor, así será, a vuestras órdenes —afirmó el soldado. 

    El general ocupó la casa de piedra, mientras en la espesura del bosque Alohen y sus hermanas llegaron a la torre. Cuando el herbolario las vio llegar a aquellas horas se preocupó mucho, presentía que la situación era muy grave. 

    —¿Qué pasa, Alohen? —preguntó Hirbod alarmado. 

    —El nuevo general ha matado a mi padre —afirmó la joven con los ojos llenos de lágrimas. 

    —Alohen, no lo sabes, puede que los soldados lo metan en las mazmorras —expresó Bahar con firmeza y esperanza. 

    —Hermana, yo no lo he visto, con el miedo no miré atrás —afirmó Nuray. 

    —Pero yo sí. Vi cuando el general le clavó la lanza en el pecho —dijo Alohen llorando. 

    —Vámonos antes de que el general os relacione conmigo —dijo el herbolario con pena por su amigo Afar. 

    —¿Dónde, Hirbod? ¿Dónde, si es de noche y está oscuro? —preguntó Alohen. 

    —Aun lugar que conozco donde estaréis a salvo del general. No está muy lejos, pero llegaremos muy tarde. Pronto saldrá la luna, nos alumbraremos con su claridad. Deprisa, antes de que piense que estáis aquí. 

    Salieron a toda prisa, pasaron por detrás de la antigua casa de Afar, la luna ya estaba sobre ellos, alumbrando como si fuera de día. Llegaron al montículo de piedra y, desde la explanada, observaron que alrededor de ella muchos árboles resguardaban el lugar. Hirbod apartó unas ramas secas que tapaban la boca de la cueva. Entraron en la húmeda galería. 

    —Aquí hay ropa para resguardarse del frío, la cogí de la casa antigua de vuestros padres. 

    —Hirbod, ¿has pensado en todo o es que sabíais que iba a pasar todo esto? —espetó Bahar extrañada. 

    —No lo sabía, creedme que nunca podía imaginar que esto sucedería —dijo apenado por verlas a la tres tan solas. 

    —¿Quién os dijo lo de esta cueva? —preguntó Alohen, con tristeza. 

    —Fue vuestra madre la que me dijo que este lugar estaba aquí, por si algún día lo necesitabais, para ayudaros. Este es vuestro hogar hasta que no sepamos qué intención tiene el general. 

    —Hirbod, ¿quién nos va a ayudar? —susurró Bahar, preocupada. 

    —Alohen se encargará de ir de cacería para que tengáis comida. Ella conoce el bosque y os aprovisionaréis de todo lo que la tierra nos ofrece, hay muchos recursos que debéis conocer. Creo que si hacéis fuego tendrá que ser por la noche, para que nadie pueda ver el humo y no sospechen que estáis aquí, de día se pueden mantener las brasas. Me tengo que ir ya para la torre. Que durmáis bien. 

    —Gracias por todo, Hirbod, lo haremos, buenas noches.  

     El herbolario salió de la cueva muy triste pensando en lo que Belma le dijo, que había tenido aquel sueño tan profético. Había pasado todo como ella anticipó, pensó el hombre que caminaba absorto en sus pensamientos. Después de quince años se había cumplido aquel sueño, a él no le extrañaba ya que también podía predecir el futuro, su intuición le decía que malos tiempos estaban por llegar y su reina no le iba ayudar. 
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    Cualquier lugar donde estemos juntas 

    será nuestro hogar 

      

      

   L as tres mujeres sentadas alrededor de la mesa con sus manos sobre ella, se miraban las una a la otras, sin entender cómo, de la noche a la mañana, estaban solas. Nuray comenzó a llorar.  

    —No debemos llorar, tenemos que ser fuertes para soportar nuestro encierro —aconsejó Alohen con fuerza, intentando que su hermana no llorara. 

    —Alohen, sois la más pequeña y nos das ánimos. No sé qué hacer, me siento perdida —dijo Bahar, preocupada. 

    —Lo mejor es dormir, mañana veremos qué podemos hacer con nuestras vidas y arreglar todo esto —afirmó la joven. 

    —Alohen, tenéis razón, es lo mejor. Vamos, prepararemos las camas. Hay ropa suficiente y mucha luz que entra por ese agujero, hay claridad para prepararnos. Mañana pensaremos mejor. 

    La cueva era muy grande, había muchos muebles de la antigua casa. Hirbod se había hecho acopio de todo lo que podían necesitar. Alohen, buscando un lugar para dormir, tiró de una tela y dejó al descubierto todo el armamento que había en el sótano de la casa de piedra. Estaba bien guardado, metido en un hueco en la pared de gruesas piedras. 

    —Hermanas, mirad cuántas armas hay aquí, seguro que Hirbod las ha traído. Estas eran las que estaban en el sótano de la casa de piedra. 

    —Hermana, ya tenéis aquí vuestros juguetes para seguir jugando a la guerra —dijo Nuray, molesta. 

    —Es una de las mejores cosas que Hirbod ha podido hacer —argumentó Alohen, emocionada, sin darle importancia a las palabras hirientes de su hermana. 

    —Hermana, ¿para qué nos sirven? No vamos a pelear con los soldados —dijo Bahar, sin entender porqué el herbolario había llevado hasta allí todo aquel arsenal. 

    —Dejemos todo esto así, mañana será otro día —ordenó Alohen, después de tenerlo todo preparado. 

    —Qué cansada estoy —espetó Bahar, abriendo su boca. 

    Se tendió en aquel camastro que servía de lecho, miró en la penumbra de la cueva, tenía un lateral con muchos huecos y divisó la parte que entraba la luz, se quedó mirando por donde entraba el rayo de luna, podían estar, porque en aquella abertura entraba la suficiente claridad, mañana miraría todos los trastos, seguro encontraría un candil, con aquellos pensamientos se quedó dormida. Cuando Bahar despertó se encontró sobre la mesa una vasija llena de frutos silvestres, Alohen estaba fuera de la cueva observando el panorama. 

    —Gracias, Alohen, por la fruta, vamos a comer —dijo Bahar agradecida. La dos se dirigieron a dentro y vieron a Nuray sentada comiendo. 

    —¿Porqué no nos habéis esperado? —le recriminó Bahar molesta. 

    —Tenía hambre —respondió la mediana de las hermanas. 

    —Pues de aquí en adelante, que no se os ocurra comer sin nosotras. Tenemos que estar unidas en todo —farfulló la mayor, molesta con el comportamiento de Nuray. 

    —No sucederá más, hermana —le respondió la joven, aceptando lo que Bahar le ordenó. 

    —Hermanas, he pensado en lo que nos dijo Hirbod del fuego. Si yo cazo un conejo, ¿cómo lo podremos asar? Debemos esperar a la noche —comentó pensativa la joven. 

    —Podríamos hacer un gran fuego de noche, para que el humo no sea visible, pero después quedarán las ascuas y con el calor de los rescoldos podremos asar el conejo y hacer sopa. En el bosque hay hierbas que son comestibles, seguro que las hay, las buscaremos —dijo Bahar convencida. 

    —Voy a salir a cazar, seguro que encontraré algún conejo, y si no los hay, buscaré cualquier tipo de animales —dijo Alohen, que cogía uno de los arcos que había en el hueco. 

    —Ten cuidado, hermana, hay muchos peligros ahí fuera —le aconsejó Bahar. 

    —Lo tendré en cuenta, no os preocupéis por mí, vosotras acomodad la cueva y poned la ropa en orden. 

    Alohen se fue a cazar y trajo dos conejos, Bahar había ido por hierbas al bosque con Nuray, para hacer sopa. Aquella noche hicieron fuego y asaron los conejos, uno lo colgaron de una rama que salía de la pared para el día siguiente, comieron carne asada. Así pasaron algunos días, cuando Hirbod las visitaba no les traía buenas noticias. 

    —Hirbod, qué alegría de veros —dijo Bahar contenta de ver al viejo. 

    —Yo también me alegro de que estéis bien, veo que tenéis comida en abundancia. 

    —Alohen cada día trae algo para comer —afirmó Bahar contenta. 

    —Hay muy malas noticias, el general se está encargando de aumentar los tributos y al que no puede pagar le roba los animales, la gente están comenzando a pasar necesidades. 

    —No me lo puedo creer. ¿Por qué, Hirbod, por qué? —se quejaba Bahar. 

    —Es una pena que nuestra reina se porte así con nuestro pueblo, el cual su padre amaba tanto —comentó el viejo triste, pues no creía que su reina los hubiese abandonado. 

    —A nuestra reina ya no le interesa este pueblo —comentó Bahar preocupada. 

    —Tened cuidado, hay patrullas de soldados que se adentran en el bosque, creo que os buscan —advirtió el herbolario, que no quería seguir hablando de la reina Shahdi. 

    —Lo tendremos en cuenta, gracias a vos tenemos un buen lugar —dijo Nuray. 

    —A mí no, a vuestra madre, que es la que me lo indicó —aclaró el hombre. 

    —Habéis hecho muy bien en traer las armas del sótano de la casa de piedra. ¿Cómo lo hiciste sin que nos diéramos cuenta? —agregó Alohen curiosa. 

    —Lo hice cuando estabais dando clase en la torre con el joven Elif y vuestro padre iba a hablar con los aldeanos —afirmó el herbolario—. Ahora tengo que irme. —Las tres hermanas se despidieron de Hirbod. 

    De esta manera pasaban las semanas. Alohen salía todos los días al bosque, en busca de alimento. Aquel día cazó una pieza de caza mayor, era un ciervo no muy grande, pero la joven pensó en cómo podría llevarlo hasta la cueva. Tomó al animal por los cuernos y como pudo lo arrastró, hizo un gran esfuerzo, tirando del pesado animal. Algunas veces, según el terreno, le costaba mucho trabajo, otras el terreno le era favorable. Por fin pudo llegar a la explanada y llamó a sus hermanas que salieron a ayudarla. 

    —¡Alohen, un ciervo! —exclamó Bahar emocionada—. Qué grande, hermana, con esta pieza no tendrás que salir en unos días de caza. 

    —Le he tenido que tirar tres flechas y salir tras él hasta abatirlo. No ha sido fácil —comentó la joven que se ahogaba con el esfuerzo. 

    —Sois muy buena cazadora, hermana —dijo Nuray emocionada.  

    —Esta noche lo ponemos a dorar, seguro que debe de estar toda la noche, porque con lo grande que es, tardará mucho en estar listo —aclaró Bahar—. Alohen, con la espada, debéis de preparar un leño para poder darle vuelta al ciervo, tenemos que asarlo. ¿Sabéis lo que quiero? 

    —Sí, hermana, mientras vosotras lo despellejáis, yo hago lo necesario para tenerlo en alto. 

    Alohen consiguió hacer dos orquetas de leño, para luego poner un palo que introducirían en el animal atravesándolo. Le ayudó su hermana para ponerlo sobre lo que la joven había preparado, las horquetas estaban bien clavadas en la tierra, para que no se movieran con el peso del animal. Todo fue tal como lo habían hablado y aquella noche asaron el ciervo con lentitud cuando el fuego ya estaba en un punto muy bajo. 

    —Hermana, yo creo que con el calor se hará solo y no se quemará —acotó Alohen. 

    —Es lo mejor porque yo estoy muy cansada —afirmó Bahar, que se puso de pie y se dirigió a su cama. 

    Alohen tardó un poco más en irse a dormir, le dio la última vuelta al animal y se metió en la cama. Lo que no se esperaban, ninguna de ellas, ni se podían ni imaginar, era que aquella mañana tendrían una sorpresa. Escucharon un murmullo de gente que se iba acercando, cuando llegaron a la explanada, se dieron cuenta de que los que llegaban eran la familia de las viñas altas, aunque no eran muy conocidos en la aldea. Llegaban con un carro, dentro traían a un joven herido. Los acompañaba Hirbod, el cual se acercó a Bahar. 

    —Traigo un herido y vuestra labor es curarlo, a partir de hoy vendrán más heridos. Te traeré lo necesario, haré un buen preparado de hierbas para las heridas —le comunicó Hirbod todo preocupado.  

    —Hirbod, yo no sé nada de curaciones —espetó Bahar, más preocupada con lo que le mandó el viejo. 

    —Os enseñaré a hacer ungüentos. Ahora este joven necesita una curación urgente, vamos a acostarlo en una cama —pidió Hirbod. 

    —No hay camastro, ¿dónde lo tendemos? —preguntó Bahar. 

    —Lo pondremos sobre esa roca, ese lugar queda en alto de la tierra, será bueno para curarlo. Poned sobre la superficie una manta —pidió Hirbod para que prepararan el lugar donde se haría la cura. 

    —Hirbod, ¿qué le ha pasado y por qué tiene la cara vendada? —preguntó Bahar preocupada, porque aquel joven sería algunos años mayor que ella. 

    —Luego os lo cuento, ahora hay que curarlo —ordenó el herbolario que, con la ayuda de los sirvientes, lo pusieron en el lugar indicado por el hombre. 

    —Por lo visto el tirano ha matado a sus padres, también han quemado su casa y, no contentos con ello, le han obligado a verlos morir y después le han dicho que ya no vería más. Con una espada ardiendo le han quemado sus ojos y el resto del rostro, está desmayado del dolor —aclaró Hirbod, preocupado porque presentía el drama terrible entre los aldeanos. 

    —Qué crueldad han hecho con este pobre hombre —espetó Bahar, a la que se le encogió el corazón. Sintió mucho dolor al ver cómo Hirbod le quitaba la venda que tenía sobre el rostro; vio la carne achicharrada y cómo el herbolario le ponía una pomada, que se hacía con una mezcla de hierbas. 

    —Bahar, sostenme esto, con lo que le he untado es suficiente, será bueno para él y se le calmará, no sentirá tanto dolor cuando recobre el conocimiento. 

    Una vez terminada la cura, Hirbod llamó a Alohen, que llegaba junto a él. 

    —¿Qué deseáis, Hirbod? —preguntó la joven obediente. 

    —Estos criados están ahora a vuestras órdenes, enséñales a luchar —dijo el herbolario con rotundidad. 

    —Ahora hay armas suficientes, pero si vienen más, ¿cómo les enseño? No tendré para todos —respondió la joven sorprendida. 

    —Si no tenéis, se las quitáis a los soldados. Debéis utilizar vuestra intuición, si queréis ser una guerrera, debéis comportaros como tal —farfulló Hirbod con genio, tenía que sacar de ella a la guerrera que llevaba dentro. 

    Alohen no se esperaba que el anciano estuviera tan enfadado, se sorprendió porque no comprendía que el hombre le hablara con aquel genio y con tanta dureza, si ella no había hecho nada malo. 

    —Me tengo que ir, vendré lo antes posible, espero que a estos hombres los enseñes bien —farfulló de nuevo. Alohen se mantenía firme, sin moverse, con la reprimenda parecía que sus pies estaban aprisionados en el suelo, sin poderlos mover. 

    —Será como vos deseáis, me las arreglaré para quitarles las espadas a los soldados —aceptó la joven, seria. 

    —Eso quería escuchar. Poneos manos a la obra lo antes posible —afirmó el herbolario. 

    —¡Hirbod, ¿cómo es que os marcháis?, ¿es que no vendréis a curar a este joven?! —exclamó Bahar, sorprendida, llegando a donde estaba el herbolario.  

    —No, Bahar, vos lo haréis, hacedlo como os he enseñado. El tirano está machacando al pueblo, ahora ha puesto un impuesto para la gente que se quiera bañar en las aguas calientes. 

    —¿Cómo puede ser tan cruel? ¡Maldito sea! —maldijo la mujer llena de rabia. 

    —Yo no puedo quedarme aquí más tiempo, la gente de la aldea me necesita —afirmó el herbolario, inquieto y desesperado. Los aldeanos necesitaban apoyo, porque el general había emprendido un camino cruel, al que no iba a renunciar. Quería tener al pueblo en sus manos, sometido a sus caprichos y lo iba a conseguir. 

    —Maldito miserable, no descansaré hasta echarlo fuera de nuestras tierras —agregó Alohen, con rabia contenida. 

    —Escucha con atención, vendrán muchas más personas, tenéis que ayudarlos, no tendrán a donde ir. Alohen, debéis de hacer lo que esté en vuestras manos para que esta gente sobreviva aquí, oculta en este bosque. 

    —Lo haré, Hirbod, hoy tenemos comida suficiente para los sirvientes, me encargaré de que no pasen hambre —afirmó la joven. 

    —He visto que tenéis un buen asado —dijo el herbolario contento, sabía que la joven tenía el instinto de ser una líder. Se despidió de todos y el herbolario desapareció entre los árboles. 

    Con lo que Hirbod le había dicho, Bahar ya sabía lo que tenía que hacer. También intuía que aquello era el comienzo, vendrían muchos más heridos en un futuro no muy lejano. Alohen se llevó a los cuatro criados. 

    —¿Vosotros estáis de acuerdo con lo que ha dicho Hirbod? 

    —Sí, mi señora. 

    —Nada de mi señora. No soy una señora, jamás debéis decir que soy una joven, para vosotros soy vuestro guerrero. Me habéis visto, pero de ahora en adelante seré como vosotros. 

    —Descuide, nadie sabrá nada de vos, guardaremos el secreto —contestó uno de los siervos. 

    —Lo primero que debemos hacer son cuerdas. Tenemos que arrancar fibra de las palmeras, con eso conseguiremos hacerlas. ¿Conocéis esas plantas de tallos largos que nacen a la orilla de los ríos? Necesitamos muchas para hacer las sogas y también nos servirán para otros menesteres.  

    —Sabemos dónde encontrar esa planta, iremos con el carro y traeremos mucha, tendremos cuerda para todo lo que necesitemos. 

    —Esperad, iréis después, primero comed —anunció la joven. 

    —No tenemos nada que comer —dijo un criado con la mirada en el suelo. 

    —Tenemos comida para todos y mañana iré de caza, ahora hay que reponer fuerzas. 

    Las tres hermanas se pusieron a cortar trozos de asado y se lo entregaron a los criados, que comieron agradecidos, y aún quedó ciervo para otra comida. Después de comer, los siervos tomaron el carro con el viejo asno y se fueron por lo que les había pedido Alohen. 

    —Alohen, ¿podrás enseñarlos a luchar? —le comentó Bahar, preocupada. 

    —Creo que sí, tengo una idea, con la ayuda de ellos lo podré conseguir. Pero antes quiero ocultar mi cabello con algo que no se me caiga. 

    —Tenemos los pellejos de los conejos, os haré un gorro y con las patas se os tapará parte del rostro y no se os caerá. 

    —Gracias, hermana, no puedo permitir que más gente sepa que soy una mujer —dijo Alohen, preocupada. 

    —Hermana, el joven se ha despertado —avisó Nuray. 

    —Voy enseguida, tendré que ponerle más ungüento. 

    Bahar llegó junto al herido, el joven deliraba, movía la cabeza, decía palabras incoherentes, ella le tomó la mano. 

    —Tranquilizaos, no pasa nada, estáis a salvo —le decía con voz suave. 

    —Padre, ¡no! Madre, ¡no! Nooo… —bramaba dolorido y se quedó dormido de nuevo. Bahar no sabía porqué, si era porque se había desmayado o porque se había dormido, la mujer lo tapó con la manta y salió de la cueva para reunirse con sus hermanas. 

    —Bahar, ¿qué le ha pasado al joven? —preguntó Nuray. 

    —Se ha desmayado o se ha dormido, no sé porqué, si el dolor le hace quedarse sin fuerzas. 

    —Pobre muchacho, qué mal se ha portado el general con él, matar a toda su familia… Es un miserable. 

    —Sí, es un miserable, también mató a nuestro padre y va a pagar por eso —dijo Alohen, enrabietada. 

    —Dejad de hablar de ese maldito, hay que ver cómo preparamos a los criados para que duerman esta noche —cortó Bahar, para no recordar el dolor de perder a su padre. En eso se escuchó el ruido del carro, que llegaba cargado con las plantas que servirían para hacer las cuerdas. 

    —Guerrero, ¿dónde las ponemos? —preguntó uno de los criados dirigiéndose a Alohen. 

    —Debemos extenderlas al sol, que se vayan secando —dijo la joven rebelde. 

    —Debajo de estas plantas vienen las secas, que también las hemos cogido. No tendremos necesidad de ponerlas al sol, con esas no tenemos que esperar, podemos comenzar mañana a tejerlas. 

    —Me alegro mucho por la buena idea que habéis tenido —susurró la joven sonriente. 

    —También hemos traído un ramo de frutos de la palmera, hay muchos donde está el río; abajo, en la colina. 

    —Eso está muy bien, tenemos que aportar comida entre todos. ¿Habéis visto algún soldado en vuestra salida? —preguntó la joven mirando a los sirvientes. 

    —No, porque hemos dado un rodeo y no hemos pasado por donde están los soldados. 

    —Hay que echarle de comer al asno —aconsejó Alohen. 

    Uno de los criados lo desenganchó del carro y lo llevó dentro del bosque, donde podía comer hierba, luego regresó. Bahar y Nuray preparaban un lugar para que los criados durmieran aquella noche.  

    —¿Cómo está mi señor? —preguntó uno de los siervos. 

    —Se ha quedado dormido —respondió Bahar. 

    —¿Se pondrá bien, señora? 

    —Sí, pero hay que esperar. Está muy mal y aún es pronto para saberlo, pero sí sabemos que su rostro se le quedará deformado —le dijo Bahar preocupada—. Id a descansar ahora.  

    El criado se reunió con los demás y se sentaron, después de la cena se acostaron. Bahar vigilaba al herido y junto a él se quedó dormida. Cuando se despertó no estaban los criados ni Alohen. Se levantó y preparó el ungüento y las vendas para la cura que le debía hacer al joven, este se despertó en aquel momento. 

    —¿Dónde estoy y qué me ha pasado? —preguntó el hombre aturdido, sin saber dónde estaba. 

    —Está en una cueva, a salvo del tirano —respondió Bahar, poniéndole una mano en el pecho. 

    —¿Quién me ha traído aquí? —interrogó de nuevo quejándose de su malestar. 

    —Os ha traído el herbolario de la torre, con cuatro de vuestros criados. 

    —¿Dónde están mis siervos? 

    —Han salido a por comida, ahora he de hacerte la cura —le informó la joven con una sonrisa. 

    El joven no dijo nada y Bahar fue quitándole las telas que le servían de venda. Tuvo suerte porque, con aquel ungüento que le puso, no se le habían pegado a la piel ni a los ojos. Todo lo limpió con cuidado y retiró la pasta ensangrentada, luego le puso otra cantidad generosa y, a continuación, las vendas limpias. 

    —Gracias, ¿cómo os llamáis y quién sois vos? —le preguntó. 

    —Me llamo Bahar, estoy aquí con mis hermanas, Nuray y Alohen, somos las hijas de Afar, el gobernador. 

    —A vuestro padre sí le conozco, solía visitar la zona de las viñas altas. 

    —Mi padre fue asesinado por el general —comentó Bahar triste. 

    —Igual que los míos. Maldita bestia sin escrúpulos, es ese maldito general. Siento mucho lo de vuestro padre, era un buen hombre. 

    —Lo que debéis hacer, y lo que debemos hacer todos nosotros, es tomar fuerzas, para poder resistir todo lo que nos espera de ahora en adelante —aconsejó Bahar, no solo para el joven sino para ella también. 

    —Estoy muy cansado y siento mucha pena dentro de mí, quisiera llorar.  

    —Pues no debéis hacerlo, no es aconsejable que lo hagáis. Descansad lo máximo posible. No me habéis dicho cómo os llamáis —le comentó ella, para que dejara de pensar en lo triste que era su vida. 

    —Me llamo Will. Gracias, lo que me has untado me calma el dolor. 

    —Will, voy a preparar la comida, parece que ya llegan mis hermanas y vuestros criados. 

    Cuando llegó Alohen traían abundante caza y unos tiestos llenos de fruta y bayas. 

    —Hermana, mirad, ha sido hoy una buena caza, traemos para varios días. Cuando terminemos, tenemos que preparar las cuerdas, vamos a otro tipo de caza. 

    Uno de los criados se acercó a su señor. 

    —Mi señor, ¿cómo os encontráis? —le preguntó el siervo interesándose por su estado. 

    —Mucho mejor. ¿Qué sabes de los otros braceros, les hicieron daño? —preguntó el hombre aturdido. 

    —No, mi señor, huyeron cuando vieron llegar a los soldados. 

    —Mejor así, si se hubiesen quedado alguno podían ser apresados —dijo el hombre apenado. 

    —Nosotros suplicamos por nuestra vida y no sé porqué nos dejaron allí. A las que se llevaron fueron a las sirvientas, dijeron que para que sirvieran al general en la casa de piedra. 

    —Lo importante es que estén vivas, no como mis padres.  

    —Aquí estamos a salvo, mi señor. Lucharemos junto al guerrero, liberaremos esta tierra del tirano y se hará justicia —dijo el criado, que cambió la conversación para no hablar de la muerte de sus padres. 

     —Mi fiel Jerjes, si vosotros no sois guerreros, solo sois trabajadores de la tierra. 

    —Mi señor, no somos guerreros, pero aprenderemos y cuidaremos de vos. 

    —No os preocupéis por mí, la pena que tengo es que me han quitado a mis padres y la visión, ya no me pueden quitar nada más. Idos a comer, escucho que parece que todos están comiendo. 

    —Sí, mi señor, están comiendo, estas personas de la cueva son buena gente. 

    —Podéis retiraros, yo he traído la comida para vuestro señor —dijo Bahar a Jerjes, este se fue junto a sus compañeros y se sentó, le dieron un trozo de carne. 

    —Will, os he traído la comida. Intentad comer un poco, lo que podáis, tenéis que reponer fuerzas —le anunció Bahar que intentó incorporar al joven. 

    —No me apetece, gracias —le respondió el joven. 

    —Debéis comer alguna fruta, esta que os he traído está tierna, no creo que os duelan las mandíbulas al comer —espetó Bahar. 

    —Solo comeré fruta, gracias —dijo por no despreciar la comida. 

    El joven comenzó a comer, pero los movimientos de las mandíbulas hacían que su rostro se contrajera de dolor. 

    —No puedo. Si me podéis traer agua, por favor, tengo sed. 

    —Os la traigo ahora mismo. 

    Bahar se fue por una vasija de arcilla y la llenó de agua, regresó y el joven se la bebió toda, luego se quedó tendido en aquel camastro. Bahar salió de la cueva y vio a sus hermanas haciendo cuerdas. Se estaban preparando para luchar y eso le preocupaba mucho, no quería que les pasara nada malo, sufría por ellas y por todos; pues no sabía qué les podía traer el destino, aquel que se avecinaba, que sin duda iba a ser muy oscuro. 
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    La planificación eficiente 

    nos ayuda a tener éxito 

      

      

   L os criados de Will estaban con Alohen, ya tenían suficientes cuerdas y la joven guerrera empezó a pensar y planificar cuál sería la mejor manera de atacar a los soldados. 

    —Mi intención con esta cuerda es derribar a los soldados de los caballos y atacarlos en el suelo, atarles las manos y dejarlos fuera de combate —afirmó Alohen, cogiendo un leño y diseñando en el suelo cómo sería el ataque para apoderarse de las armas de los soldados—. ¿Estáis de acuerdo o tenéis dudas? 

    —No las tenemos, guerrero —afirmaron los criados. 

    —Pues vamos, hay que buscar dónde podemos encontrar a los esbirros del general —dijo la joven delante de ellos. 

    El grupo de cinco salió hacia el bosque con las ideas muy claras, sabían lo que tenían que hacer para derribar a los soldados. Caminaron entre la maleza hasta darse con dos guerreros que parecían buscar entre los árboles, Alohen, con una señal, les dijo dónde tenían que ponerse sus ayudantes. Una vez que los criados estaban en posición, Alohen se puso en medio, entre los árboles, para que los hombres la vieran. 

    —¡Hey, soldados, estoy aquí! ¡Hey! ¿Me buscabais? 

    Los dos hombres al verla se giraron y se dirigieron hacia donde estaba ella, pero las cuerdas salieron de la nada y los soldados cayeron al suelo; donde fueron apresados y desarmados. 

    —Jerjes, atadle las manos. Ahora id por los caballos. 

    Alohen les quitó el arco, las flechas y las dos espadas que llevaban, un criado trajo los caballos. 

    —Ahora montadlos en ellos, nosotros de momento no queremos matar a nadie. Así que arread los animales y cada uno debe coger un arma. 

    Una vez que los soldados estaban con las manos atadas detrás de la espalda, Alohen, con una cuerda, golpeó a los animales y espantó a los caballos que salieron a todo galope. No se pararon hasta llegar a la casa de piedra, un soldado llamó al general. Este salió extrañado escuchando el murmullo de los soldados. Cuando el general vio a los hombres con las manos atadas, se le crispó el rostro y montó en cólera, estallando como un poseso. 

    —¿Qué es esto? ¿Qué ha sucedido? ¡Hablad, malditos gusanos! —bramó alterado, con ganas de matar a los dos militares que se habían dejado sorprender—. ¡Maldición! ¿Quién os ha hecho eso? ¿Quién ha tenido la osadía de enfrentarse a mis hombres? 

    —Mi general, nos han atacado —aclaró uno de ellos, el otro estaba avergonzado, habían caído en una trampa como novatos, eran cinco personas desarmadas. 

    —¿Cuántos eran? —preguntó el general con mirada fulminante.  

    —Era unos veinte o más —mintió el soldado deliberadamente, pues no quería que el general los recriminara más y los humillara, si se enteraba de lo que había pasado en el bosque. 

    —Eso quiere decir que los aldeanos se están reuniendo para hacer una guerrilla contra mí, a partir de ahora iréis en grupos de diez al menos y mantendréis los ojos abiertos. 

    —Sí, mi general. —Los dos soldados respiraron tranquilos, de aquella situación habían salido victoriosos. 

    Una vez que el general Bahir hubo hablado con los militares entró en la casa, pensando que aquellos que había atacado a sus dos hombres eran cuatro aldeanos sin ningún tipo de experiencia. Detrás de él entró también su consejero, Mazdak. Era un hombre alto y delgado, moreno de piel, con abundante barba y mirada oscura como la más negra noche sin luna. Él no era partidario de los pensamientos del general, pero estaba cómodo a su lado; mandaba en las tropas y gozaba de una posición privilegiada. 

    —¿Debo temer a esos aldeanos? —preguntó el general, dirigiéndose a su consejero. 

    —Pienso que, al ser la primera vez que atacan, puedo deciros que de momento no es preocupante. Dos soldados son fáciles de sorprender, no sabemos cuántos son y no deben tener práctica en la guerra. 

    —¿Sabéis si algún soldado se ha marchado de nuestro destacamento? 

    —De los soldados que mandó el rey no ha desertado ninguno. Estos aldeanos no creo que estén preparados para atacarnos, ni para la guerra, no son guerreros. 

    —Mejor es seguir amenazando al pueblo para que no se atrevan a moverse, porque si se corre la voz de que hay un grupo que se ha puesto en contra, pueden tomar mucha fuerza y será difícil dominarlos. 

    —Cierto, señor, este episodio lo debemos mantener oculto —afirmó Mazdak. 

    —Encargaos de que así sea, que los soldados no mencionen lo que ha sucedido hoy —ordenó el general. 

    —Será como vos deseáis —dijo Mazdak, que salió de la casa y fue para las caballerizas, los soldados podrían pensar que había un ejército de rebeldes. Cuando llegó a las cuadras reunió a sus hombres. 

    —Por orden del general, lo que ha sucedido hoy lo debéis mantener oculto, porque solo son aldeanos que no tiene conocimiento de la guerra, solo son cuatro campesinos. Si se enteran de que un grupo minúsculo ha derrotado a dos soldados, sería nefasto para nuestro ejército. Ese puñado de aldeanos y campesinos tomarían demasiado poder. 

    —Sí, mi señor, pero no creo que sean unos pocos aldeanos; uno de los rebeldes tenía una espada, no una espada cualquiera, era de un buen acero. 

    —¿Cómo puede ser eso posible? —apostilló Mazdak, incrédulo, los soldados podían mentir. 

    —No sé de dónde han podido sacarla, pero jamás vi una espada tan bella, era digna de un rey. 

    —A pesar de haberos atacado, os habéis fijado mucho en esos detalles —acotó el hombre. 

    —Una espada como esa no se olvida tan fácilmente, mientras nos tenían apresados me pude fijar en ella. 

    —Ya sabéis cuales son las órdenes, así que cumplidlas —afirmó Mazdak con genio, cortando lo que podía ser una esperanza para los rebeldes. Aquello se podía convertir en un señuelo sobrenatural y se alejó de allí, sin darse cuenta de las miradas cómplices de los dos soldados. 
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    Alohen repartió las armas entre los criados, los dos arcos y las espadas, y se dirigieron a su guarida. Estaba muy contenta, era la primera vez que había utilizado su intuición y había obtenido un buen botín, pensó que con las que tenía en la cueva eran suficientes para empezar, lo primero era enseñar a aquellos hombres a luchar. Todos iban contentos, sonriendo, para ellos era una buena hazaña. Cuando llegaron a la cueva se encontró con otra sorpresa, en la explanada había tres familias más, Bahar se le acercó. 

    —Alohen, ¿cómo vamos a darle de comer a tanta gente? Hay mujeres y niños —dijo su hermana triste. 

    —Yo me encargaré —afirmó Alohen con fuerza. Estaba decidida a ir a por comida, les pidió a dos de los criados que la acompañaran y se marcharon. 

    —Hermana, ¿dónde podemos meter a todas estas gentes para que pasen la noche? —dijo Nuray alterada. 

    —Los acomodaremos dentro de la cueva, una parte para las mujeres y otra para los hombres. Los niños se quedarán con sus madres, pero eso será esta noche, porque la cueva no puede ser una vivienda; es para los posibles heridos, según me dijo Hirbod. 

    Estaba anocheciendo cuando llegó Alohen con un ciervo, que era traído por los dos criados. Entró en la cueva con una leve sonrisa. 

    —Aquí tenéis la comida para esta noche, mandad a las mujeres que os ayuden a arreglarlo. 

    —Gracias, Alohen, estoy muy preocupada; si esto sigue así, ¿cuánta gente vendrá cada día? 

    —Mejor será que no lo pensemos, hermana. Ahora hay que preparar la comida, también hemos traído fruta. 

    Bahar mandó a algunas mujeres para que ayudaran a preparar el ciervo, mientras ella encendía el fuego y la leña era traída por los hombres. La llama se prendió con rapidez y formó una buena fogata. Dentro de la cueva, con la lumbre, había suficiente luz para verse los unos a los otros, aunque todos estaban incómodos, porque se sentían extraños por estar fuera de sus casas. 

    El ciervo llevaba tiempo puesto en el fuego y empezaba a ponerse dorado, poco a poco, Bahar fue cortando trozos de los que ya estaban hechos, el resto siguió en el fuego, comieron en armonía. 

    Alohen se acostó cansada, el día había sido agotador, pensaba en que tenía que proveer alimentos para la gente y seguro que cada día llegarían más y se agregarían a los que ya estaban allí. Con aquellos pensamientos de preocupación se quedó dormida. Aún no había amanecido cuando la joven se despertó, se levantó y despertó a los criados de Will. 

    —Vamos a por comida para esta gente, vosotros os encargáis de recoger las frutas del bosque y yo voy a cazar. 

    Los hombres no dijeron nada y cogieron algunos capachos, para traer la mayor cantidad posible de fruta y dátiles. Alohen se fue en busca de algunas piezas de caza menor, todos los días no podría cazar un ciervo, pero había otras clases de animales, sobre todo conejos, y eso fue lo que cazó, también cayó algún ave salvaje. 

    De regreso se encontró con los hombres, que la esperaban cargados de frutas, y todos juntos se encaminaron al campamento. Cuando llegaron se encontró con Hirbod, que llegó en el mismo momento que ellos. 

    —Alohen, ¿cómo estáis? Veo que te has aprovisionado de comida —preguntó Hirbod. Sabía que Alohen podría llevar el campamento bien, cuando este se construyera. 

    —Hirbod, ayer llegaron más personas, comprenderás que no puedo dejarlos sin comer —dijo ella con firmeza. 

    —Muy sabia es vuestra decisión, a partir de ahora tenéis que hacer grupos de caza, porque estoy seguro de que llegaran más personas expulsadas por el general —aclaró Hirbod. 

    —Seguro que sí. ¿A qué habéis venido? —preguntó la joven curiosa. 

    —Vengo a ver al herido y a comprobar que Bahar lo está haciendo bien. 

    —Lo hace muy bien, podéis confiar en ella —afirmó la joven. En eso salía Bahar, que había visto que el herbolario hablaba con su hermana pequeña. 

    —Bienvenido, Hirbod, me alegro de que estéis aquí. ¿Sabéis que ayer llegaron tres familias? —le confirmó Bahar preocupada. 

    —Lo sé, tenéis que prepararos porque llegarán más en poco tiempo. Vamos a ver al herido —pidió el herbolario. 

    —Alohen, mandaré a las mujeres para que limpien los animales —le anunció su hermana. 

    —Me parece bien, Bahar, pongo a los animales sobre el carro. 

    El viejo herbolario entró en la cueva y vio a mucha gente sentada, sin saber qué podían hacer. Hirbod los miró, preocupado ante la tristeza de los allí presentes. 

    —A todos los hombres os digo que debéis construir cabañas alrededor de la cueva. Aquí no hay sitio para tanta gente y este lugar está destinado para los heridos, que seguro van a llegar. 

    Un hombre se levantó y se acercó. 

    —Lo haremos, señor —afirmó con respeto. 

    —Tenéis que ayudar a estas mujeres en todo lo necesario, a partir de ahora seréis como una gran familia y lucharéis contra el tirano. 

    —¿Quién nos va a enseñar a luchar? No tenemos espadas ni lanzas. 

    —Las armas las tenéis que buscar vosotros con la ayuda del cazador, es el joven guerrero que os proporciona la comida. Veo que habéis comido buena carne de ciervo, eso no viene de las nubes. 

    —Sí, señor, hemos comido muy bien. Nosotros llegamos en el día de ayer, antes del anochecer, no sabemos qué hacer —dijo un hombre. 

    —Pues a partir de ahora, trabajaréis para tener una cabaña para vuestras familias. Esto no va a ser para un día, este destierro es para mucho tiempo —espetó Hirbod con genio. Tenía que hacer que aquellos hombres reaccionaran, para que vieran que todo aquello había que ganárselo a pulso, acosta de su propia vida. Los hombres se marcharon y las mujeres se preparaban para poner la fruta y despellejar los conejos, Hirbod se acercó al herido y le quitó la venda. 

    —Bahar, está muy bien, la herida sana adecuadamente. ¿Cómo os encontráis? —le preguntó al hombre mirándolo. 

    —Bien, lo que me echa Bahar me calma mucho el dolor. 

    —Me alegro de que Bahar os cuide tan bien —dijo Hirbod, sonriendo ante el sonrojo de la joven que se puso nerviosa. 

    —Esto ya está y podéis sentaros fuera, con cuidado de no esforzaros mucho —recomendó Hirbod. 

    —No podré hacerlo sin ver —dijo Will apenado. 

    —Tenéis suficiente ayuda para que os lleven de un lado a otro —afirmó el herbolario. 

    —No os preocupéis, aquí ya hay suficientes personas para ayudaros —afirmó la joven mirándolo con pena. 

    —Bahar, me tengo que ir. Sabéis que no puedo venir, temo que me vigilen y descubran este lugar y eso sería nefasto para todos. 

    —Hirbod, ayer Alohen se fue con los criados y cuando regresaron traían armas. Estoy preocupada por si le pasa algo a mi hermana y termina como mi padre. 

    —No le va a pasar nada, ella sabe lo que hace. ¿Acaso crees que si os hubieseis quedado en la casa tendríais la misma suerte que habéis tenido? Creo que no y si os dejaran con vida seríais las concubinas de algún soldado, o del propio general. No esperaríais mejor destino si el tirano os hubiese apresado —afirmó el herbolario mirando a Bahar y poniéndole la mano en el hombro. 

    —Cierto, no sabríamos qué destino nos esperaba siendo las sirvientas del general. 

    —Deja que vuestra hermana haga lo que tiene que hacer, solo apoyadla y dadle fuerzas. Ahora vamos a hablar con Alohen. 

    Salieron de la cueva y se acercaron a la joven que estaba confeccionando cuerdas. 

    —Alohen, me ha dicho Bahar que ayer fuiste a cazar soldados —dijo el herbolario en tono cariñoso. 

    —Sí, Hirbod, hice lo que me mandasteis. Aunque solo eran dos, no fue difícil —respondió la joven. 

    —¿Qué fue de los soldados? —preguntó Hirbod. 

    —Les quitamos las armas, luego lo subimos en los caballos y los dejamos de ir —contestó la joven. 

    —La próxima vez, los caballos quedáoslos, por si tenéis que ir a luchar lejos. 

    —Hirbod, habéis tenido muy buena idea, no lo había pensado, lo haremos, sin duda —afirmó Alohen. Sería bueno tener caballos, pensó la joven. 

    —No puedo demorar mi marcha, me tengo que ir ya, cuidad los unos de los otros —aconsejó el herbolario dirigiéndose a todos los presentes. 

    —No tardéis en venir —susurró Bahar. 

    —No lo haré, vendré siempre que pueda.  

    El herbolario se marchó. Cada uno de los hombres obedeció y se pusieron a hacer las cabañas en los árboles que había alrededor de la cueva, con leños cortados y amarrados con cuerdas los unos a los otros. Buscaron las plantas adecuadas que se adaptaba muy bien para hacer el techo, construyeron puentes de cuerdas y leños colgados, para pasar de unas cabañas a las otras. Alohen pidió que hicieran muchas más, para la gente que podía llegar.  

    De esta manera pasaban los días y no había una semana que no llegara una familia huyendo del malvado general, que les quitaba sus animales y sus verduras, para alimentar a sus soldados. 

    Alohen reunió a los hombres en la explanada. Una vez que todos estaban sentados, con la joven de pie delante de ellos, un aldeano pidió la palabra: 

    —¿Por qué no intentamos atacar a la caravana del grano que la reina manda cada año? 

    —El general se lo vende a la miserable de Alejanna —otro aldeano se levantó y habló, con rabia contenida. 

    —¿Quién es Alejanna? —preguntó Alohen, interesada. 

    —Es la princesa del Reino de Alejania —dijo un hombre bajito y mayor, sentado en una esquina—. Yo la he visto, ha venido con su padre a la casa de piedra. 

    —No podemos atacar esa caravana, no estamos preparados —afirmó la joven con rotundidad. 

    —Algo tenemos que hacer, no podemos quedarnos aquí y nuestros compañeros sufriendo la tiranía del general —apostilló Jerjes con rabia, que había visto lo que había hecho el general en las viñas y con sus amos. 

    —Jerjes, estos hombres aún no saben luchar —afirmó la joven. 

    —Guerrero, tenemos algunas armas, les enseñaremos —respondió el hombre preocupado. Él había tomado el mando de sus compañeros, los servidores de Will. 

    —Lo primero que debemos hacer es que todos vosotros tenéis que aprender a luchar —dijo la joven con fuerza. 

    —Todos estamos con vos, guerrero —anunció un hombre, que parecía tener temple de mando—. Si tenemos armas, aprenderemos. 

    —¿Cuál es vuestro nombre? —preguntó la joven. 

    —Me llamo Adil, guerrero. 

    —Adil, tenemos algunas y esas nos las intercambiaremos. En pocos días, con esfuerzo, las sabréis utilizar. Hay también algunos arcos, aprenderéis a lanzar flechas. 

    —Alohen, hemos caído en desgracia porque al parecer nuestro príncipe está acordando desposar a la princesa de Alejania, posiblemente en un futuro sea su esposa —anunció Mingo, un hombre pequeño y delgaducho. 

    —Eso no va a ser un impedimento para nosotros —dijo Alohen firme—. Nosotros lucharemos contra los soldados y tenemos que hacer un ejército. Echaremos al tirano de nuestras tierras, al maldito que machaca nuestro pueblo. Mañana empezamos a aprender, vamos a luchar hasta morir.  

    Un grito unánime salió de la garganta de los allí presentes. Todos los hombres aceptaron el aprendizaje de buen grado, pues era la única salida que veían de aquella terrible situación en la que se encontraban. 

    En el campamento, Alohen se preparaba para enseñar a luchar a los aldeanos y, como no había armas para todos, se las intercambiaban y algunos hombres hicieron lanzas con palos para luchar los unos contra los otros. Cada día que pasaba llegaban nuevas personas mandadas por el herbolario, estaban abatidas y humilladas por la tiranía del general. Se reunieron todos en la explanada. Alohen seguía intentando formar un ejército con los aldeanos, en las horas de descanso ella les hablaba: 

    —Debemos conseguir la manera de conocer los planes del tirano, dónde van sus tropas. Debemos tener un sistema de comunicación, que nos permita conocer con antelación los movimientos de los soldados, de manera que nosotros estemos preparados para atacarlos y que no cometan más atrocidades —acotó la joven, intentando que alguien pudiera saciar su curiosidad. 

    —Como no sea con una paloma mensajera… —dijo un aldeano sin saber que había descubierto la mejor manera de saber los movimientos que hacían los soldados. 

    —¡Eso es lo que necesitamos, es una buena idea! ¿Cómo lo podemos hacer? —exclamó Alohen feliz. 

    —Conozco a un hombre que tiene muchas palomas, solía venderlas en los mercados. No sé exactamente dónde vive, si en las últimas casas o fuera de la ciudad. El tirano no se mete tanto con los habitantes, solo lo hace con los campesinos —dijo Alim sabiéndose portador de una brillante idea.  

    —Lo debemos hacer. ¿Quién se encargará de que lleguen los mensajes y los recibirá? 

    —Yo conozco al hombre. Voy a verlo y le pediré que nos ayude. 

    —Si tenéis que construir algún observatorio para las palomas, llevaros a varios hombres y que os ayuden. 

    Tras los nuevos acontecimientos, Alohen y sus hombres ya sabían los movimientos del ejército del tirano. Conocían las rutas por donde iban los soldados y los asaltaban, quitándoles las espadas y también los caballos como le había pedido el herbolario. Los hombres estaban eufóricos con lo que habían conseguido, ya tenían armas para todos y el campamento se preparaban para una celebración. 
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    El amor puede florecer 

    entre las cenizas de una guerra 

      

      

   L os cuidados de Bahar hicieron que el corazón de Will se olvidara de su sufrimiento y cada vez sentía más fuerzas para seguir en medio de aquella guerra que no tenía fin; aunque él se consideraba un inútil, porque el tirano le había quemado sus ojos y estaba ciego. La voz de ella era como una caricia para su alma y la admiraba, porque la joven se encargaba de los heridos que llegaban al campamento, junto con Nuray. Eran las dos mujeres más fuertes que había conocido y más aún la hermana menor; la pequeña guerrera era toda una mujer que lideraba el grupo de rebeldes. Los ratos de charla con ella lo hacían muy feliz y su sonrisa se dibujaba en sus labios, bajo la venda que ocultaba su rostro deformado. 

    —Bahar, ¿tenéis mucho que hacer ahora? —le preguntó tanteando con una mano al aire, se topó con el cuerpo de la joven que lo abrazó. 

    —No, todos los heridos están curados por el momento —respondió Bahar, entre sus brazos—. ¿Qué deseáis, Will? —preguntó la joven suspirando. 

    —Bahar, ¿podemos dar un paseo? Necesito que me llevéis a oler los perfumes del bosque que trae el aire. 

    —Me alegra que me lo pidáis, porque yo también lo necesito —susurró la joven agradecida. Salieron a pasear y se adentraron en el bosque. 

    —Necesito sentarme, me estoy mareando —le comunicó el joven cuando llevaban un buen rato paseando.  

    —Sentaos aquí, os ayudaré, retrepaos contra el tronco —le aconsejó ella. 

    —Gracias, sois muy amable. 

    —Se está bien aquí al aire, porque la brisa es fresca —espetó Bahar, que se sentó a su lado y se retrepó contra el tronco del árbol.  

    —Sí, hay mucha tranquilidad y un bello silencio —comentó el hombre suspirando. 

    —Estoy agobiada con tantos heridos y la preocupación por mi hermana, siempre que se va a luchar me da miedo de que un día me la traigan herida o algo peor. 

    —Debéis tener fe en ella, no le pasara nada malo, los dioses la tienen que proteger para que nos ayude a vencer al tirano. 

    —Maldito mil veces, por su culpa estamos viviendo en este infierno —farfulló Bahar, entrándole una rabia que no pudo controlar. 

    —Bahar, te pediría una cosa muy importante para mí si no estuviera ciego —espetó el hombre, sintiendo miedo dentro de su corazón; pero necesitaba decírselo, abrirse ante ella. 

    —Ya estáis otra vez con vuestras quejas, porque os sentís un inútil. ¿Qué cosa es la que me pediríais? —le preguntó la joven, cansada de que siempre le hablara de sus males, en medio de aquella guerra. 

    —Lo que os pediría, sería desposarme con vos, pero yo no puedo ofreceros nada. 

    —Will, ¿creéis que os rechazaría por vuestra ceguera? —respondió ella tomándole la mano. 

    —¿Serías mi esposa sin importarte nada mi situación? —farfulló sin creérselo, se le quedó la boca abierta por la sorpresa.  

    —Te aceptaría como mi esposo, no me importaría, porque vuestro problema para mí no lo es —afirmó ella con cariño, acariciando su mano. 

    —Quiero ser vuestro esposo ya, enseguida. 

    —Debemos esperar, no tenemos donde ir, mientras nuestro pueblo esté en manos del maldito general y no se le eche de nuestras tierras. 

    —No quiero esperar, quiero celebrar nuestra unión aquí, en el campamento. Tenemos lo que necesitamos, aquí está nuestra gente y cuando todo esto termine os llevaré a mis viñas, allí en la montaña se respira la pureza del viento. Reconstruiré mi casa y será para nosotros dos. 

    Will hablaba con emoción recordando sus tierras, sus viñedos. Él tanteó con sus manos, cuando encontró su rostro, se besaron apasionadamente, en ese momento no importaba nada, solo ellos dos, sin importarles no tener a donde ir. Estar juntos era lo que importaba, sintiendo el palpitar de sus corazones, el calor y el placer, se necesitaban y acariciarse les daba fuerzas en medio de la guerra. Se habían acostumbrado el uno al otro y se necesitaban para soportar cada uno su dolor. Mientras, en la maleza se escuchaba el trino de los pájaros, en un aleteo rápido, revoloteaban de un árbol a otro entre las ramas, reaccionaban con diversos sonidos y modificados en actitud agresiva por la defensa territorial de cada rama. 

    —Qué lástima que no pueda ver vuestros ojos, ni vuestros labios, seguro que sois muy bella. 

    Bahar se dejó tocar por sus manos, él le pasaba sus dedos con suavidad por su rostro, luego se detuvo en sus labios y los volvió a besar con ternura, sintiendo como su hombría se alteraba. ¿Cómo podía apaciguar su excitación? Sentía vergüenza de que ella lo notara, con la saya que lo cubría, podía disimular. 

    —Tenemos que volver, llevamos mucho tiempo fuera del campamento —anunció la joven rompiendo la magia del momento. Se levantó y suspiró mirando a aquel hombre que la amaba sin haberla visto, sin saber cómo era. Sin embargo, ella lo amaba porque conocía su aspecto y sabía que era bello, aunque tuviese medio rostro deformado; su cuerpo era fuerte y le gustaba que la rodeara con sus brazos. 

    —Ayúdame a ponerme de pie —le pidió el hombre y ella le ayudó tomando sus manos. Antes de irse la besó de nuevo, ella lo tomó por la cintura y dejó reposar la cabeza en su pecho, él rodeó su cuerpo y la mantuvo entre sus brazos. Poco después regresaron al campamento, allí se llevaron una sorpresa, había llegado otro grupo de personas. 

    —Will, ha llegado más gente, ¿dónde los vamos a alojar? No sé si queda alguna cabaña libre —protestó la joven desbordada. 

    —El maldito general no va a parar de hacernos daño —maldijo el joven con rabia. 

    —Son muchos los que han llegado. ¿Qué hago, Will? Alohen no podrá alimentar a tantas personas, está cansada y cada día tarda más en volver de cazar —Bahar se preocupó, se sentía impotente ante los acontecimientos. 

    —No sufráis, amada mía, Alohen sabrá cómo hacerlo, siempre lo hace y Nuray os ayuda con las curas y en todo lo que haya que hacer en el campamento.  

    Bahar dejó a Will sentado en la puerta de la cueva y se apresuró a darle un sitio a los recién llegados para que pudieran alojarse. El campamento se hacía pequeño con la gente que llegaba, huyendo del hambre y del tirano. Algunos aldeanos tomaban la decisión de irse de aquel lugar, muy lejos de la opresión que ejercían sobre ellos. 

    El viejo de la torre estaba muy preocupado, si seguía aquel flujo de gente, Alohen no podría cazar para alimentar a tantas personas, aunque tuviera hombres que la ayudaran. La joven no tenía descanso y seguía entrenando a más aldeanos, ella era solo una joven, no podría resistir aquella carga y la responsabilidad que conllevaba. 

    Hirbod ayudaba mucho en el campamento, el herbolario era un soporte vital, así pasaban los meses. Alohen se hacía una mujer entre los sufrimientos de la guerra. Un día el ermitaño se dio cuenta de que ella se encontraba triste y fue a ver qué le ocurría, delante de él la joven se derrumbó, desahogando todo su dolor, porque era demasiado agobio el que cargaba.  

    —¿Qué tenéis, Alohen? Os veo cansada y triste —le preguntó el hombre con cariño. 

    —Cada día hay más gente y los animales escasean, cada vez hay que alejarse más y vengo con menos piezas de caza —espetó la joven con desánimo. 

    —No podéis derrumbaros, ahora más que nunca tenéis que seguir con esta lucha, ser más fuerte. 

    —Lo sé, Hirbod, sé que los campesinos no pueden sembrar nada, y si siembran se los quita el tirano. 

    —Recuerda, no podéis fallarles, solo tienen este lugar, no saben a dónde ir, debéis luchar por ellos —le dijo el herbolario preocupado, sintiendo pena de la joven que se veía agotada, aquella niña se había hecho mujer con una espada entre sus manos. 

    —Lo sé, Hirbod, y no me niego, pero estoy muy cansada. Sabéis que cada vez hay menos comida que llevarse a la boca. Tendré que mandar a los hombres que vayan a pescar peces donde sea, aunque el río esté lejos de aquí, o ir al lago, aunque esté más lejos. 

    —Alohen, a ese lago no, por favor, no mandéis a los hombres allí. Está demasiado lejos de aquí y dicen que hay muchos bandidos —respondió Hirbod, preocupado. 

    —Hirbod, algo debemos hacer para alimentar a tanta gente —afirmó la joven preocupada y cansada. Un aldeano se acercó a ellos. 

    —Guerrero, el tirano ha mandado al castillo de la reina dos palomas mensajeras —le comunicó el hombre. 

    —Palomas mensajeras, ¿para qué las mandará? —preguntó ella preocupada. 

    —Será para comunicarse con su hermano y también con la reina —dijo Hirbod, curioso. 

    Alohen se quedó un rato pensando y un silencio incómodo creció entre ellos, al rato se levantó de donde estaba sentada. 

    —Pues lo que debemos hacer es interceptar los mensajes como sea y de esa manera nos informamos de lo que el tirano desea.  

    —No sé cómo podréis hacer eso —preguntó el viejo de la torre extrañado. 

    —Se puede, Hirbod, el que tiene los halcones, debemos intentar cazar a esas palomas. 

    —Sabemos cómo hacerlo, tenemos ayuda en el castillo, no es necesario que los halcones cacen a la paloma. 

    —He de irme. Os dejo porque sé que lo tenéis todo controlado. Me alegro, buen hombre, de que intentéis ayudar a vuestro líder. 

    —¿Cómo no hacerlo, Hirbod? Si él nos ayuda a tener esperanzas de que un día salga de estas tierras el malvado. 

    —Me alegro de que penséis así —dijo Hirbod emocionado. 

    El herbolario se marchó, no quería estar presente en las decisiones de la guerrera. 

    —Acompañad a Hirbod, yo voy a seguir pensando un rato más —anunció la joven. 

    Cuando los dos hombres se marcharon, Alohen se adentró en el bosque cercano al campamento; necesitaba estar en contacto con la paz de aquellos árboles que parecía que le daba fuerza. Se retrepó en el tronco de uno de ellos, en contacto consigo misma, buscando en su alma que se prendiera una chispa de luz, que le diera claridad para seguir con aquella lucha que había emprendido, sin saber cuándo terminaría. Seguía con los ojos cerrados, pensado, cuando su hermana llegó, se puso delante de ella y le puso una mano en el hombro. 

    —Alohen, ¿qué hacéis aquí sola? ¿Qué os pasa? No tenéis buena cara, contadme qué os preocupa.  

    —Bahar, no me pasa nada —respondió la joven con la mirada en el suelo. 

    —Sé qué os pasa algo, os veo ausente, pensativa y no me gusta. Me duele veros así, tan abatida y desesperada. —Bahar le habló con cariño, intentando ser el desahogo de su hermana, pues sabía que estaba agobiada, igual que ella; pero Alohen era tan joven y llevaba tanta carga, que no la podría soportar. 

    —Pues sí, lo estoy, ¿o es que no os habéis dado cuenta? Cada día hay más gente que llega al campamento, los alimentos escasean. ¿Qué puedo hacer? —farfulló la joven. 

    —Debéis decirle a la gente que se marche a otro lugar —pidió Bahar sin pensar. 

    —No puedo hacer eso, la gente se queda para luchar, con la idea de echar al tirano de nuestras tierras —afirmó la joven con firmeza. 

    —Despierta, Alohen, eso es imposible, el tirano tiene un gran ejército. ¿Cómo podéis compararos, querida hermana? Solo contáis con un puñado de campesinos. 

    —Sí, eso es cierto, Bahar, solo un puñado de campesinos que tienen más valor que una dotación de los mejores soldados del tirano —argumentó la joven con rotundidad. 

    A Alohen le pudo la presión y se echó a llorar. Su hermana la abrazó, ella lloró sobre su pecho, sintió el calor de Bahar, que era como el de una madre, la que ella nunca tuvo. 

    —No lloréis, hermana mía, no me gusta veros así, tan triste —susurró Bahar, dolorida por verla tan desvalida. Era tan solo una niña y tenía que comportarse como una adulta y, no suficiente con eso, debía hacer creer a todos que era un joven guerrero. 

    —Estoy agotada, no me quedan fuerzas para seguir, no sé qué hacer —le decía la joven llorando desesperada, sin saber qué hacer, porque en aquel momento su mundo era tan pequeño y oscuro, estaba derrotada. 

    —Debéis ser fuerte, porque aún os queda una gran batalla que librar, esa es la de nuestra supervivencia. Secaos esas lágrimas y manteneos firme. Os admiro mucho por lo que hacéis, hermana, no solo por nosotras, si no por esta gente. Sois una líder para todos ellos, no os vengáis abajo, arriba ese ánimo —intentó darle fuerza y ánimo con sus palabras. Alohen suspiró aliviando tensiones. 

    —Será mejor ir al campamento —dijo la joven aturdida. 

    —Antes de irnos quiero deciros una cosa —anunció Bahar. 

    —¿Qué, hermana? Espero que lo que me tengáis que decir no sea un problema más. 

    —No es un problema, es Will, quiere que sea su esposa. 

    —Esa es una buena noticia, qué alegría. Haremos una gran fiesta en el campamento para celebrar vuestra unión, eso ayudará a los hombres para que se olviden de la batalla que hay que librar —dijo Alohen que en un momento había olvidado su desánimo y hablaba con emoción. 

    —Me alegra que lo veáis así. ¿Sabéis lo que me dice Will? Que él está ciego y cree que eso es un problema. 

    —Y eso a vos no os importa —afirmó Alohen mirando a su hermana. 

    —No me importa nada, hermana. Will es muy bueno conmigo y, aunque esté ciego, me ayuda mucho. 

    —Pues deja de pensar y solo acepta y disfruta de vuestra unión. Ahora vamos al campamento —dijo Alohen con alegría, por un momento se le había pasado todo el desánimo. 

    Antes de llegar a la cueva se le acercó un aldeano que traía una noticia muy importante. 

    —Guerrero, el emisario ha llegado. 

    —Adelántate y dile que voy enseguida —le respondió la joven y el hombre se adelantó. Bahar detuvo a su hermana. 

    —Alohen, serénate, tenéis que demostrar mucha fuerza —le aconsejó su hermana apretándole la mano. 

    —De acuerdo, hermana, y ahora vamos a ver qué noticias trae el mensajero.  

    Alohen y Bahar llegaron a la cueva, el emisario se levantó de la silla donde estaba sentado. Era un hombre alto, vestía con una túnica oscura y un turbante, su espesa barba llamaba la atención, parecía que era un monje. 

    —Tengo noticias frescas, mañana llega un cargamento de grano para los soldados del tirano, viene del castillo, lo manda la reina Shahdi. 

    —¿Cuántas carretas son? —preguntó la joven. 

    —Creo que tres, por lo que escuché a los soldados —aclaró aquel hombre, cuya mera presencia parecía la de un sabio.  

    —Debemos apoderamos de la última, pues no podemos hacernos con las tres, seguro que irán bien escoltadas. Nosotros subiremos a los árboles y descenderemos sobre los soldados de la última, ocuparemos el lugar del conductor del carro. Los demás debéis luchar con la escolta de dicha carreta, mientras uno se aleja, los demás que los distraigan.  

    —¿Dónde los interceptaremos? —preguntó uno de los hombres. 

    —Lo mejor será después de que pase por la posada del alabardero. Ese bosque es frondoso y nos permitirá ocultarnos sin ser vistos, creo que es lo más adecuado. 

    —Dicen que de las montañas suelen bajar muchos bandidos —habló otro de los hombres. 

    —Nosotros somos los bandidos, ¿a quién debemos temer? Y si esos rebeldes llegan nosotros lucharemos con ellos —afirmó Alohen con decisión—. Mañana atacaremos el convoy del grano, ahora a descansar.  

    —Alohen, debéis de tener cuidado, no expongáis vuestra vida —aconsejó Bahar, preocupada. 

    —Hermana, no os preocupéis, llegaremos tarde, pero llegaremos todos, lo prometo. 

    —Eso espero, Alohen, eso espero. Preparémonos para dormir. 

    Por la mañana Alohen salió con sus hombres y el campamento se quedó en silencio. Bahar se mantenía nerviosa como era de costumbre, cada vez que la joven se iba, ella lloraba en silencio. Las mujeres se entretenían, iban a por agua para los animales, limpiaban los alrededores del campamento, aquel era un lugar seguro rodeado de colinas y bosques espesos y solo tenía una salida hacia un valle. Pocos conocían aquella zona, pensaban que debajo de la cascada no había ninguna cueva, y menos que se comunicaba hacia el otro lado, aquel era un lugar secreto. 

    El sol estaba a punto de ponerse por el horizonte, Bahar y Nuray esperaban a su hermana y a los hombres con preocupación. A otras mujeres les pasaban lo mismo y estaban a la espera, mirando desde sus cabañas. La hermana mayor se frotaba las manos, preocupada. 

    —Alohen tarda mucho en llegar. 

    —Hermana, no os preocupéis, no sabéis lo lejos que está y tampoco cuándo pasan las carretas —le decía Nuray para animarla. 

    —El sol está poniéndose y aún no se escucha nada. 

    Poco a poco la oscuridad estaba engullendo la luz del día. Por el horizonte, los últimos rayos se reflejaban en las finas nubes de un color rojo carmesí, poco a poco el color púrpura se fue apagando. Un murmullo se escuchó en el silencio de la noche, por entre los árboles apareció Alohen, con los hombres y un carro lleno de grano. 

    —Alohen, qué ganas tenía de veros —bramó Bahar, abrazándose a su hermana. 

    —Hermana, ahora tenemos comida para muchos días. Traemos dos hombres heridos nada más, no hemos perdido a ninguno por suerte —dijo la joven. 

    —Cada día esto es más peligroso —agregó Bahar, preocupada. 

    —No os preocupéis, el asalto ha sido más fácil de lo que creíamos —afirmó la joven. 

    —¿Cómo se quedará el tirano cuando se entere de que le habéis robado el grano? —dijo Bahar, intuyendo que lo pagaría con los pocos aldeanos que le quedaban.  

    —Se enfadará con sus soldados, eso no debe importarnos. Vamos con los hombres, hermana, están muy contentos y esto hay que celebrarlo. Vamos a hacer una fiesta, lo pasaremos bien y nos olvidaremos de ese maldito tirano por un tiempo. 

    —Está bien, Alohen, vamos a hacerlo, es cierto que hay que olvidarse de esta guerra, aunque sea por una noche. 

    —Una fiesta, hermanas, estoy contenta —espetó Nuray emocionada. Una noche de fiesta no vendría nada mal para el campamento. 
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    Un fracaso más para el tirano 

      

      

   L os ojos del general Bahir, echaban fuego. En la casa de piedra solo se escuchaban los estallidos de cólera de aquel hombre. Estaba tremendamente enfadado cuando se enteró de lo que había sucedido; no podía entender cómo sus soldados habían sido vencidos en los últimos días, su rabia la descargó dándole un puntapié a una silla que llegó a la pared haciéndose añicos. 

    —Malditos aldeanos, no puede ser, no son militares. Explícamelo, Mazdak —se dirigió a su consejero. 

    —Poco hay que explicar, los aldeanos están aprendiendo, alguien los está enseñando. Por lo que han dicho los soldados, están coordinados de manera eficaz y precisa, parece que saben todos nuestros movimientos —argumentó Mazdak. 

    —No puedo creerlo, es como si tuvieran un informante dentro de nuestras fuerzas, que le sopla todas nuestras posiciones. Hay un espía dentro de esta casa, maldita sea, hay un espía —comentó el general que no entendía, por mucho que pensaba, cómo los aldeanos se habían rebelado contra él y quién los podría haber adiestrado; no tenía ninguna noticia de sus informadores de aquel acontecimiento. 

    —Es como si un tupido velo protegiera a los aldeanos, yo mismo he preguntado y nadie sabe nada —espetó Mazdak con resignación. 

    —Mazdak, alguien tiene que saber dónde se ocultan los rebeldes, no podemos permitimos más derrotas contra ellos. 

    —A partir de ahora debo tener los ojos muy abiertos y controlar las tropas, puede que llegue a saber algo —afirmó el consejero, que veía aquella situación con preocupación, pues ya eran demasiadas derrotas. 

    —Mazdak, no hago nada más que pensar que tenemos un traidor dentro de nuestras tropas. ¿Quién había aquí antes en esta casa? ¿Sabéis si ha desertado alguien para unirse a los rebeldes? —preguntó el general. 

    —Ha tenido que venir de fuera, ningún soldado ha abandonado nuestras filas, mi señor. 

    —¿Estáis seguro de eso? —respondió el general. 

    —Sí, lo estoy. 

    —Reúne a las tropas, quiero hablar con ellos. 

    —A sus órdenes, mi general —dijo Mazdak, que se adelantó para reunir a todos los hombres. 

    —¿Quién me puede decir cómo son los soldados que han vencido a mis tropas? —preguntó con los ojos enrojecidos por el odio. 

    —No son soldados, son rebeldes, campesinos, viven en el bosque. Cada vez hay más y más, pillan desprevenidos a nuestros soldados y no hay manera de encontrar su guarida —aclaró uno de los que comandaba la tropa. 

    —Eso es imposible, mis soldados no pueden dejarse sorprender por cuatro rebeldes. ¿Quién lo comanda? ¿Alguien me lo puede decir? —volvió a preguntar farfullando. 

    —No lo sabemos, señor. Al parecer dicen que la voz de mando es la de una mujer. 

    —¡¿Que… qué?! ¿Qué es lo que escucho?, ¿una voz de mujer? ¡No! Eso no, no puede ser posible. —Al escuchar aquello aún estaba más enfadado—. ¡¡Una voz de mujer, no me lo puedo creer!! ¿Cómo una mujer puede comandar a los rebeldes? —No salía de su asombro y se negaba a creer. 

    —Sí, mi general, nadie la ha visto porque dicen que se oculta tras la vestimenta de un animal —dijo un soldado con miedo de su general. 

    —Una mujer guerrera… os habéis vuelto locos.... Que una mujer, suele descender de los árboles y sorprender a mis soldados. Eso me niego a creerlo —farfullaba el general, estaba a punto de estallar, enrabietado, su cólera aumentaba por segundos. 

    —Sí, señor, en la aldea la gente habla de ello —afirmó el soldado con miedo. 

    —¿Que se oculta tras un animal? ¿Qué queréis decir?, ¿que tiene poderes especiales? Quiero que apreséis a esa bruja como sea. 

    —Sí, mi señor. 

    —Eso lo podéis hacer, os lo ordeno, porque una mujer no se puede comparar con mis guerreros —dijo el general—. Todo vale en esta guerra contra esa mocosa, maltratad a los aldeanos, alguien debe de conocer a esa mujer. 

    —Así será, mi general. 

    —Otra cosa, muy pronto mi hermano mandará el grano de palacio, quiero que se custodie lo mejor que se pueda. Pero antes de eso poneos manos a la obra y encontrad a esa desdichada. 

    El general Bahir no estaba contento con lo que obtenía, cada vez humillaba más a los ciudadanos, pero de la misma manera que vejaba al pueblo, los soldados caían en las manos de Alohen, una y otra vez, siendo humillado por una guerrera. Aquella contienda no se detenía, era como un círculo, una rueda que no paraba de dar vueltas y girar y girar. 

    Por culpa de la represión del general, a la cueva llegaba cada vez más gente, antela desesperación de Alohen, que tenía que esforzarse más en buscar la comida y la caza escaseaba. Si aquello no paraba, no podría controlar de ninguna manera aquel flujo de familias, el campamento cada vez se hacía más grande, apenas quedaban cabañas libres y la joven no sabía qué hacer. 
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    El general paseaba de un lado a otro de la estancia de la casa de piedra, se encontraba impaciente por tener el grano en su poder; lo esperaba con desesperación, pero las carretas estaban tardando más de lo debido. Cuando Bahir escuchó a sus guerreros llegar, salió a la puerta para recibirlos, estaba deseando ver los carros con el grano. 

    —Dos carretas nada más, mi hermano no ha cumplido lo prometido —dijo decepcionado, mirando incrédulo. 

    —No, mi señor, hemos sido atacados a la salida de la posada del alabardero, por los rebeldes —dijo un soldado con miedo, esperando la reacción furibunda del general, el soldado no se equivocaba. Cuando supo lo sucedido, no pudo aguantar su crispación y estalló, ardía en su propia rabia. 

    —No puedo creer que los mejores de mis hombres hayáis caído de nuevo en una emboscada. ¿Cómo os habéis dejado sorprender por esa maldita guerrera? Si es que es una mujer, pues me extraña que lo sea —farfulló el general dando pasos de un lado a otro como una fiera descontrolada. 

    —Señor, solo hemos perdido una carreta —dijo un soldado, temeroso de la reacción del general. 

    —¡¿Solo una carreta!? Ni una sola se puede perder, esto no puede volver a pasar. ¿Por qué no salisteis tras ella?  

    —Mi general, preferimos salvar las otras dos, no sabíamos qué números de aldeanos tenía la rebelde, pensamos que si la seguíamos dejaríamos sin protección las otras dos. Cuando los aldeanos tuvieron la carreta se alejaron, aunque algunos de sus hombres se fueron heridos. 

    —¿Nosotros tenemos algún herido? —preguntó el general Bahir, con mirada fulminante. 

    —No, señor, el conductor solo con magulladuras. 

    —Está bien, pero escuchad con atención, si perdéis otro cargamento os meto en las mazmorras para toda la vida. Espero que no vuelva a suceder, aunque mi hermano tardará en mandar más grano. 

    —No sucederá, señor —afirmó un soldado con miedo. 

    —Por vuestro bien espero que no vuelva a suceder. 

    El general entró en la casa con un genio de perros, dio una palmada sobre la mesa. No podía controlar la situación y por eso resoplaba como un cosaco, todos sus planes se los estaban estropeando los rebeldes y aquella maldita guerrera, la cual le estaba haciendo la vida imposible. Pero aquella mujer rebelde podía ser falsa, le costaba creer que una mujer fuera capaz de hacer aquella hazaña. Tendría que pensar cómo podía llegar a saber dónde estaba su guarida, tendría que hacer un bando y anunciar una recompensa por ella. Eso sería lo ideal, el dinero haría que algún hombre de su banda la traicionara. Aquello era muy eficaz cuando se ofrecía una buena cantidad de monedas, de esa manera había pasado a lo largo de la historia, y ello haría… 
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    La tristeza da paso 

    a una noche de diversión 

      

      

   E staba anocheciendo, entre la maleza caminaba una persona, iba por uno de los lugares menos accesibles para entrar en el campamento; el viejo herbolario tomó la decisión y fue a visitarlos. Conforme se acercaba vio que estaban de celebración, cuando llegó, la primera persona que lo vio fue la joven, que salió a su encuentro.  

    —Bienvenido, Hirbod —lo saludó con alegría. 

    —Veo que estáis de fiesta —mencionó el herbolario. 

    —Sí, Hirbod, porque todo nos ha salido muy bien. Tenemos una carreta de grano, ahora hay comida suficiente, se hará pan y se podrá cocinar. Tendremos comida para mucho tiempo, junto con la caza. 

    —Estoy muy contento por vos, pero os veo muy cansada. 

    —Sí, Hirbod, me siento cansada, eso no es nuevo. Estoy cansada de esperar y no llega el día de que nuestro pueblo sea liberado del tirano, por eso me pregunto cuándo sucederá, cuándo llegará ese día. 

    —Pronto, Alohen, muy pronto llegará ese día, si pudiéramos pedir el favor de la reina Shahdi… 

    —¿De la reina?, ¿y por qué? ¿Acaso ella se ha preocupado de nuestro pueblo?, ¿cuántos años hace que dejó de venir? 

    —Tenéis razón, Alohen, pero estoy seguro de que ella no sabe que tenemos este problema —dijo el herbolario, creyendo en su reina, porque aún después de todo mantenía una esperanza en su corazón. 

    —Eso que pensáis solo es una fantasía, dejad de pensar en que ella es buena, porque para mí no lo es. 

    —No es una fantasía, creo que es verdad, aunque me cueste creerlo.  

    —Vamos a comer, quiero anunciar una cosa esta noche ya que estáis aquí, me alegrará que la oigáis —acotó la joven con una sonrisa. 

    —Vamos pues. 

    Alohen y el herbolario llegaron al campamento donde la gente comía y bailaba con alegría, se acercaron. La joven levantó una mano y todos los allí presentes se quedaron en silencio, la guerrera se fue para su hermana y Will, que estaban a un lado sentados. 

    —Esta noche que estamos de fiesta quiero que sea para todos completa, os voy a dar una noticia —anunció la joven, tomó a su hermana y a Will de sus manos—: Quiero deciros que, muy pronto, Bahar y Will se van a desposar. 

    La gente no se hizo esperar y bramó contenta, en un grito de júbilo, los braceros de Will se alegraron mucho; después de tanto sufrimiento su señor iba a ser feliz. 

    —Alohen, no podemos hacerlo —espetó la mujer mirando a su hermana, sin comprender cómo se le había ocurrido aquella idea tan descabellada. 

    —¿Por qué esperar si podemos hacerla esta noche y seguir con la fiesta? —afirmó ella entre risas. 

    —¡Sí, sí, sí, sí, sííí! —se formó un griterío entre los aldeanos. 

    —¿Cómo nos vamos a desposar esta noche, si no tengo un vestido adecuado? —dijo Bahar, que se tocaba su ropa vieja y desgastada. 

    —No os hace falta un vestido adecuado si os queréis los dos, y esta es la oportunidad para uniros —le comentó Hirbod. 

    —Nosotras tenemos vestidos para la ceremonia —le dijo una de las dos mujeres que se acercaron.  

    —Muchas gracias, estoy muy emocionada —dijo Bahar, con lágrimas en los ojos. 

    —Sí, mujer, es el momento de que os unáis —susurró el viejo herbolario  

    —Yo quiero que seáis mi esposa para toda la vida, si me aceptáis —le dijo Will. 

    —Te acepto, porque yo también lo deseo —afirmó Bahar. 

    —¿Alguna de vosotras podéis vestir a Bahar? —ordenó el herbolario a las mujeres. 

    —Sí, señor, podemos vestirla, tenemos ropa para Bahar. Entre todas nosotras la vestiremos y la dejaremos muy bella —espetó una de las mujeres. 

    —Vamos, pues regresamos de momento —afirmó otra y las tres mujeres se unieron junto a Bahar, la cual se fue con las aldeanas a una cabaña para vestirse. El herbolario se quedó con Will. 

    —Desde hoy cuando seáis esposos seréis respetados ante toda esta gente —dijo el herbolario poniéndole una mano en el hombro a Will. 

    Entre vítores y alegría los aldeanos seguían cantando llenos de júbilo, por un momento el campamento se relajó. 

    A una de las cabañas fue conducida la joven, estaba emocionada y apenas podía articular palabra. No podía controlar la emoción que la embargaba y recordó a su padre, cómo deseaba que estuviera presente en aquel momento, pero eso no podía ser por culpa del tirano. 

    —Te vamos a vestir como una reina —dijo una de las mujeres, que ya llevaba un vestido azul claro, y otra le llevaba un velo para cubrirle el cabello. Cuando Bahar lo vio sus ojos seguían derramando lágrimas de emoción. 

    —Esta noche vas a ser la mujer más bella del campamento —comentó la compañera mirando a Bahar, esta sonreía cuando se vio vestida, con el cabello recogido, las dos mujeres, habían hecho un buen trabajo. 

    Cuando salieron todo el campamento se quedó en silencio. Bahar quedó sorprendida, porque a Will, al igual que a ella, lo habían vestido elegante, estaba muy bello, nunca se pudo imaginar que aquel hombre vestido tan diferente podía cambiar tanto. 

    Will era alto, su cabello negro cortado a la altura de las orejas y su barba oscura, que ya le había crecido entre las cicatrices que marcaban su rostro. Cualquier persona podía sentir repulsión, pero a ella eso no le importaba, porque adoraba a aquel hombre, era tan amable con ella, y aunque estuviera ciego lo amaba igual. 

    Él solo llevaba una pequeña venda que le cubría sus ojos. Bahar y Will se desposaron aquella noche, fue una ceremonia sencilla, con pocas palabras, pero no menos emotiva. El viejo herbolario los unió, ya eran esposos y la fiesta continuó hasta el amanecer. Hirbod se marchó antes de que el campamento se quedara dormido. 
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    Pasaron unos días de tranquilidad antes de una nueva batalla. Will parecía que no estaba a gusto y se mostraba preocupado, salió de la cueva apoyado en su gran bastón. 

    —Will, ¿dónde vais? —le preguntó Alohen. 

    —No lo sé, estoy cansado de todo, de estar aquí, en esta maldita cueva —farfulló molesto, con mal semblante.  

    —Sois el esposo de mi hermana, debéis tener paciencia, todos estamos agotados de esta situación, lo creas o no —afirmó la joven desafiante. 

    —Yo estoy peor que todos vosotros, estoy ciego —comentó Will, con voz firme. 

    —Está mi hermana para ayudaros, no debéis presionarla, tiene un gran cometido que hacer aquí, ella os ama y no necesita que le digáis lo cansado que os halláis. 

    —No lo comprendéis, Alohen, me gustaría ir a mi casa de las viñas —espetó abnegado. 

    —Sabéis muy bien que no tenéis casa, el tirano la destrozó, solo quedan las ruinas —dijo la joven, preocupada por la desesperación de Will. 

    —Lo sé, pero yo no nací ciego —dijo Will atormentado. 

    —Mi hermana se ha desposado con vos sin importarle que estéis ciego, ella os ama como sois. ¿Cómo podéis pensar así? Os hacéis la víctima de vuestros males, no sois el único aquí que sufre, todos los que están aquí, no lo están porque lo desean, sino porque no tienen otra salida —dijo la joven sin poder controlar su impulsividad, dejando a Will desconcertado. 

    —Alohen, me siento un inútil, no sé qué hacer —espetó el hombre ya más calmado, las palabras de la joven lo hicieron recapacitar. 

    —Will, hacéis bastante ayudando a mi hermana, dándole apoyo cuando ella tiene tantos heridos y está tan cansada. No necesita a su lado una persona que le dé problemas, sino que la comprenda. 

    Parecía que nada de lo que le decía Alohen lo convencía. En eso llegó Hirbod y al verlos fuera se acercó. 

    —¿Qué hacéis aquí fuera los dos? —preguntó el herbolario que, viendo la tensión que había entre ellos dos, se dio cuenta de que algo no iba bien. 

    —Bienvenido, Hirbod, estoy convenciendo a Will de que no es un inútil. 

    —No os sintáis un inútil, solo con vuestra presencia le dais fuerzas a Bahar. Sois muy importante, si vos decaéis ella también lo hará, y eso no se lo podéis hacer, porque os necesita. 

    —Hirbod, vivo en la oscuridad, no conozco el rostro de mi esposa, no sé cómo es ella, solo conozco su voz. 

    —Lo que debéis pensar es que ella os necesita, se desposó con vos porque os ama tal como sois, no la hagáis sufrir. 

    —Will, anda, vamos para dentro, yo te ayudo —le dijo la joven. 

    —Hazle caso a Alohen, pensad en todo lo que os hemos dicho, es para daros ánimo y que sigáis adelante los dos juntos.  

    —Hirbod, ¿os quedáis a comer? —le preguntó Alohen. 

    —No, solo vengo a ver a los heridos, tengo que regresar rápido. 

    Hirbod hizo la visita y después se despidió de las hermanas y se marchó. El campamento vivió otros días más de tranquilidad. 

    —Mingo —llamó la joven a uno de los aldeanos, el cual era alto y muy delgaducho. 

    —Sí, guerrero, ¿qué deseáis? —contestó el hombre servicial. 

    —Debemos saber con exactitud cuál debe ser nuestro próximo objetivo, tenemos que estar seguros de por dónde se mueven los soldados. Necesitamos conseguir toda la información posible para seguir con nuestra lucha. 

    —Puedo hablar con mi hermano que vive en las entradas de las tierras de nuestra reina, él también tiene palomas mensajeras. Le mandaremos un mensaje para que nos tenga informados de los movimientos en palacio. 

    —Podéis mandarle un mensaje o podéis ir hablar con vuestro hermano sin que los soldados os descubran. 

    —Sí, por eso no hay problema, en esa zona no hay soldados. 

    —Me parece bien, a ver qué noticias tiene de esa zona, del castillo de la reina —comentó la joven.  

    —Lo mejor es partir lo antes posible. 

    —Buena suerte, Mingo. Tened cuidado de que los soldados no os vean merodeando por los caminos. 

    —Tendré cuidado, nos vemos cuando regrese. 

    El hombre se marchó. Alohen llevaba días que no sabía nada de los soldados, hasta que un día recibió la noticia de que un grupo de ellos se adentraba en el bosque, muy cerca de donde tenía el campamento. No podía permitir que descubriera dónde se encontraba, cogió su arco y sus flechas. Salieron a toda prisa, tenían que interceptar a los soldados antes de que se adentraran en lo más espeso del bosque. 

    Llegaron al lugar donde estaban los esbirros del general. Estos intentaban encontrar el campamento de los rebeldes entre los espesos matorrales. Los soldados no se dieron cuenta de que estaban rodeados, y cayeron en una trampa que Alohen les tenía preparada. Eran una veintena de militares los que cayeron, unos por las flechas de la guerrera y otros lucharon cuerpo a cuerpo. Los aceros de las espadas se cruzaron, haciendo un ruido ensordecedor, la lucha no fue silenciada hasta que la balanza se volcó para Alohen, hasta que se dio la lucha por terminada y los soldados estuvieron desarmados. 

    —Alohen, ¿qué hacemos con ellos? 

    —Los llevaremos prisioneros al campamento —dijo la joven. 

    —No podemos hacerlo, si se escapan se lo dirán al general y vendrá con sus legiones, seremos exterminados. 

    —No se escaparán si los encerramos bien —respondió la joven. 

    —No podemos arriesgarnos —dijo un aldeano. 

    —Lo que no podemos hacer es matarlos. No es digno porque están desarmados, a los prisioneros hay que respetarlos —afirmó la joven que luchaba con su conciencia. 

    —Solo han quedado cuatro, los demás están muertos y dos heridos. 

    —No me gusta lo que estáis insinuando —respondió la joven sin entender donde quería llegar el hombre—. La única solución es ir por los caballos y hacer lo que hemos hecho siempre, mandarlos de vuelta a la casa de piedra. 

    —¿Cómo encontramos a los caballos si han huido? —dijo uno de los hombres, sin ganas de ir a buscar a los animales. 

    —Pues si no queréis que tengamos prisioneros, id por los caballos —ordenó Alohen con firmeza, un grupo de hombres fue por los animales. 

    —Queremos ser vuestros prisioneros, no nos mande de vuelta con nuestro general —pidió uno de los soldados, los demás también afirmaron aquel deseo. 

    —No puedo fiarme de vosotros, lo siento —dijo la joven, que pensó en la suerte de los soldados con el malvado general. Los aldeanos trajeron los caballos—. A los heridos subid los a la grupa y sujetadlos para que no se caigan. 

    —Ya están todos —dijo uno de los rebeldes. 

    —Vosotros cuatro, cuidad de los heridos ahora —mandó la joven al soldado que la miraba con resentimiento—. Llevadlos más abajo y arread los animales para que regresen a la casa de piedra. 

    Esta vez no salió tan bien la batalla, algunos de los hombres de Alohen habían muerto, varios habían quedado heridos y ella misma estaba herida. Entre los hombres llevaron a los heridos hasta la cueva. Cuando Bahar vio a su hermana con el brazo ensangrentado gritó, viendo como la sangre caía al suelo por entre sus dedos. 

    —Estáis herida, cada vez estáis más cerca de morir a manos de un soldado —bramó Bahar preocupada. 

    —Bahar, hoy ha sido muy dura la batalla, hemos perdido a dos hombres. 

    —¡Es que todos podíais haber muerto o caído en las manos de esos militares y no contarlo! Venid que os cure la herida. 

    —¿Qué os ha pasado?, ¿es grave? —llegó Nuray corriendo. 

    —No, hermana, es solo un rasguño —respondió la joven. 

    —¿Solo un rasguño? ¡Si la herida se ve profunda! La limpiaré y os echaré el ungüento que tenemos. 

    Bahar le vendó el brazo, a la joven no le dolía la herida, pensó que no sería muy profunda, no podía ser grave. Los heridos fueron atendidos por sus hermanas. 

    Aquella noche todos durmieron de un tirón, vencidos por el cansancio. Por la mañana Alohen se levantó con una sorpresa, pues el brazo le dolía mucho, era horrible. ¿Cómo podía ser, si en la noche no le había dolido apenas? Fue a donde estaba su hermana. 

    —Bahar, me duele mucho el brazo. ¿Qué le puede pasar a la herida? —dijo preocupada. 

    —No le pasa nada a la herida, lo que pasa es que ahora se ha enfriado y sentís más molestia. No os preocupéis, es normal. 

    —¿Eso es bueno o malo? —preguntó la joven pensativa. 

    —Eso suele pasar, no es malo ni bueno, es lo que es —contestó Bahar sin darle importancia. 

    —Con este dolor no podré hacer nada, me quedaré sin forzarlo para que se cure pronto. 

    —Me parece una buena idea que descanséis, me voy a curar a los otros heridos. 

    El campamento vivió unos días tranquilos, estuvieron sin salir hasta que los heridos estuvieron curados. Aquel descanso les vino bien a todos los hombres, que agradecieron aquel paréntesis. Pero la calma no duró, un día llegó un mensajero a todo galope, el caballo se paró en el campamento. Alohen, al escucharlo, salió deprisa a recibirlo, era Mingo. 

    —Traigo un mensaje urgente de mi hermano, ha interceptado una paloma mensajera.  

    —¿Y qué es lo que pasa? Dime, ¿qué mensaje es? —preguntó Alohen. 

    —Mi hermano me ha dicho que lo entregue, que vos sabríais lo que teníais que hacer, cómo interpretarlo.  

    Alohen abrió el pequeño pergamino y vio unos símbolos que no entendía. Todos estaban haciendo un corro, no se dieron cuenta de que en ese momento llegó el viejo de la torre. 

    —¿Qué es lo que sucede aquí? —preguntó el herbolario extrañado. 

    —Hirbod, qué alegría me da de veros, os necesito —dijo Alohen, agradecida de ver al viejo—. Ha llegado este mensaje y no sé qué significa.  

    —Dame, yo lo descifraré —pidió Hirbod, tomando en sus manos el pequeño pergamino—. Alohen, el mensaje dice que dentro de unas horas pasará por el Desfiladero Rojo el esposo de nuestra reina. 

    —¡El general Kavan! ¡Esta es nuestra oportunidad! Esta noticia es la que estábamos esperando, llegaremos antes que él, nos apostaremos en los laterales del camino escondidos entre las rocas, desde allí le tenderemos una emboscada. 

    Hirbod miraba cómo Alohen explicaba a los hombres en qué lugar del desfiladero tenían que atacar; un pensamiento, una visión, le vino en aquel momento de la joven, qué pena sentía por ella. Se había hecho una gran guerrera, tenía mucho valor para luchar y sus hombres la respetaban porque ella se lo merecía. Vio cómo la joven se preparaba colocándose sobre su espalda el arco y las flechas, se puso bien el gorro de piel de conejo, porque al ponerse el arco se le había desviado un poco hacia un lado, y tomó su espada. Esa vez tenía que ir con ella, esa batalla era muy especial, no sabían cuántos soldados traería el general y, si no moría, sería apresada por el esposo de la reina, sin saber qué triste destino le aguardaba. Vio cómo los hombres traían los caballos, Hirbod lo estaba viendo todo desde otro ángulo, esta vez no la dejaría sola, debía protegerla. 

    —Alohen —llamó el anciano. 

    —¿Qué deseáis, Hirbod? —respondió mirándolo. 

    —Voy con vos, esta batalla es demasiado peligrosa. 

    —Será lo mismo que las demás, igual que todas. Cada vez ponemos nuestra vida en peligro, por la libertad de nuestro pueblo —afirmó la joven. 

    —No, esta no es igual que todas, es más peligrosa, no debéis descuidaros por nada —aconsejó el anciano. 

    —No deberíais venir, sois muy mayor. Debéis quedaros aquí, en el campamento, hasta que regresemos con nuestra victoria.  

    —No voy a quedarme, Alohen, voy con vos y no hay nada más que hablar —decidió con genio el herbolario. Bahar, viendo que el campamento se preparaba para otra batalla, salió corriendo antes de que su hermana montara a caballo. 

    —Alohen, cuidado, no expongáis vuestra vida más de lo necesario —aconsejó Bahar, preocupada cuando su hermana tenía que salir a luchar.  

    —Hermana, todo saldrá bien, como siempre. 

    —Hirbod, ¿qué hacéis vos en el caballo? ¿Por qué vais hoy con mi hermana? —preguntó Bahar, aún más inquieta 

    —No va a pasar nada, solo voy a darle ánimos a los hombres —respondió el viejo. 

    —¿Qué es lo que presentís? No me engañéis, Hirbod. ¿Qué va a pasar hoy? Seguro que es porque algo peligroso va a pasar. 

    En eso salió Nuray para despedirse de su hermana. 

    —Alohen, tened cuidado y dadle su merecido a ese mequetrefe del general. 

    —Lo haré, Nuray. Vamos al Desfiladero Rojo y, como siempre, tendremos cuidado para no ser vistos.  

    Alohen se puso a la cabeza de sus hombres, a su lado iba el herbolario con un turbante y una saya marrón, la presencia de Hirbod les daba fuerza y confianza a los hombres. 

     Bahar se quedó de pie hasta verlos desaparecer por entre los árboles, pensó que, como siempre, Alohen se iba otra vez y ella iba a estar sufriendo hasta verla regresar sana y salva. Nuray la tomó del brazo. 

     —Vamos, hermana, hay que preparar el ungüento fresco, puede que vengan muchos heridos. 

    —Tenéis razón, debemos hacer mucho, voy a mandar a las mujeres a que colaboren. 

    —Sí, hermana, eso es lo que debemos hacer para estar ocupadas y no pensar en lo que pueda suceder —aconsejó Nuray. 

     Bahar se dirigió a las mujeres que, como ella, se quedaban tristes con la partida de sus esposos. 

    —Quiero deciros a todas las mujeres que colaboréis, debemos prepararnos para lo peor. Hay que coger hierbas para preparar el ungüento y también vendas, debemos de cooperar todas —anunció Bahar con fuerza. Las mujeres obedecieron, el campamento se puso a trabajar para no pensar en aquella batalla que se estaba por librar. 
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    El Desfiladero Rojo. 

    La última batalla 

      

      

   A lohen y los suyos cabalgaban a todo galope, tenían que llegar al Desfiladero Rojo antes de que los soldados de la reina lo cruzaran. A su lado cabalgaba el herbolario, él sabía un camino a través de las colinas, alejado del sendero principal, por el que se acortaba mucho y también en tiempo. Tras unas horas de viaje llegaron a su destino. Se pararon en una pequeña loma, desde aquella posición se divisaba muy bien todo el desfiladero, el lugar donde dejarían los caballos era muy adecuado. 

    —Hirbod, ¿cuánto tendremos que esperar? —preguntó Alohen. 

    —No lo sé, debéis buscar la posición más adecuada y segura desde donde podáis atacar. 

    —Eso está bien. Mingo, os encargaréis de cuidar los caballos. Cuando los necesitemos os llamaremos y, si esto no sale bien, vete para el campamento y cuéntales lo que pasa; lo que sea, nuestra muerte o si somos apresados por el general. 

    —Lo haré —respondió el hombre preocupado.  

    —De esta posición lo veréis todo sin ser visto. Ahora todos los demás conmigo, vamos a acercarnos al camino principal 

    Cuando llegaron abajo Alohen puso a cada uno de sus hombres en el lugar más seguro en el que creía que estaban. No tardaron mucho en escuchar el galopar de los caballos, los soldados entraban en el desfiladero, sin esperarse el recibimiento que iban a tener. Una lluvia de flechas cayó sobre ellos, que solo el instinto guerrero de los soldados pudo esquivar. El que no pudo esquivar la flecha de Alohen fue el general, que cayó del caballo fulminado, dos hombres lo pudieron esconder tras las rocas. La confusión fue brutal, al último jinete le rozó una flecha hiriéndolo, no era grave y pudo regresar a todo galope para pedir ayuda. 

    Todos los militares estaban apostados y escondidos solo las flechas eran las que cada vez volaban de un lado a otro. No durarían mucho así, el combate pronto se presumía que pasaría al cuerpo a cuerpo, era inminente. 

     El general no comprendía lo que estaba sucediendo, había mandado una paloma mensajera para que su hermano saliera a darle refuerzo, para no caer en la trampa de los rebeldes. ¿Por qué no había venido a ayudarlo, qué le habría pasado? ¿Por qué en su lugar estaban aquellos miserables bandidos? Se preguntaba Kavan, aguantando el dolor de aquella flecha que era mortal, no tendría salvación, estaba tan cerca del corazón que era cuestión de horas que muriera. El tiempo pasó y la batalla se estaba preparando para la lucha cuerpo a cuerpo y eso a Alohen no le convenía, porque eso sería lo peor que le podía pasa a sus hombres. Pero los soldados estaban cambiando de posición y no tendría más remedio que luchar contra ellos. 

    —Señor, es el momento que luchemos cuerpo a cuerpo, ya no le quedan flechas que lanzar, caerán en nuestras manos, los rebeldes no tienen nuestra maestría en el ataque —le dijo un soldado al general. 

    —Mandad intervenir, aquí no podemos estar todo este tiempo, nadie puede venir ayudarnos. 

    —Bien, mi señor, así será. 

    —Señor, un soldado ha conseguido ir a por refuerzos, pronto llegara el príncipe Arash —dijo el consejero que intentaba ayudarlo—. Creo que no tardará, pues ya le ha dado tiempo suficiente para llegar y ayudarnos. 

    Cuando el combate comenzó cuerpo a cuerpo Alohen no se dio cuenta de que muchos soldados bajaban de la parte de arriba del desfiladero y otros por el centro del cañón, por donde venía el príncipe Arash, que llegaba con una gran dotación de soldados.  

    Desde la colina, Mingo miraba atónito cómo los hombres eran apresados por el príncipe. Desató los caballos, subió en el suyo y cabalgó hasta el campamento; tenía que dar la mala noticia. El hombre llegó al atardecer, el Cañón Rojo estaba muy lejos. Bahar salió deprisa al escuchar los caballos que venían tras de Mingo. 

    —Mingo, ¿dónde está mi hermana? —preguntó alterada—. ¿Qué es lo que ha pasado?¡Dímelo! 

    Las mujeres del campamento corrieron en busca del hombre que llegó abatido, todo se había terminado sin remedio, los hombres habían sido apresados, otros heridos y los demás muertos. 

    —Bahar, los teníamos casi vencidos cuando apareció el joven príncipe Arash y los ha hecho prisioneros. 

    —Mingo, ¿y mi hermana? Dime, ¿está muerta? —farfulló Nuray que llegaba. 

    —No, a Alohen la hicieron prisionera junto con Hirbod y los demás hombres. No he podido ver nada más, Alohen me ordenó que, si eran apresados y estaban perdidos, viniera para el campamento a dar la noticia. 

    —¿Ha habido muchos heridos o muertos? —quiso saber Bahar. 

    —No los vi, no puedo decíroslo —mintió Mingo, no quería que aquellas mujeres perdieran la esperanza de ver a sus esposos. Pero él había visto muchos hombres caer—. Al que vi bien fue al marido de la reina, fue abatido con una flecha en el pecho, seguro que está muerto. 

    —Maldito miserable. Ha pagado por lo que nos ha hecho —maldijo Nuray. 

    —Vuestra hermana no quería que muriera, solo herirlo para hacerlo prisionero —mintió una vez más. No sabía qué decir, querían saber tanto de la batalla y él no podía comentarles con exactitud, porque se quedó escondido tras las rocas, lejos de la lucha tan encarnizada en la que sus compañeros se habían batido; el hombre hubiese preferido luchar junto a ellos. 

    —Mi hermana presa, no puedo creerlo —dijo Bahar, con cara crispada. 

    —Lo mejor es que Hirbod está con ella, no dejará que le pase nada malo. No lloréis, ella sabe cuidarse. 

    —Tenéis razón, pero ella es solo una niña, solo una niña —repitió, dolorida por la noticia que había recibido. 

    —La veis como una niña, pero no lo es, se ha convertido en una mujer —musitó Nuray preocupada. 

    —Solo nos queda esperar a que nos traigan noticias de lo que puede suceder con nuestras familias —dijo Bahar a todas las mujeres que estaban preocupadas por sus esposos. 

    —Pero, ¿y si no regresan? —preguntó Melek, una de las mujeres que solía mandar en las demás. 

    —Mingo, debes averiguar qué pasa en la casa de piedra, tenéis que vigilar y enteraros de todo lo que suceda sobre nuestros hombres, tened los oídos bien abiertos. 

    —Así lo haré, señora. 

    Todas volvieron a sus quehaceres para no pensar en su dolor, el que cada una tenía dentro de su corazón. El miedo se enredaba en su mente, porque pensaban quela reina los ejecutaría como bandidos. Al día siguiente por la tarde llegó Mingo con noticias frescas. 

    —Mi señora, el tirano ha salido de urgencia para ir al sepelio de su hermano. 

    —Por todos los dioses, si el esposo de la reina está muerto ya no hay duda, ejecutarán a todos los rebeldes. ¿Qué puede pasar ahora? ¿Qué le pasará a mi hermana? —preguntó Bahar, abnegada y desesperada. 

    —Lo más importante es que el príncipe mandó a los heridos a la casa de piedra para que los cuidaran, están allí confinados. 

    Aquella noticia hizo que las mujeres suspiraran llenas de esperanza, esperando que alguno de los heridos fuesen sus esposos. 

    —Mingo, ¿con quién has hablado para saber todo eso? —le preguntó Nuray llena de curiosidad. 

    —Con un soldado con el cual tengo amistad, parece que este hombre no está de acuerdo con el general, se llama Roy. 

    —No debéis fiaros de él, puede engañaros —inquirió Bahar, con genio—. Puede utilizaros para saber dónde está nuestro campamento. 

    —No, algo me dice que es diferente —afirmó Mingo.  

    —¿No sabéis nada más de nuestros prisioneros? 

    —No sé nada, solo debemos esperar a que regrese el tirano.  

    —No vendrá. Cuando Hirbod hable con nuestra reina, ella conocerá todo lo que ha pasado aquí durante tanto tiempo. Todo será mejor para nosotros, porque Hirbod le dirá lo que hace el tirano con nuestro pueblo y podremos recuperar nuestras tierras —dijo Nuray convencida y esperanzada. 

    —¿De qué habláis, hermana? La reina no es como su padre, ella no tiene corazón, porque ella permitió lo que han hecho con nuestro pueblo —le contestó Bahar, llena de ira. 

    —No creo que la reina sea tan cruel, he escuchado lo que dice la gente, que ella imparte la justicia mejor que su padre —dijo Nuray con decisión. 

    —Con su reino lo hará, no con el nuestro —bramó una mujer del campamento. 

    —No lo sabemos, no podemos juzgarla —farfulló Nuray, que era defensora de la reina. 

    —Por favor tranquilizaos, solo hay que esperar —dijo Mingo, que veía como la tensión que había entre las mujeres aumentaba—. Tengo que marcharme, vendré cuando tenga más noticias. 

    Después de que el hombre se marchara, las mujeres se fueron cada una a su cabaña con sus hijos. El campamento se quedó en silencio, todo estaba en penumbra, estaban muy preocupadas sin saber nada de sus seres queridos. Pasó un día más el cual se convertía en eternidad. La esperanza se iba perdiendo y la desesperación aumentaba dentro de ellas, al no saber nada de lo que les podía pasar a sus hombres. Estaban en vilo y más cuando la comida empezó a escasear, las reservas de carne seca se iban terminando, porque Alohen no había dejado suficientes. Ellas las estaban racionando, las mujeres iban a buscar fruta y bayas que era todo lo que podían hacer porque no estaba Alohen, que era la que cazaba los animales. También tenían varias cabritas que daban leche, pero esta era destinada a alimentar a los niños pequeños, muchos habían nacido en el campamento. El desánimo no podían disimularlo; por mucho que lo intentaran ocultar, las mujeres estaban desesperadas. Otra noche más pasó para aquellas mujeres que estaban desesperadas y sin saber qué hacer.  

    La tristeza las embargaba por falta de noticia de sus esposos, las estaban haciendo sufrir y sin poder salir del campamento. Un atardecer, cuando el sol estaba a punto de ocultarse, se escuchó el galopar de unos caballos que se acercaban a la cueva, las mujeres cogieron las lanzas y se pusieron en guardia, pensando que iba ser atacadas por los soldados del tirano. 
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    Cabalgando en la madrugada 

    bajo el cielo estrellado 

      

      

   A ntes de que el sol saliera, en la madrugada, un grupo de jinetes cabalgaba con rapidez. Iban a todo galope, a medida que se alejaban, sentían la brisa en sus rostros, era la brisa de la libertad recién ganada. Galopaban llenos de esperanza, porque ahora eran libres y no había ninguna mazmorra que los retuviera, ni un tirano que los humillara. Ahora eran hombres libres sin miedo a nada, y cabalgaban felices cuando pasaron por el desfiladero de las tierras rojas, donde se libró la última batalla. Como si una fuerza superior los empujara a seguir cabalgando, tenían que llegar en el día y lo conseguirían. 

    Aún no era mediodía cuando llegaron a la posada del alabardero, le mostraron el salvoconducto que la reina les dio, y que les otorgaba el cambio de los caballos como era habitual. Comieron algo rápido y salieron al galope de nuevo hacia el Reino del Agua, tenían que llegar y ponían toda su fuerza en conseguirlo. Antes del anochecer estaban cerca del campamento de los rebeldes, se dirigieron a él, vieron a las mujeres preparadas con lanzas, para el combate. 

    —Bahar, soy yo Hirbod —bramó el viejo desde el caballo antes de encontrarse con ellas. 

    Las mujeres, al escucharlo, salieron corriendo en su busca. Los hombres bajaron de los caballos y abrazaron a sus mujeres, mientras otras se quedaban esperando a sus esposos, los cuales no regresarían. Se echaron a llorar cuando recibieron la noticia de sus muertes, habían sido abatidos en el Desfiladero Rojo. Otras se quedaron más esperanzadas porque sus hombres estaban heridos y siendo curados en la casa de piedra. Hirbod fue al encuentro de Bahar y Nuray. 

    —Hirbod, ¿dónde está mi hermana? —preguntó Bahar, desesperada. 

    —Tranquilizaos, no le va a pasar nada, se ha quedado en el castillo con la reina —dijo el herbolario sonriendo. 

    —¿A vos cómo os ha dejado venir? —preguntó Nuray, impaciente. 

    —Me han dejado venir para preparar la llegada del nuevo rey y darle la bienvenida como se merece a un monarca —afirmó Hirbod, contento. 

    —¿Mi hermana qué tiene que ver con el rey y porqué la reina la retiene? —Una nueva pregunta de Bahar. 

    —Alohen viene con el rey, trae las caravanas del grano y comida para nuestro pueblo. 

    —No me lo puedo creer, Hirbod, somos libres. ¿Y cuando el tirano regrese, que será de nosotros? —preguntó la mujer anonadada. 

    —No va a regresar nunca más, la reina lo ha encerrado en las mazmorras. Tengo el salvoconducto que lo acredita y que nos manda a cada uno que regresemos a nuestras tierras y casas. Y vosotras a la casa de piedra.  

    —¿Cuándo podemos irnos? —preguntó Nuray. 

    —Lo podemos hacer esta misma noche, dormiréis en la casa. Ya sabéis, de todas maneras la tenéis que preparar para el rey. 

    —Sí, estamos listas para marcharnos, vamos a la casa de piedra esta noche. Voy a comunicárselo a Will —afirmó Bahar, que se fue para la cueva y entró en ella. 

    —Le voy a decir a los del campamento que se pueden ir cuando quieran para sus casas —espetó Hirbod, se fue hablar con los hombres y las mujeres del campamento y les contó lo sucedido—: Ya podemos volver a nuestras casas. Recoged lo que os vayáis a llevar. 

    —¿No tendremos represalias? —dijo un anciano mirando a Hirbod. 

    —Tenemos un salvoconducto de la reina, nos permite que todo el que quiera puede volver a sus casas. 

    —Hemos pensado irnos mañana —dijo un aldeano. 

    —Me parece muy bien. Ya no tenemos por qué escondernos más. Además, ya sabéis que nuestro rey viene en visita oficial y tenemos que darle la bienvenida como se merece. 

    —Lo haremos, Hirbod —dijo un hombre que ahora se quedaba al mando. 

    El herbolario se despidió de los aldeanos, enganchó dos caballos al carro y los llevó a la boca de la cueva donde los tres esperaban, se subieron a él y los que se quedaban en el campamento se despidieron de ellos. 

    Cuando llegaron a la casa de piedra los guardias que estaban custodiando la puerta se quedaron sorprendidos al ver llegar el carro y al viejo herbolario que se les acercaba a ellos. 

     —Queremos hablar con el militar que esté al mando —afirmó Hirbod. 

    —Espere, enseguida viene —dijo un guardia, que se dirigió a hablar con Mazdak. 

    Apareció el consejero que parecía que estaba al mando. 

    —¿Quiénes sois vosotros y qué deseáis? —preguntó el hombre. 

    —Traigo órdenes de su majestad la reina. —Hirbod le entregó el salvoconducto firmado por la reina—. Ella se ha hecho cargo de esta casa que vuelve a sus legítimas dueñas. 

    —¿Cuáles son las ordenes de su majestad? —preguntó Mazdak, que vio que todo aquello se había venido abajo y él, por la cercanía de su general, tenía que salir de allí aquella noche; antes de que sospecharan de que él había participado junto al general de lo sucedido allí. 

    —Mis órdenes son las de preparar esta casa para la llegada de nuestro rey —respondió el herbolario. 

    —Daré las órdenes pertinentes. 

    —Todos los presos heridos serán puestos en libertad para que regresen a sus casas, la guerra ha terminado —dijo Hirbod, con fuerza—. A partir de este momento la reina se hace cargo del Reino del Agua. 

    —Muy bien, señor. ¿Y esa familia que lo acompaña? —preguntó el soldado. 

    —Es la familia de la princesa Alohen, se harán cargo de la casa —afirmó Hirbod. 

    —Pueden entrar. A los heridos les daremos la libertad mañana, se ha hecho muy de noche. 

    —Me parece bien, a partir de ahora estas dos mujeres estarán en esta casa y vosotros les debéis obediencia. 

    —Será como la reina desea.  

    El herbolario fue a por el carro y lo acercó a la puerta. Bahar y Nuray ayudaron a Will a entrar en la casa, se le dio los aposentos para dormir aquella noche. Hirbod se marchó a su torre, satisfecho porque todo había terminado. Cuando la noche oscura caía sobre la casa, y sin que nadie los viera, un grupo de soldados huyó y, entre ellos, el consejero Mazdak, del que nadie volvió a saber. 

    Por la mañana Bahar se levantó y vio que los heridos salían del agujero en el que los habían tenido custodiados. Iban ayudándose los unos a los otros. Ella suspiró y se dio cuenta de que apenas habían quedado soldados, pero eso no le importó nada. 

    Cuando Nuray se despertó, descansada por haber dormido en un lecho tierno, se levantó y fue a ayudar a su hermana. Las dos se pusieron a limpiar el aposento donde dormiría el rey. A medida que pasaban las horas, la casa fue tomando una luz especial. Hirbod apareció a media mañana. Vio lo atareadas que estaban las dos mujeres y pensó en mandar hacer una buena comida para el día, fue a la cocina, quería conocer al personal. 

    —¿Dónde está la cocinera? —preguntó en voz alta cuando entró en la cocina. 

    —¿Quién pregunta por mí? —dijo una mujer que salía de un cuarto destinado a la despensa. 

    —Soy Hirbod, el herbolario, y os traigo un mensaje de su majestad la reina. 

    —¿De qué se trata? —preguntó ella. 

    —A esta casa ya han llegado sus verdaderas dueñas, debéis de preparar algo para hoy, somos cuatro a la mesa. Ellas están preparándolo todo para cuando llegue nuestro rey dentro de unos días. Vos os encargaréis de hacerle una buena comida para celebrar su llegada.  

    —¿Quiénes son sus verdaderas dueñas, señor? —preguntó la cocinera, que no estaba contenta con sus nuevos dueños. 

    —La familia del antiguo gobernador Afar, ellos se quedarán en esta casa, como hace años ordenó el rey Iskander. Espero que sirva bien a la familia y al nuevo rey. 

    —Muy bien, señor, enseguida me pongo a ello, serviré muy bien a esta familia y a nuestro rey. 

    Hirbod salió de la cocina, satisfecho, y fue hablar con Bahar. 

    —Hirbod, qué alegría me da de veros, todo está listo para la llegada de Alohen y nuestro rey.  

    —Me parece muy bien, Bahar, estoy deseando que llegue Alohen. 

     —Hirbod, aún no me has contado todo sobre Alohen. 

    —Sentaos, os voy a contar todo lo que sucedió cuando estábamos en el cañón de las tierras Rojas. Una vez en medio de la batalla, llegó el rey y nos hicieron prisioneros por los soldados de la reina. Yo hablé con el rey, le pedí el favor de la reina para Alohen, pero vuestra hermana es muy impulsiva, quiso luchar con el rey. 

    —¡¡Hirbod, cómo se atrevió a enfadarse con el rey!! —exclamó Bahar, alterada por la noticia. 

    —Eso no fue todo, cuando llegamos al castillo se batió en duelo con él. 

    —Pero, ¿cómo se le ocurrió a esa niña hacer eso? —Bahar seguía desconcertada por lo que escuchaba. 

    —Hablé con la reina y se la llevó a sus aposentos —comentó el viejo, recordando los momentos vividos en el castillo. 

    —Gracias, Hirbod, por interceder por ella. ¿Qué hubiese hecho mi hermana sin vos? 

    —La reina me prometió que cuidaría de ella, de hecho, la vistió elegante, como se viste una princesa, le dio un vestido lujoso. 

    —Qué emocionada estoy, con lo bella que es Alohen. —Bahar añoraba a su hermana. 

    —La vistieron elegante y estaba bellísima, era una hermosa princesa. De hecho, la reina, cuando nos invitó a la recepción, la nombró con el estatus de Princesa del Agua. 

    —¿Pero de qué estáis hablando, Hirbod? ¿Mi hermana ahora es una princesa? No puedo creerlo —preguntó Bahar, que se quedó con la boca abierta. 

    —Está confirmado, podéis creerlo. La reina dijo que este reino le pertenecía a Alohen, que había luchado contra el tirano, se merece ser princesa del agua. 

    —Sí que se lo merece, Hirbod, se lo merece —afirmó la mujer con lágrimas en los ojos. 

    —Bahar, no sé qué deciros más, cuando regrese con la caravana, ella os lo contará todo. Podéis estar segura de que, desde este momento, todo va a cambiar para nosotros y para estas tierras, que llevan tantos años sufriendo por el maldito tirano. 

    —Qué feliz me siento, no puedo creer tener esta recompensa después de tanto sufrimiento y a pesar de todo, esta casa nos vendrá bien para mi esposo. Podremos tener un aposento para nosotros dos y tener un poquito de intimidad. 

    —Bahar, os merecéis todo lo bueno que hay en esta casa y estar con vuestro esposo, sois una gran mujer. En la cueva hicisteis un buen trabajo, eso es de admirar, sin vos el campamento estaba perdido y los heridos no se hubiesen salvado. 

    —No es solo mérito mío, si no de vos también, nos suministrabas las pociones, el ungüento que preparaba para los heridos. 

    Nuray llegó en aquel momento muy contenta. 

    —Hirbod, qué alegría de veros. Hermana, he conseguido poner mi aposento a mi gusto, también lo he preparado para que Alohen duerma en la misma estancia cuando regrese. 

    —¿El aposento donde dormirá nuestro rey es el que siempre usó su abuelo? —preguntó el herbolario. 

    —Sí, Hirbod, se lo hemos dejado listo —respondió Nuray. 

    —Me alegro de que así sea, Nuray —dijo su hermana agradecida—. Lo vamos a poner todo muy bien, para que no quede rastro del maldito tirano —apostilló Bahar. 

    —Sí, hermana, lo vamos a poner todo en orden. 

    —Me alegro de que todo quede listo y con tanta rapidez —comentó el herbolario. 

    —Hermana, tengo una gran noticia, esta casa le pertenece a nuestra hermana, ahora es la princesa del agua. 

    —¿Es cierto eso? Pues es una gran noticia, pero me cuesta creer que Alohen sea ahora una princesa. 

    —Pues créelo, Nuray, yo puedo confirmarlo, porque la reina me lo dijo —afirmó Hirbod. 

    —¿Dónde vas? —preguntó Bahar. 

    —Voy a ir a las caballerizas a ver si encuentro a mi potrillo. —No quiso seguir la conversación. 

    —Nuray, ya no será un potrillo, será un semental —respondió Bahar. 

    —No sé si estará vivo o se habrá perdido, pero voy a buscarlo —afirmó Nuray apenada. 

    —No tengas pena, Nuray, pues el tirano no mata a los caballos, solo a las personas —comentó el herbolario. 

    —Sé que no mata a los animales, mi potro será un caballo irreconocible, pero voy a intentar reconocerlo, seguro que si está lo encontraré. Voy a dar con él, seguro que lo haré, espero que lo tenga algún soldado. 

    —Pues no os demoréis, lo primero es ir a las caballerizas —aconsejó Hirbod. 

    Nuray sonrió al herbolario y se alejó para las cuadras. 

    —Hirbod, espero que Nuray encuentre su potro, en el bosque se acordaba mucho de él. 

    —Pues estoy seguro de que lo va a encontrar, el caballo está en las cuadras. 

    —Hirbod, vamos a hacer una infusión con vuestras hierbas curativas, las necesito, necesito algo caliente. 

    —Por suerte he traído algunas más, están en mi zurrón. 

    —Pues dádmelas, voy a la cocina, tomamos algo caliente los dos y seguimos hablando —dijo Bahar. 

    Con las hierbas en las manos, se fue para la cocina a preparar la infusión que tomarían juntos en el salón. 
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    Evocando recuerdos pasados 

      

      

   N uray iba directa para las cuadras, quería buscar al potro que le regaló su padre, ahora sería un joven caballo y no sabía si lo reconocería. Iba pensado, mirando cuadra por cuadra y caballo por caballo, sin darse cuenta tropezó con un joven soldado. 

     —Perdón, qué susto —dijo Nuray asustada, con los ojos muy abiertos, al mirar y ver los negros de aquel joven guerrero que la miraba lleno de curiosidad. Para ella fue un impacto, comprobó lo esbelto que era. 

    —¿Qué hacéis aquí en las cuadras? Este no es sitio para una dama —preguntó con firme voz—. ¿Quién sois vos? 

    —Soy Nuray, hija de Afar, asesinado por el general al mando de esta casa. 

    —¿A qué habéis venido a las cuadras, Nuray hija de Afar? —preguntó el joven mirándola y con su brazo cogido. 

    —He venido a ver si encuentro a mi caballo, era un potro cuando lo dejé —dijo la joven molesta. 

    —¿De qué color era vuestro caballo? —le preguntó el joven.  

    —Mi caballo era negro azabache, muy brillante, y tenía una estrella blanca en su frente. 

    —Es aquel que está fuera al que os referís. —El guerrero la llevó a una ventana y le señaló con el dedo índice. 

    —Sí, ese es mi caballo, lo he reconocido —dijo Nuray, alegre por haber reconocido a su bello caballo. 

    —Pues ahora ese caballo es mío. Cuando me destinaron aquí me lo dieron para mí —afirmó el joven y Nuray quedó desconcertada con lo que le dijo él. 

    —Pues ese caballo tiene dueña y soy yo. —Lo miró de arriba abajo desafiante—. No sois nada más que un pupilo del miserable general, que nos ha maltratado y desposeído de nuestras tierras a todos los aldeanos. 

    —Podéis decirme lo que queráis, pero yo no soy pupilo de nadie y no he participado en ninguna de las batallas que aquí se han librado. 

    —No voy a creer nada de lo que vos me digáis —respondió con genio. 

    —Me destinaron aquí no hace mucho tiempo, fue la decisión del concilio de los consejeros de la reina, ellos me lo ordenaron, no lo hizo el esposo de la reina. 

    —Sois lo mismo que todos, un maldito militar que lo único que ha deseado ha sido apoderarse de todo lo que teníamos. 

    —Os equivocáis, me enviaron porque sospechaban que aquí estaba ocurriendo algo extraño y me mandaron a vigilar. 

    —Habéis luchado contra nosotros. 

    —No he participado en ninguna batalla, lo que hacía era recopilar información a las espaldas del general, hermano del esposo de la reina. Posiblemente sospechaba de mí y me destinaron a cuidar de los caballos para que no saliera de estas caballerizas. 

    —No lo creo, sois uno de ellos por mucho que lo queráis negar —afirmó la joven. 

    —Os juro que yo no he participado en nada —se defendía, quería que aquella joven lo creyera. 

    Nuray se relajó un poco, se sintió aliviada, no podía ser malo un hombre tan bello, con aquellos ojos tan oscuros, los cabellos tan negros y la barba tan bien cuidada. 

    —Mi hermana llega mañana con el rey. 

    —Me lo ha comunicado el viejo de la barba blanca. 

    —Se llama Hirbod y es el curandero de aquí —le aclaró Nuray. 

    —Pertenezco a una milicia al servicio de los consejeros de la reina, somos los que nos preparamos para la guardia personal del monarca, el concilio nos supervisa y, como os he dicho, antes sospechaba del general. 

    —¿La reina no sabía lo que aquí estaba pasando? —preguntó Nuray con curiosidad. 

    —No lo sabía porque el concilio lo tenía oculto, sospechaban del general Kavan. Aquí me enteré de que el esposo de la reina le había ofrecido el Reino del Agua a su hermano y lo destinó a este lugar, para supervisarlo, tras la muerte del gobernador, vuestro padre. 

    —A sus espaldas, estaba machacando a todos los aldeanos del Reino del Agua. Maldito, mil veces maldito. 

    —La reina le ha dado su merecido, lo tiene metido en las mazmorras, me lo ha comunicado el herbolario. 

    —Veo que os habéis hecho amigo de él. 

    —El herbolario ha hablado conmigo hace un rato. Traía noticias para mí de los consejeros —dijo el joven. 

    —Ahora mi pueblo está libre y cuando regrese mi hermana disfrutaremos otra vez de nuestra tierra como antes. 

    —Veo que os sentís libre y, ¿quién es vuestra hermana? —preguntó el joven militar. 

    —Alohen, la guerrera que ha luchado contra el miserable general por este Reino del Agua. Mi hermana es una gran guerrera —dijo Nuray orgullosa. 

    —Conozco las hazañas de ella, pues traía de cabeza al general, le ha estropeado muchos planes que tenía para este reino. 

    —Mi hermana es genial con la espada —dijo Nuray sonriente.  

    —No tenéis que contármelo, la conocía de oídas, pues los soldados solo hablaban de esa guerrera que conocía el bosque y ellos no podían atraparla. Ha humillado a muchos de los soldados. Lo bueno que tenía es que no quería matar a los que apresaba y los enviaba de vuelta. 

    —Mi hermana no mata a hombres indefensos y desarmados por muy malos que estos sean. 

    —Sí, dice mucho de ella, ataba a los hombres a los caballos y estos los traían, aunque eso es una humillación para un guerrero. 

    —¿Por qué eso es una humillación? Yo no lo veo así, es mejor salvarle la vida —preguntó la joven sin entender lo que el joven le insinuaba. 

    —Aunque vos no lo entendáis, para los soldados es mejor morir que vivir una derrota, es lo peor que les puede pasar. 

    —No entiendo eso. Tengo que irme, mi hermana me llama. 

    —Esperad, Nuray, ¿puedo veros de nuevo? 

    —No me voy de la casa de piedra, me podéis ver cada día. 

    El joven la vio alejarse, le había causado una buena impresión. Se la imaginó elegante, con ropas nuevas y de colores vivos, era muy bella. Tenía un cabello muy brillante y nunca había visto aquel color tan transparente, era como la miel. ¿De dónde había salido aquella joven? A Roy le pasaba algo extraño con ella, solo deseaba verla de nuevo y acababa de irse. No sabía cómo hacerlo, qué excusa inventarse, cómo y de qué manera acercarse a la joven; tenía que preparar un plan.  

    Así que, al día siguiente, estaba en la cuadra pensado y deseando verla de nuevo. Pensó en dar una vuelta alrededor de la casa para ver si estaba por algún lado, tuvo suerte y la encontró, ella estaba regando las plantas con un caldero de madera, se acercó despacio. 

    —Nuray, ¿puedo ayudaros? —le dijo cuándo estaba a su altura, ella lo vio llegar. 

    —No hace falta ya he terminado. 

    —Después de que ayer llegarais en busca de vuestro caballo, estoy dispuesto a dároslo. Como es de vos, yo me quedaré con otro. 

    —No, he pensado en que os lo quedéis, a mí ya no me conoce, ahora es vuestro. 

    —Gracias por vuestro regalo, lo cuidaré ahora mucho mejor al saber que os ha pertenecido. 

    —No tenéis por qué dármelas. No os he preguntado, ¿cómo os llamáis? —preguntó la joven. 

    —Me llamo Roy y quisiera poder veros más a menudo —le dijo él que estaba interesado en la joven. 

    —Roy, tengo que irme, muy pronto llegará nuestro rey y tengo que seguir con mis quehaceres. 

    Nuray se fue y Roy regresó a las cuadras, sonriendo. Le gustaba la joven, iba a intentar enamorarla, siguió pensando en ella mientras seguía cuidando de los caballos. 
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    El día amaneció con una luz muy brillante y más en el corazón de Bahar, porque vería a su hermana. Tenía tantas ganas de que llegara que el día se le iba a hacer eterno. Ya estaba terminando de preparar la casa, cuando Bahar subió a ver a su esposo porque tardaba en bajar, lo vio acostado y se sentó en la cama. 

    —Will, ¿qué tenéis? No quiero veros triste precisamente hoy, que yo estoy tan contenta. Ahora nosotros tenemos otra ilusión y debemos ayudar a Alohen, estamos en su casa y en deuda con ella. 

    —Eso mismo, Bahar, precisamente estamos en su casa —dijo Will, sin moverse—. Yo quiero estar en la mía y en mis viñas, donde mis padres me criaron. 

    —Will, mi vida, en esas tierras no os queda nada, Hirbod dijo que la casa está derruida. 

    —Bahar, yo quiero tener una casa en mis viñas, quiero reconstruirla si se puede. 

    Bahar se quedó junto a su esposo, lo acarició, pensaba en lo triste que estaba y sufría por él. 

    —Will, yo os amo mucho, cuando se pueda empezaremos a reconstruir la casa, pero mientras debemos estar aquí. Nosotros tenemos otra casa, es la de mis padres, aún se conserva bien, no está muy deteriorada, el herbolario me lo dijo y yo me crie allí. Cuando esta tierra sea totalmente libre, nos iremos a la casa de mis padres. 

    —No, Bahar, yo quiero ir a mi casa, a mis viñas, allí en las montañas, allí quiero vivir —dijo el hombre pensativo. 

    —Will, hoy llega el rey. Debemos estar aquí para recibirle, cuando se vaya os prometo que iremos a ver las tierras de las viñas. Os llevaré, juro que os llevaré. 

    —¿De verdad que me llevaréis? —dijo Will incorporándose en la cama. 

    —Esposo mío, os llevaré. Ahora levantaos, debéis ayudarnos. 

    —¿Cómo me pedís que os ayude? Yo no puedo hacer nada —musitó con pena. 

    —Sí que podéis ayudarme, estando conmigo ya me ayudáis lo suficiente. Ahora yo os ayudo a levantaros y vestiros.  

    Bahar convenció a Will para que se levantara y bajaron los dos al comedor. Bahar buscó a su hermana y no la encontró. 

    —¿Dónde se ha metido Nuray? Tengo que seguir preparando y mi hermana desaparece cada vez que me doy la vuelta. 

    —No os preocupéis tanto, dejad a Nuray un poco de libertad —dijo el hombre conociendo a Bahar, que lo quería todo en orden. 

    —No la defendáis, pues hay mucho por hacer.  

    Bahar dejó a su esposo solo y siguió con los arreglos. La casa se estaba preparando, una cesta de frutas fue puesta en la mesa y las sillas se pusieron en orden, todo estaba preparado para la llegada de la comitiva real. 

    Hirbod se asomaba a la puerta a cada instante, por ver si veía a la caravana llegar. 

    —Hirbod, estáis más impaciente que yo, debéis entender que la caravana con el grano no puede venir deprisa —dijo Bahar sonriente. 

    —Creo que tardan demasiado, ya deberían haber llegado. 

    —Entremos en casa, quiero que habléis con mi esposo, está muy decaído y necesita que le hagáis ver que no puede ser lo que él desea por el momento. 

    —¿Qué le pasa a vuestro esposo? —preguntó el hombre en dirección a la casa. 

    —Está muy decaído y triste, quiere algo que por el momento no puede ser —comentó Bahar pensativa, recordando lo que su esposo le había dicho. 

    —Hablaré con él, intentaré que entre en razón. 

    —Quiere irse a vivir a sus tierras, yo no puedo hacerlo hasta que todo esto esté más calmado. No podemos hacerlo, por el momento. 

    —Tenéis razón, es comprensible que penséis así. No os preocupéis por nada, todo se arreglará.  

    Hablando, Bahar tomó del brazo al viejo y entraron en la casa, el herbolario vio a Will sentado con la expresión ausente. 
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    La caravana llega a la casa de piedra 

      

      

   C uando los habitantes de la casa escucharon el ruido de los carros y caballos salieron a recibirlos. Alohen bajó del caballo, fue corriendo para ellos, a la primera que abrazó fue a su hermana Bahar. 

    —Alohen, qué alegría más grande me da veros de nuevo —dijo la mujer con lágrimas en los ojos al ver a su hermana. 

    —Yo también estoy muy contenta de estar con vosotras y en esta casa. Por fin, hermana, por fin lo hemos conseguido —susurró la joven que lloraba de emoción. 

    —Alohen, qué alegría. —Llegó Nuray, que se abrazó a ella con alegría contenida—. Por fin, hermana, por fin estamos juntas otra vez. 

    —Voy en busca del rey y Navid —les dijo a sus hermanas, lo vio que se apeaba del caballo, no quería dejarlo solo mucho tiempo. 

    —Majestad, podéis entrar en vuestra casa —dijo la joven guerrera con mirada tierna. El rey se dirigió a la puerta, donde lo estaban esperando, acompañado de Navid. Hirbod se adelantó del grupo para recibirlo con una amplia sonrisa. 

    —Majestad, bienvenido a vuestra casa —dijo el hombre, inclinando la cabeza ante el joven rey. 

    —Quisiera descansar y asearme —pidió el rey. 

    —Sí, majestad, doy la orden de que le lleven agua caliente —dijo Hirbod, dando órdenes a unas sirvientas para que le prepararan el baño al rey. 

    —Es la primera vez que vengo a esta casa, no sé cómo mi madre no me ha traído aquí nunca —espetó el joven mirándolo todo con curiosidad. 

    —Eso no puedo decíroslo, majestad, no sé porqué vuestra madre no lo hizo nunca. Voy a presentarle a la familia de Alohen —le comunicó Hirbod al rey, que fue al encuentro de la familia de Alohen—. Bahar, el rey necesita de vosotras. 

    —Majestad, bienvenido, es un honor para nosotras serviros —dijo Bahar inclinando la cabeza. 

    —Soy Nuray, la hermana mediana de Alohen —dijo ella inclinando sus piernas haciéndole una reverencia. 

    —Me siento feliz de estar con la familia de la princesa del agua —comentó el rey dejando a la hermana sorprendida de que el monarca hablara así de su hermana—.Este es mi hermano Navid. 

    —Le daremos aposento —afirmó Bahar. 

    —Antes de comer me gustaría cambiarme de ropa y lavarme —pidió el rey de nuevo. 

    —Enseguida estará el agua en sus aposentos. Sígame, majestad. 

    Cuando llegaron a sus aposentos no tardaron en llegar las mujeres y echaron el agua en una tina de madera, después salieron. El rey se bañó y se cambió de ropa, se fue para el salón a reunirse con los demás y con la familia de la joven. 

    Alohen hizo lo mismo, se cambió de ropa, se puso un vestido de los que la reina le había dejado. Nuray le ayudaba, se puso un vestido verde oscuro y su cabello lo tenía recogido con una pequeña diadema. 

    —Qué bella estáis, hermana querida —dijo Nuray, que la miró de arriba abajo—. Qué vestido tan bello, ¿quién os lo ha regalado? —preguntó Nuray, sin creer que aquella era su hermana pequeña, estaba tan bonita. 

    —Me lo dejó la reina —admitió ella con una sonrisa. 

    —¿Yo podría ponerme un vestido de esos? —le pidió su hermana mirando la belleza de aquella tela tan suave, nunca vista por ella. 

    —Sí, hermana, podéis poneros el vestido que deseéis —dijo la joven viendo el rostro sonriente de Nuray. 

    —Me gusta este del velo color azul —susurró tocando el vestido y poniéndoselo por delante. 

    —Creo que os quedará bien, te ayudo a ponértelo —agregó Alohen. 

    Una vez que las dos mujeres estaban vestidas bajaron al salón. Cuando Bahar las vio a las dos tan bellas se quedó alucinada; no sabía qué decir ante la sorpresa y la admiración. 

    —¿De dónde habéis sacado esos vestidos tan bonitos? —tartamudeó la mujer titubeante. 

    —Me los dio la reina para mí, y Nuray quería ponerse uno. 

    —Pues no debería, son vuestros no de Nuray —sorprendió a todos con la reacción de la mujer que bramó—. Y no está bien que os pongáis un vestido tan elegante porque son de Alohen, que es la princesa del agua. 

    —No pasa nada hermana, no debéis de molestaros, le he dado yo el permiso —dijo Alohen a su hermana para que no le riñera a Nuray. 

    —Bahar, siento que no os guste que yo lleve un vestido tan bonito, voy a quitármelo —respondió la joven muy seria.  

    —Nada de eso, Nuray, yo he dado el permiso, está bien por hoy —zanjó el tema la joven y pensó en irse a donde estaba el rey. 

    —Qué bellas, mis dos hermanas parecen princesas, nadie puede lucirlo tan bien como ellas, con esos cuerpos —musitó Bahar muy bajito a su esposo, orgullosa. 

    —Hermana, os he escuchado, ¿no estaréis celosa? Si vos queréis podríais poneros uno, tengo otros vestidos. 

    —Alohen, soy mayor para llevar esas ropas tan lujosas. Dejemos de hablar, el rey nos espera —dijo Bahar que había dejado de reprender a Nuray. 

    El joven Roy hablaba con el monarca cuando vio llegar a Alohen, se quedó sorprendido, era tan bella, pensó: «otra mujer con el cabello como la miel». El rey esperó a que llegara junto con sus hermanas y le ofreció el brazo para llevarla a la mesa. Algunos aldeanos habían venido para tocar para el rey, con sus extraños instrumentos construidos por ellos mismos. 

    Llegaron a la mesa, el monarca se sentó en el lugar preferente, a su izquierda la joven, a su derecha Hirbod; a continuación, Bahar y su esposo. Al lado de Alohen estaba Nuray, a su lado Navid, que estaba muy callado, y a continuación el joven Roy, invitado por el herbolario. La cena transcurrió agradable entre charlas y risas, mientras la música sonaba suave. 

    —Hirbod, mi madre me habló muy bien de vos. Os dejo al cuidado de estas tierras y de esta casa con la familia de Alohen. 

    —Majestad, vos sois el protector de estas tierras, nosotros estamos a vuestro servicio, igual que cuando estaba el rey Iskander. 

    —Lo sé, Hirbod, pero cuando yo parta para mi reino dentro de unos días, dejaré a este joven soldado, él se hará cargo de la casa, estará a vuestro servicio y cuidará de la princesa Alohen. Después de cómo se portó mi tío, un nuevo tiempo se avecina para el Reino del Agua. 

    —Espero que dure mucho tiempo, que todo empiece a fructificar y que los aldeanos vuelvan a sus casas y a sus campos, que críen sus granos para que no haya más hambre. 

    —Eso espero, Hirbod —dijo el monarca que, tras terminar la cena, le ofreció el brazo a Alohen, para ir al salón a escuchar música. 

    Roy se acercó a Nuray. 

    —¿Me permitís bailar con vos? —dijo el joven militar a Nuray. Ella se levantó y lo acompañó. Bahar le contaba a su esposo lo que iba sucediendo. 

    —Hacen muy buena pareja mi hermano y Alohen —dijo Navid al viejo herbolario, el joven había estado callado mientras estaban cenando. 

    —Cierto, Navid, hacen muy buena pareja —respondió el viejo mirando a los bailarines, con una suave sonrisa de satisfacción.  

    —Me gustaría que se desposaran y que mi hermano se olvidara de esa princesa de Alejania —comentó el joven Navid. 

    —Las tierras de Alejania no están muy lejos, solo una jornada de camino acaballo. ¿Tenéis curiosidad por ver ese reino? —le preguntó el anciano que se lo intuyó. 

    —No lo sé, Hirbod. La verdad es que sí, algún día, de momento debo quedarme con mi hermano. 

    —¿Vos de dónde venís? —preguntó el viejo herbolario. 

    —Llegamos de Castell, ese lugar queda detrás de la montaña, del Reino de Iskander. 

    —He oído hablar de ese lugar, según dicen, esa tierra es privilegiada por sus viñedos. 

    —Es cierto lo que os han dicho. Son muy buenas tierras de labranza —afirmó Navid. 

    —¿Cómo ha sido que el rey os eligiera y os diera el estatus de hermano? 

    —Ha sido por un terrible hecho acaecido en palacio, mi padre murió en el castillo a manos del esposo de la reina. Fue muy doloroso para mí perder a mi padre, por ese motivo el rey lo hizo. 

    —Siento lo de vuestro padre —dijo Hirbod. El esposo de la reina era un ser malvado que hizo todo el daño posible a su gente. 

    —Mi padre fue un hombre muy importante en mi vida, me enseñó el arte de las letras, fui muy feliz a su lado. Conservo de él sus maravillosas plumas. 

    —Vuestro padre fue el escribano que estuvo en palacio —comentó Hirbod, recordando al escribano del rey. 

    —No, el que estuvo fue mi abuelo, era el escribano particular del monarca, aunque mi padre estuvo con él en palacio. Nosotros solo estuvimos unos días, hasta que el general lo mandó matar. No llego a comprender qué daño le hizo mi padre para eso. 

    —Vuestro abuelo fue un gran hombre, recuerdo que el rey Iskander le mandó el trabajo de recopilar todas sus batallas y que cuidara de los papiros y pergaminos, el odio que le tuviera el general lo desconozco. 

    —Cierto, pero mi abuelo se fue para Castell. Luego, hace unos meses, mi padre me pidió que regresáramos para sus tierras, ya que nació en ellas, para ser el escribano del rey. 

    —¿Cuál era vuestra labor en palacio? 

    —El tiempo que estuvimos en el castillo trabajamos en la torre, cuidando los papiros, terminando el trabajo que mi abuelo dejó por hacer. 

    —Es un buen trabajo el de escribano —comentó el herbolario. 

    —Sí que lo es, de mi padre aprendí mucho, él me enseñó tantas cosas buenas. 

     —Ahora os toca a vos continuar su legado. 

    —Sí, Hirbod, quiero seguir con su labor.  

    —Mañana empezaremos a trabajar para recuperar este reino, al que tanto sufrimiento le ha causado el tirano. Me voy, porque nuestro rey no se cansa de escuchar música. 

    —Sí, cierto, no se cansa de bailar —respondió el joven. 

    —Le he pedido al rey que venga mañana a mi torre —le comunicó el herbolario.  

    —Hasta mañana pues —dijo el joven. 

    El anciano no le dijo a nadie más que se marchaba. Cuando el viejo se había marchado la música paró y los músicos también se fueron.  

    —Gracias por haber bailado conmigo. Estáis tan bella con ese vestido —dijo el joven Roy mirándola. 

    —Me lo ha dejado mi hermana para esta noche, pero no es mío —susurró tocándose la suave tela de velo. 

    —Me he dado cuenta, pero me gustaría veros cada día así de hermosa —suspiró el militar. 

    —Mañana me verás con mi otro vestido viejo —dijo ella sonriendo.  

    —Os he visto con el otro vestido y para mí esa imagen no puede borrarse de mis ojos. No es necesaria esa ropa tan lujosa para conseguir que vuestra belleza brille como el sol; eso lo hacéis con cualquier vestido. 

    —Me halagan vuestros cumplidos —dijo con rubor. 

    —Soy sincero, porque os veo bellísima.  

    La fiesta se dio por terminada y se fueron a sus aposentos, porque ya era muy tarde y el cansancio se hacía notar en todos ellos. Se contaban por miles las estrellas brillantes que aquella noche poblaban el firmamento, vigilando los sueños de cada uno de ellos; y la luna, curiosa, caminaba por el universo, rodeaba por su aura dorada, hasta que se puso por el horizonte, donde pronto aparecería la aurora con su luz anaranjada, dando paso a un nuevo día. 
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    Un nuevo día amanece 

    en la casa de piedra 

      

      

   L a mañana llegó con fuerza y los pajarillos comenzaban a cantar alegres, saltando de rama en rama. El joven rey se despertó con sus trinos, se sintió feliz al escuchar tan suave melodía, se vistió y bajó al salón. La casa olía a pan recién horneado, se encontró con Bahar, que ordenaba la mesa para la primera comida del día. La mujer, al verlo, dejó lo que estaba haciendo y se le acercó. 

    —Buenos días, majestad, ¿cómo ha descansado? —preguntó la mujer inclinando la cabeza. 

    —Muy bien, gracias, Bahar, ¿los demás se han levantado ya? 

    —No, majestad, aún no se han levantado. Os noto nervioso, ¿os pasa algo? —preguntó Bahar, que se daba cuenta de que el joven estaba inquieto.  

    —No sé qué me pasa, desde que me he levantado siento como una opresión en mi pecho, es como una preocupación extraña y no sé porqué, es algo que no puedo explicar. 

    —Venga a la mesa, le voy a hacer un cocimiento de hierbas que le vendrá muy bien; las ha traído Hirbod, el herbolario, y son muy buenas. 

    El rey se sentó en la mesa y esperó a que Bahar le trajese una vasija con la infusión. Arash tomó el recipiente en sus manos y bebió un poco. 

    —Está muy buena —espetó agradecido, nunca había tomado unas hierbas con aquel sabor tan especial. 

    —Majestad, quisiera pediros perdón —dijo la mujer preocupada. 

    —¿Porqué, Bahar? —le preguntó el muchacho extrañado. 

    —Por el comportamiento de mi hermana hacia vuestra persona, ella no tiene modales finos, ha sido siempre una guerrera. 

    —Bahar, me encanta ese diablillo, no tienes que pedirme perdón. Tampoco me porté muy bien con ella, la hice rabiar más de una vez. Pero ahora Alohen tiene que obedecer a mi madre. 

    —¿Mi hermana se atrevió a batirse en duelo con vos, majestad? —inquirió Bahar con la boca abierta. 

    —Sí, Bahar, fue idea de mi madre y ella puso las normas. Perdí el duelo con vuestra hermana, ella dio más veces en la diana que yo. 

    Entró una sirvienta, trajo el pan recién hecho, lo puso en la mesa y salió para la cocina. 

    —Gracias, Nora —le dijo a la mujer, mirando al rey—. Coma, majestad, hay fruta y carne seca. 

    —Buenos días —saludó Navid, que en ese momento entró en el comedor. 

    —¿Cómo has dormido, hermano? —preguntó el rey. 

    —Muy bien, aquí en este lugar es especial. Tengo hambre— dijo Navid sonriente.  

    En eso entraron Alohen y Nuray y se sentaron en la mesa, poco después llegó Will, tanteando en la puerta. 

    —Will, ven, vamos a comer —dijo Bahar cuando lo vio, él llegó antes hasta ellos. 

    —Siéntate a mi lado —le ordenó Alohen, el hombre se sentó. Comieron y cuando terminaron el rey se levantó. 

    —¿Quién puede mostrarme este lugar? Quiero dar un paseo a caballo, ir a la torre de Hirbod, mi madre me dijo que ese lugar es muy bello. 

    —Cierto, vuestra madre estuvo algún tiempo viviendo en la torre —dijo Bahar. 

    —Por eso, quiero ir ahora —afirmó el rey. 

    —Roy puede llevaros, majestad —espetó Nuray, con una idea que le rondaba la cabeza. 

    —¿Podéis dar las órdenes para que ensillen los caballos? —pidió el rey. 

    —Sí, majestad, enseguida —dijo Nuray, conforme en ir a las cuadras—. Majestad, me gustaría que... 

    —Iremos todos si es eso lo que me ibas a preguntar —dijo el rey intuyendo el deseo de Nuray. 

    —Eso iba a preguntaros —afirmó Nuray, llena de vergüenza. 

    —Que ensillen los caballos para los cinco —ordenó el rey. 

    Nuray se fue para las cuadras. Cuando estaban los caballos preparados, Roy venía con los animales de reata. 

    —Majestad, no podéis ir solo, mandaré a unos guardias para que os acompañen. 

    —No quiero guardias —dijo el rey. 

    —Es por vuestra seguridad —respondió Roy. 

    —Aquí no me conocen, no quiero guardianes —espetó el joven rey. 

    —Yo lo acompañaré, es por vuestra protección, no quiero que le suceda nada malo— afirmó Roy, con firmeza. 

    —De acuerdo, eso os iba a pedir, que nos acompañarais —comentó el rey y todos subieron a la grupa, Roy iba delante adentrándose en el bosque. 

    —Nuray, ¿has encontrado el potro? —preguntó Alohen. 

    —Sí, hermana, es el que va montando Roy. Se ha quedado con él, ya no es un potro es un caballo. ¿Has visto que elegante lo lleva? Está todo hecho un semental. 

    —Pues yo no lo he reconocido. 

    —Alohen, no podéis acordaros porque siempre estabais jugando a la guerra y no os dabais cuenta de lo que pasaba a vuestro alrededor. 

    —Eso es cierto, no me acuerdo. Ya estamos llegando a la casa de Hirbod —confirmó la joven, que no quería que su hermana le recordara su niñez.  

    Así que se adelantó dejando a Navid junto a Nuray y, un poco más atrás, al rey. Alohen llegó a la torre, el viejo salía en aquel momento con su saya blanca y su barba que le llegaba al pecho. 

    —Bienvenidos a mi humilde morada. Entrad, tengo una infusión de hierbas preparada para este momento. 

    —Entremos —ordenó el rey. 

    La torre era una sola estancia, a un lado una mesa grande y en un rincón donde se cocinaba; ese lugar contaba con una ventana redonda, el fuego en aquel momento estaba encendido. Una escalera subía al piso de arriba, que bien podían ser los aposentos para dormir, y después otra escalera subía a otra planta. Allí era donde Hirbod observaba las estrellas y estudiaba las constelaciones. Los cinco jóvenes se sentaron en la mesa. Arash observaba el lugar detenidamente, tenía un encanto especial aquella torre, donde su madre pasó su infancia con Hirbod, que le enseñaba todos los secretos de la naturaleza. el herbolario se dio cuenta de lo concentrado que estaba el rey, observándolo todo y analizando cada detalle de la estancia.  

    —Majestad, ¿os gusta mi morada? —le preguntó el viejo. 

    —No está mal, tiene su encanto —respondió el joven rey con una sonrisa. 

    —A vuestra madre le gustaba mucho. Algunas noches, cuando el cielo se poblaba de estrellas, subíamos y mirábamos el firmamento. Nos quedábamos hasta la madrugada observando todo lo que se divisaba arriba, como las constelaciones.  

    —Mi madre me hablaba mucho de la torre y del bosque. Lo que no comprendo es, si tanto le gustaba, porqué dejó de venir a este lugar tan hermoso. 

    —Porque su majestad se tenía que preparar para reinar —afirmó el herbolario—. Voy por las hierbas para tomar. 

    Hirbod no quiso seguir hablando de la reina Shahdi. El herbolario se fue para un rincón donde tenía los cuencos de arcilla y los llenó con la rica infusión. 

    —Hirbod, dejad que os ayude —se ofreció Alohen. 

    —No es necesario, Alohen, ya está lista para tomar —anunció el anciano y las llevó a la mesa, repartiendo las vasijas. 

    —Está muy buena, tiene buen aroma —dijo el rey, tras tomarse aquel líquido caliente y regenerador—. ¿Dónde podemos ir ahora? —preguntó el rey. 

    —Podemos ir a las termas, su majestad no las conoce, allí donde nacen las aguas calientes —dijo Alohen. 

    —Hermana, eso me gustaría, aún las recuerdo después de tantos años, de cuando íbamos a bañarnos; hace una eternidad de eso —apuntó Nuray, con añoranza. 

    —Pues no se hable más, vamos a las termas —ordenó el rey levantándose—. Hirbod, esta noche te esperamos para la cena. 

    —Gracias, majestad, allí estaré —espetó el hombre, al que no le gustaba mucho salir de noche; pero la invitación venía del propio rey y no podía rechazarla. 

    —Yo me voy para la casa de piedra, no me apetece bañarme —anunció Navid. 

    —Te dejamos en la casa, nos coge de paso —dijo Alohen. 

    Los jóvenes montaron en los caballos y se alejaron a todo galope. Hirbod los miró hasta que desaparecieron de su vista, luego dio media vuelta, entró en la torre y recogió los recipientes de barro donde había servido la infusión. Se sentía cansado, en su corazón sentía un dolor que el hombre no comprendía. Tomó la vasija del rey en sus manos y se concentró. La soltó rápidamente porque su corazón empezó a latirle tan deprisa que se ahogaba, la visión que se le había presentado era terrorífica. Suspiró y se relajó, tenía que saber más de lo que le había llegado a su mente. 

    Cerró sus ojos para concentrase más. De nuevo tomó el cuenco entre sus manos, la visión volvió y vio dos jinetes, que venían a todo galope, los cuales se acercaban al Reino del Agua, eran dos soldados de la reina Shahdi. Malas noticias portaban, llegarían al anochecer. Recogió el utensilio con lágrimas en sus ojos, que resbalaban por sus arrugadas mejillas, llegándole a su barba. 

    Después de recogerlo todo salió de la torre, quería saber algo más de lo que pasaba. Se adentró en el bosque y subió a una colina de frondosa arboleda, hasta un montículo de piedras. Allí crecían árboles muy grandes, llevaba mucho tiempo sin visitar aquel lugar tan especial para él, se paró junto al tronco, una ráfaga de brisa hizo que su largo cabello blanco ondeara al viento. 

    Miró detenidamente el árbol, él sabía que en aquel tronco había una inscripción, era el nombre de la reina Shahdi, grabado en su corteza, lo hizo cuando era una niña. Hirbod recordó cuando la princesa le dijo un día: 

    —Hirbod, ¿puedo grabar mi nombre en este árbol, es mi amigo? 

    —¿Por qué Shahdi, por qué decís que ese árbol es vuestro amigo?—preguntó Hirbod curioso 

    —¿Por qué? Pues porque se lo he preguntado —le dijo la niña espontánea, con una sonrisa que se dibujó en su rostro. 

    —¿Cómo se lo habéis pedido? —le preguntó de nuevo el hombre sorprendido. 

     —Hirbod, parece que no entendéis, se lo he preguntado cómo vos me lo habéis enseñado que se lo pida. 

    —Sí, me parece bien, pero quiero saber lo que os ha respondido —le pidió Hirbod, que estaba a punto de soltar una carcajada. 

    —Pues nada, Hirbod, como no me ha contestado, se lo he vuelto a pedir: Árbol, ¿quieres ser mi amigo?, y él no me ha dicho que no quiera serlo. 

    Hirbod ya no pudo aguantar y soltó una sonora carcajada diciéndole: 

    —Muy bien, Shahdi, muy buena respuesta. Ahora voy a preguntarle si él quiere ser vuestro amigo. —Hirbod tocó el tronco del árbol con sus manos y al poco de tiempo cuando la retiró, miró a la pequeña, que estaba atenta a todo lo que sucedía a su alrededor. 

    —¿Qué os ha dicho? —preguntó la princesa sin esperar al hombre. 

    —Sí, me ha dicho que sí, que siempre será vuestro amigo —le respondió el herbolario. Shahdi abrazó el tronco del árbol y lo besó. 

    —Ahora debéis sellar vuestra amistad, grabaremos vuestro nombre sobre su corteza. 

    —Bien, Hirbod, me ayudáis, ¿cómo lo hacemos? —preguntó mirándolo con aquellos ojos como el cielo. 

    —Tengo una daga y con su punta haremos la inscripción. 

    Hirbod ayudó a la princesa a grabar su nombre sobre la corteza, después le dio un trocito. 

    —Tome, alteza, un trocito de corteza, la tenéis que guardar a cambio, como prueba de vuestra amistad —dijo Hirbod ofreciéndoselo a Shahdi, que guardó el pequeño trozo en su bolsillo. 

    —Lo guardaré siempre. 

    —Mirad cómo ha quedado. ¿Le gusta a vuestra majestad? 

    —Me gusta, sí. Hirbod, ya hemos sellado nuestra amistad. 

    Otra ráfaga de viento le devolvió a la realidad, suspiró. De momento dejó los recuerdos de la reina, el viejo pensó que en aquel tiempo era joven, ahora era un viejo al que ya no le quedaba mucho tiempo de vida. Evocaba aquellos recuerdos de tanto tiempo atrás, sus manos tocaron el nombre de la reina, letra por letra, y se relajó. Se concentró, dejó su mente en blanco hasta que una nebulosa se fue aclarando y a su mente llegó una visión, vio el cuerpo de su reina, sin vida, con la piel blanca como la nieve. 

    Hirbod volvió a la realidad mirando el nombre de su reina. Acarició las heridas del árbol con sus dedos, fue repasando todas las incisiones que tenía el tronco, letra por letra. Mientras, su rostro se iba mojando, bañado por sus lágrimas, por la pena que tenía por ella; llegó a querer tanto a aquella niña como si fuera su propia hija.  

    El hombre suspiró profundamente, tenía tanto dolor dentro de su pecho que lo embargaba, hasta llegar a dolerle como si le clavaran un puñal en su alma; porque aquel desenlace jamás lo hubiese esperado. Se paraba de vez en cuando, porque necesitaba suspirar para aliviar el nudo que tenía dentro de su pecho, sufría mucho, sentía tanto pesar. Muy despacio volvió a la torre, entró en ella, se sentó y puso sus manos sobre la mesa. En ella había compartido la comida con la pequeña y tantas charlas, que habían mantenido esperando a que el firmamento se llenara de estrellas brillantes, para subir a verlas. Él sabía a la hora que el cielo estaba con más puntos luminosos y cuándo este se vestía de gala para ofrecerle su belleza. La Vía Láctea le mostraba sus secretos. Se puso de pie porque tenía que ir a la casa de piedra a cenar con Alohen y esperar la noticia, debía estar allí cuando llegaran los emisarios de la reina. 
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    De las entrañas de la tierra brota el agua 

    con brillos de esmeraldas 

      

      

   T ras regresar de la torre, por la tarde, los cuatro jinetes se dirigieron a las termas, dejaron los caballos amarrados en un lugar destinado para ellos, después los cuatro llegaron junto a la orilla de aquel estanque. Los jóvenes se metieron en aquellas agradables aguas calientes. Nuray estaba feliz de estar con Roy, el rey se sintió a gusto metido en las aguas, las cuales tenían una buena temperatura, se quedó extrañado porque era la primera vez que veía aquellas termas tan maravillosas. El agua nacía de las entrañas de la tierra. 

    Roy se quedó con Nuray en los baños de fuera, dejaron que el príncipe se adentrara más adentro. Roy cada vez estaba más a gusto con la joven, se olvidó del rey por completo, solo tenía ojos para la bella Nuray que lo acompañaba. No dejaba de mirarla, se estaba enamorando profundamente de ella, se sintió emocionado. Cuando la joven salió con el cabello mojado, estaba tan bella, que parecía una reina. 

    Más adentro en las termas, el agua se metía bajo las piedras y aquella parte tenía un mirador que daba hacia las montañas que se veían a lo lejos. Los dos jóvenes se adentraron hasta un recodo que hacía la pared, alejados de las miradas de los que allí estaban bañándose, aunque había pocas personas que rápidamente se alejaron hacia fuera. El rey se sentía muy bien, era la primera vez que se bañaba en aquel tipo de estanque y le estaba gustando mucho. Vio como Alohen se adentraba en uno de aquellos recodos que hacían las rocas, él salió tras ella hasta alcanzarla. Allí, los chorros del agua que nacían de las rocas en forma de cascada caían delante de la pequeña gruta. 

    —Alohen —él la llamó, ella volvió su cabeza y vio en sus ojos aquella mirada insinuante que la turbaba—, tenía tantas ganas de veros a solas, fuera de las miradas de todos —le dijo a la joven, el rey pasó cerca de la cortina de agua—. ¿Por qué os alejáis de mí? —le preguntó. 

    —¿A vuestra majestad os molesta eso? —susurró Alohen nerviosa. 

    —Sí, porque quiero besaros —afirmó el rey con decisión, mientras acariciaba su cuerpo y besaba su piel. 

    —Majestad, ¿puedo negarme? —dijo la joven. 

    —No podéis hacerlo, porque vuestra boca dice no, pero vuestros ojos me dicen que sí. 

    Arash la rodeó y besó con pasión aquellos labios deseados, se adentró mordiendo, entrando en su boca sin pedir permiso, aquellos labios era agua fresca para su sed. Pensó que la guerrera daría un respingo para atrás y se encontró con que ella lo correspondía con deseo. El rey se abandonó entre los besos, no quería que aquel momento terminara sintiendo su piel y los pechos firmes de Alohen. Sin quererlo, el joven rey se había enamorado de la joven en contra de su voluntad.  

    Fue aquel día cuando la joven se vistió de mujer, sí, una mujer muy bella y deseada, cuando lucía aquel vestido que la transformó de guerrera a princesa. Se hizo otra persona, ya no era aquella vulgar aprendiza, ahora era la verdadera heredera del Reino del Agua, era tan hermosa como las más bellas soberanas de los reinos amigos. Eso fue para el rey una verdadera sorpresa y el descubrimiento de que, tras su piel de animal, había un cuerpo fragante y deseado. Su deseo de amarla fue creciendo dentro de su corazón, aunque luchaba porque no sucediera. Cada vez que la besaba enloquecía más por ella y allí, en las termas, solo se escuchaba el rumor del agua cayendo, hasta que la voz de Nuray se hizo presente. La joven la llamaba y eso hizo que diera un respingo y volvieran al momento presente. 

    —Alohen, vamos, es tarde. Tenemos que regresar a la casa antes de que se haga de noche. —La voz de su hermana le llegó nítida en aquel momento y la joven se separó sobresaltada del rey. Echó a nadar hacia el edificio de fuera, donde estaban esperándola, había sido muy oportuna. Alohen salió de la gran terma y Nuray, al verla sola, se extrañó. 

    —Hermana, ¿dónde se ha quedado el rey? —preguntó. 

    —Se ha quedado atrás, estaba lejos de mí cuando me has llamado —mintió la joven deliberadamente. 

    Arash se había quedado rezagado, necesitaba reponerse de aquella desbordada pasión que había descubierto besando a la joven. Su miembro se había despertado con fuerza y tenía que apaciguar aquel volcán que lo envolvía. Si no los hubiesen llamado, allí mismo la habría penetrado, porque deseaba tenerla entre sus brazos y amarla, moría solo de pensarlo. Cuando se sintió bien, se echó a nadar hacia la salida, cuando llegó salió del agua, se secó el rostro con un paño. 

    —Majestad, se hace de noche y debemos irnos —aconsejó Roy. 

    —Sí, vamos, se está oscureciendo muy rápido. 

    Los cuatro jóvenes salieron de las termas y se dirigieron a la casa de piedra. El rey se cambió de ropa para la cena, se reunieron en el salón con Navid, que estaba esperando a que regresaran; a él no le había apetecido ir a bañarse. En aquel momento llegó Hirbod y Alohen se acercó a él. 

    —¿Qué tenéis? Estoy preocupada por vos, os veo demacrado. 

    —Nada, Alohen, no me pasa nada —le contestó sin poder disimular su angustia. 

    —No es cierto, sé que os ocurre algo y estoy segura de que no es bueno. Sé que no lo es —afirmó la joven que intuía que algo no andaba bien. 

    —Alohen, déjalo ya, lo que me pasa lo sabrás después de la cena —dijo Hirbod, muy preocupado.  

    —Me preocupa de verdad —respondió la joven, llegándole a su mente algo que la inquietaba. Conocía muy bien al viejo y sabía que algo no andaba bien, pero quería ser discreta. Eso sería lo mejor, dejar que Hirbod dijera lo que le pasaba en el momento más conveniente. 

    —Bahar, si no te importa, debéis poner la mesa, hay que cenar lo antes posible —le dijo ignorando la preocupación de Alohen. 

    —Voy a dar la orden. —Bahar llamó a una criada y de momento pusieron los manjares en la mesa. 

    Aquella noche Hirbod estaba muy nervioso, no hacía nada más que mirar a la puerta. Por la ventana se veía la penumbra, que cada vez se hacía más oscura, el día se encaminaba a darle paso a la más oscura noche. Estaban a punto de terminar la cena cuando escucharon el galopar de unos caballos, Hirbod se levantó deprisa, ante la sorpresa de los allí presentes. El hombre fue a abrir la puerta, parecía que ya sabía que aquellos viajeros venían a la casa de piedra. Los dos jinetes llegaron. El rey se levantó y fue al encuentro de los guardias, eran los soldados personales de la reina. 

    —¿Qué sucede?, ¿por qué mi madre os manda? —dijo Arash, preocupado. El soldado inclinó la cabeza. 

    —Majestad, vuestra madre ha muerto esta mañana, hemos venido para llevaros lo antes posible a palacio —afirmó el soldado cansado del viaje. 

    —¿Cómo ha sucedido, si mi madre no estaba enferma? —inquirió el rey sin creer lo que escuchaba. Navid se acercó a él sin comprender lo que pasaba, el guardia habló de nuevo. 

    —A vuestra madre la encontraron esta mañana, muerta, bajo el roble de la colina donde está enterrado el escribano. 

    Arash no se lo podía creer, estaba desconcertado, un nerviosismo le impedía razonar. 

    —Salgamos lo antes posible —afirmó el joven sin pensar en nada. 

    —Majestad, no podemos irnos a estas horas, es de noche, mejor es salir de madrugada y con un poco de suerte llegaremos al mediodía. 

    —¿Hay algún problema para no irnos ahora? —espetó Arash, preocupado. 

    —Sí, mi señor, porque llegaríamos tarde, en la posada del alabardero no sé si nos podrán dar los caballos de refresco. A deshora, en la noche, sería para el posadero una molestia. Hoy cuando llegamos no se ha mostrado servicial que se diga, no sé si es porque no traíamos salvoconducto; espero que siga haciendo como siempre y podamos cambiar los caballos. 

    —Es una mala noticia, majestad, siento mucho lo de vuestra madre. Estos hombres tienen razón, deben comer y descansar, lo mejor es salir antes de que se haga de día. 

    —Tiene razón, Hirbod. Dad de comer a estos hombres y que descansen, saldremos lo antes posible —dijo Arash, que se quedó pensando en cómo su madre había muerto en la tumba de su padre, porqué había hecho algo tan atroz. 

    —Vengan a la cocina —dijo Bahar, y se llevó a los dos militares. Hirbod se acercó a Alohen y le habló: 

    —Alohen, el rey os dirá que no le acompañéis, pero debéis ir. Decidle a Roy que os ensille un caballo y que lo tenga preparado para la madrugada, sabéis dónde podéis encontraros con ellos, antes de llegar a la posada del alabardero. 

    —Hirbod, ¿y si Roy me dice que no? —dijo Alohen, confusa. 

    —Alohen, sois la princesa del agua, ya no sois una guerrera, imponed vuestra voluntad como lo haría una verdadera princesa. 

    —Lo haré, sé dónde me puedo encontrar. Cabalgaré por el bosque para que no vean que voy tras ellos. 

    —Sabéis cómo hacerlo, no pongáis impedimentos, hacedlo sin rechistar nada, no os lo voy a repetir otra vez.  

    La joven se quedó callada. En el otro lado del salón, Navid estaba sin saber qué podía hacer, se acercó a su hermano. 

    —Lo siento, Arash, siento lo de vuestra madre —le dijo temblando, aquel momento era duro para él, tan joven y ya había pasado por dos muertes y no sabía cómo afrontar aquel problema. Arash lo abrazó, porque necesitaba el calor de su hermano. 

    —Navid, ¿por qué ha muerto?, ¿qué le ha podido pasar a mi madre? Es como una locura. 

    —Mañana os dirán cómo ha sido, ahora debéis descansar lo más posible, pues hay que cabalgar al amanecer.  

    —Voy a hablar con Alohen, debo decirle que me voy —dijo el rey aturdido. 

    —Ve, hermano, y descansa lo máximo posible, nos espera un largo viaje. 

     Arash fue hablar con la joven que estaba con Hirbod. 

    —Alohen, mañana salgo muy temprano, debéis quedaros aquí, no puedo permitir que vengáis conmigo, debéis supervisar el grano y cuidar el Reino del Agua —dijo Arash que, sin esperar respuesta, se fue para sus aposentos. Navid se dirigió a Roy, 

    —Debéis tener los caballos preparados para la madrugada. 

    —Los caballos estarán listos a esas horas, no debéis preocuparos, daré las órdenes pertinentes. 

    —Eso espero —dijo Navid y se fue a dormir.  

    Cuando se quedaron solos, Alohen habló con Roy: 

    —Roy, quiero mi caballo preparado a esas horas —dijo la joven. 

    —Su majestad le ha dicho que no quiere que lo acompañéis —agregó Roy, con firmeza. 

    —Roy, ¿se os ha olvidado que soy la princesa del agua? Es una orden y no quiero que el rey sepa que voy a seguirle. 

    —Lo siento, alteza, perdóneme. —Roy inclinó la cabeza. 

    —No tengo que perdonaros nada, lo comprendo, pero esta es una decisión mía. El rey no os va a protestar, tenlo por seguro, saldré a través del bosque y me uniré a ellos en la cañada.  

    —Mi señora, es peligroso ir de noche, podéis ser atacada por alguien o algún animal. 

    —No os preocupéis por mí, conozco el bosque bien. Nadie debe saber de mi marcha —afirmó Alohen. 

    —No os preocupéis, mi señora, nadie sabrá que ha salido de madrugada. 

    —Alohen, siento que no tengas salvoconducto para el alabardero, de seguro que no os dará los caballos, los soldados han comentado que el posadero no está por la labor de dar los animales de refresco. 

    —Gracias, Hirbod, mi viejito adorado. —La joven abrazó al herbolario con cariño. 

    —Cuidad del rey como os ordenó la reina —dijo Hirbod, mirando a la joven con lágrimas en sus ojos. 

    —Sin duda lo haré —le respondió la joven con fuerza. 

    —Debéis dormir, os espera un largo viaje. 

    Alohen se despidió de Hirbod, ella se marchó a sus aposentos, y el herbolario se quedó solo con Bahar y Nuray. 

    —Hirbod, otra vez mi hermana fuera de esta casa. ¿Por qué todo debe ser así? Si el rey tiene problemas de seguridad, están sus guardias que lo protegerán. 

    —Bahar, acostumbraos a que Alohen ya es una princesa, seguirá siéndolo y tiene obligaciones. Acostumbraos a eso, lo mejor que podéis hacer es ayudarla en ese cometido. 

    —No sé qué queréis decir, Hirbod, ¿qué podemos hacer? —dijo Bahar, anegada. 

    —Alohen más que una princesa es una guerrera y eso hace que Arash se sienta bien, él confía en la sabiduría de ella, aunque no quiera reconocerlo. 

    —Quizá tengáis razón, pero estamos que no sabemos qué podemos hacer. —Bahar no sabía qué decir, el viejo hablaba de manera que ella apenas comprendía. 

    —No podéis meteros con vuestra hermana. Alohen ha de buscar su destino en el Reino de Iskander. 

    —Ahora este reino se queda solo de nuevo —dijo Nuray, que escuchaba en silencio. 

    —No, Nuray, Roy, en ausencia de Alohen, cuidará de este reino y repartirá el grano entre sus habitantes; será un buen militar y obedecerá a Alohen. Yo me marcho a mi torre, pues necesito descansar, el día ha sido agotador, buenas noches.  

    —Ve tranquilo, Hirbod, lo haremos lo mejor que podamos. Nuray ayudará a Roy a repartir el grano —dijo Bahar, con firmeza. 

    —Me parece bien, hasta mañana. 

    Cuando Hirbod se marchó al poco la casa de piedra se quedó sola y se sumió en un profundo silencio, solo se escuchaba el aullido del viento, pero dentro la mansión era segura y velaba los sueños de los que dormían. 
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    La triste madrugada llegó. Los caballos ya estaban listos y ensillados para partir. La luna tímidamente alumbraba entre miles de estrellas que brillaban en el firmamento. Cuatro hombres se preparan para emprender un largo viaje hacia las tierras de Iskander, en la oscuridad de la madrugada. 

    —Majestad, que tenga un buen viaje. —Roy inclinó la cabeza. 

    —Roy, cuide de este reino en mi ausencia —ordenó el rey. 

    —Sí, mi señor, lo haré. 

    Tras la despedida los cuatro jinetes salieron a todo galope, mientras Alohen salía de las sombras donde estaba escondida. Estaba vestida con su ropa de piel de animal, en su cinto la espada y su arco y flechas, Roy la vio llegar y le sacó el caballo. 

    —Mi señora, tened cuidado por el bosque —le dijo el hombre ayudándola a montar.  

     —No os preocupéis por mí, hoy debéis repartir el grano a los aldeanos. Pide que os ayude mi hermana Nuray, ella sabe la necesidad que tienen todos, conoce muy bien a cada uno de ellos. 

    —Gracias, mi señora. Salga ya o no le dará tiempo de alcanzarlos —aconsejó Roy, preocupado por la joven que tenía que cabalgar sola por el espeso bosque. 

    —Me voy ya. 

    Alohen dio un golpe de tacón al caballo y este salió a galope, adentrándose en el bosque. Ella sabía que tenía tiempo de alcanzarlos, si iba muy deprisa tendría que esperarlos, recordó su última batalla en el Cañón Rojo, donde la perdió contra su rey, sonrió la joven. 

    El caballo galopaba por el bosque, entre la maleza, por medio de los árboles. Los reflejos de la luna entraban por los claros de las ramas, las sombras formaban figuras alargadas, que se fundían unas con otras como si fueran espectros. Alohen no quería mirar aquellos reflejos, solo iba pendiente de lo que había delante de ella, conocía muy bien aquellos fenómenos que podían confundirse por el efecto óptico. Llegó al lugar que le había dicho el herbolario. Aquella posición era la ideal para ver el lugar por donde pasarían los cuatro jinetes, los vería con antelación. Pronto pudo escuchar el galopar de los caballos que no tardaron en aparecer en la lejanía, era el momento de meterse en el bosque en dirección a la posada del alabardero. La joven estaba en una colina y solo tenía que espolear al caballo y bajar la ladera para encontrarse con el rey en la llanura. Cuando Arash la vio en la colina mandó a parar y esperó a que ella llegara y se encontrara con ellos. 

    —¿Qué hacéis aquí, no os dije que no me acompañarais? ¿Dónde queda mi autoridad, mujer? —farfulló el rey, mostrando delante de todos su autoridad de hombre. 

    —Yo le debo obediencia a mi reina, me dijo que siempre debía estar a vuestro lado. No voy a volverme, así que debéis acostumbraros a mi presencia, majestad, de vuestro lado no me separo —dijo la joven con firmeza. 

    —No tengo elección, así que vamos, no perdamos más tiempo. 

    El rey hizo un gesto de contrariedad y dio la voz de avanzar; en el fondo se sentía a gusto con la idea de que la joven viajara junto a él. La miraba de reojo con el cabello recogido, no llevaba el turbante que siempre lo escondía. Era una mujer y él la veía hermosa, con su arco a la espalda y sus flechas; llevaba la espada de su abuelo. Tras cabalgar varias horas, estaban llegando a la posada del alabardero y el cansancio se hacía notar.  

    —Los caballos están cansados y nosotros también —dijo el rey. 

    —Debemos llegar a la posada, allí cambiaremos los caballos y seguiremos el viaje —dijo Alohen. 

    —De acuerdo, vamos a la posada. 

    La posada ya no estaba lejos, cuando llegaron, bajaron de los caballos, los ataron en el lugar designado para ellos y entraron. 

    —Si el posadero no nos da los caballos, ¿qué hacemos? —preguntó Navid. 

    —Sí que nos dará los caballos —afirmó Alohen, dirigiéndose al posadero para hablar con él. 

    —Desde que la reina ha muerto, el convenio ha llegado a su final, ya no hay nadie que renueve el acuerdo —le aclaró el posadero.  

    —La reina ha muerto, pero un nuevo convenio será firmado próximamente, un acuerdo con el nuevo rey, se lo aseguro —acotó la joven con firmeza.  

    —Eso no es cierto. No tengo noticias de que eso se llegue a firmar —afirmó el posadero. 

    —Sí, eso es cierto, yo os los puedo asegurar. Cuando la reina sea enterrada, ese nuevo convenio será firmado. 

    —No sabéis lo feliz que me hacéis. Me hace mucha falta tener ese tratado con el nuevo rey. 

    —Eso será así, tenéis mi palabra —dijo la joven. 

    El tabernero los llevó a las cuadras para intercambiar los caballos, pensando que pronto tendría aseguradas unas cuantas monedas por el trabajo que había hecho durante años. 

    —¿Cómo habéis convencido al tabernero para que nos dé sus caballos? —preguntó Arash. 

    —Majestad, no son sus caballos, son vuestros caballos. El convenio sigue vigente, solo falta firmar el nuevo tratado. 

    —¿Cómo sabéis todo eso, Alohen? —espetó el rey mirando a la joven. 

    —Majestad, ¿no sabéis que vuestra madre tenía un acuerdo con el posadero? De esa manera siempre tenían caballos de refresco para llegar en un día de un reino a otro. 

    Los soldados cambiaron las monturas de unos caballos a otros, el posadero salió a despedirlos y se quedó en la puerta hasta verlos desaparecer por el horizonte. 

    ¿Quién sería aquella joven que hablaba como una reina? Ella le había asegurado que el acuerdo sería de nuevo renovado. El posadero esperaba que aquello se hiciera realidad. Entró de nuevo en la posada y siguió con sus quehaceres. 
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    Camino de las tierras altas 

      

      

   E l día amaneció claro y el cielo estaba limpio de nubes; la casa de piedra se despertaba. Pronto los criados empezarían con las faenas matutinas, no tardaría en sumergirse en un ir y venir de gente. En las cuadras los soldados se preparaban para enganchar los caballos a los carros del grano. 

    Nuray se despertó muy pronto y se vistió contenta, porque tenía que repartir el grano y otras semillas que había mandado la reina para la primera cosecha. Las tierras pronto estarían labradas y los campos lucirían esplendorosos la simiente cuando creciera. La joven llegó a la cocina y allí estaba su hermana preparando comida como siempre. 

    —Hermana, me voy con Roy a repartir el grano, luego nos vemos. 

    —Hermana, cuidaos mucho. 

    —Voy con Roy, no me pasará nada —dijo muy risueña y salió de la cocina. 

    Bahar la vio salir contenta, llevaba un rato en sus quehaceres y se dio cuenta de que su esposo aún no se había levantado, tardaba mucho en bajar. Subió a verlo, estaba sentado en el borde de la cama y parecía que estaba ausente. 

    —Will, ¿qué os pasa?, ¿por qué aún no os habéis levantado? —preguntó Bahar, preocupada al verlo tan ausente. 

    —No me apetece bajar hoy —dijo el hombre, triste y abatido. 

    —Will, me estáis preocupando —replicó Bahar y se sentó en el lecho a su lado. Acarició el rostro de su amado esposo, le dio un beso en la mejilla. 

    —¿Sabéis lo que me pasa, esposa mía? Estoy triste porque quiero ir a mis tierras, sentir el aire del monte, el olor de las plantas 

    —Will, voy a dar orden de que nos arreglen un carro y vamos a ir a vuestras viñas. —Lo que le dijo Bahar, no se lo esperaba. 

    —¡¿De verdad vamos a ir juntos?! —exclamó el hombre poniéndose de pie. 

    —Sí, voy con vos porque nos quiero veros triste —dijo ella apesadumbrada. 

    Will tomó el rostro de Bahar y la besó en los labios. Hacía mucho tiempo que no tenían roce, se habían desposado en la cueva y muy pocas veces habían estado solos. Ella aprovechó aquel momento íntimo para pedirle un deseo que llevaba algún tiempo pensando: 

    —Will, ¿por qué no tenemos un hijo? Yo deseo un niño, lo deseo mucho —le dijo ella en tono cariñoso. 

    —No, Bahar, yo no lo puedo ver, no podré atenderlo. Si le pasa algo y yo no puedo vigilarlo, eso nunca me lo perdonaré. 

    —No tiene por qué pasarle nada malo. ¿Por qué no piensas en mí? Yo quiero ser madre, necesito tener un hijo vuestro. Os amo, esposo mío.  

    —¿Cuándo iremos a mi casa? —cortó con brusquedad, y Bahar tuvo que dejar de hablar de tener un hijo. 

    —Cuando queráis, esposo mío —dijo la mujer cansada de la actitud de Will. 

    —Quiero ir ya, en este momento —insistió ansioso por ir a sus tierras, a sus viñas. 

    —Vestíos, voy a preparar el carro. 

    Cuando Bahar tenía el carro preparado y enganchado, tirado por dos sementales dorados como la miel, la mujer miró para la casa y lo vio llegar, parecía que estaba más contento. Ella fue a su encuentro y lo ayudó a subir al carro, Bahar cogió las riendas y arreó a los caballos, estos se pusieron en marcha en dirección a las viñas. Salieron de la casa y atravesaron el poblado, entraron en el valle, tomaron la dirección a las montañas donde estaban las tierras de la familia de Will. El camino era pendiente, muy pronto se divisaron los viñedos, que estaban muy cerca del borde del camino. El carro seguía subiendo tirado por los dos elegantes corceles. 

    —¿Falta mucho para llegar? —preguntó Will. 

    —Ya estamos llegando —le dijo Bahar a su esposo, que parecía oler el aire y el perfume de las plantas. 

    —¿Cómo están las tierras, cómo las veis? —le preguntó a su esposa. 

    —¿Cómo van a estar? Muy descuidado todo, no hay trabajadores para cuidar de las tierras. 

    —Siento no poder verlo. 

    —Son unas buenas tierras, aquí nuestros hijos podrían vivir felices —dijo aprovechando el momento de nuevo, pero la respuesta fue el silencio. A lo lejos se vio la casona quemada, era la casa de Will. 

    —Esposo, ya estamos llegando.  

     Bahar dirigió la carreta hacia la entrada, detuvo los caballos con voz de mando, la mujer se bajó del carro y ayudó a su esposo. Estaba nerviosa porque no sabía cómo Will iba a reaccionar ante tantos escombros, maldijo al general, aquel hombre tan maligno, por lo que hizo con aquella casa y la familia de Will. Lo cogió del brazo y lo llevó dentro de lo que quedaba de la casona, le iba diciendo la ruina que se encontraban a su paso. Allí no quedaba nada de pie.  

    —Esposo mío, no queda nada de pie, todo está calcinado, no se puede aprovechar nada. 

    —Nos vendremos a vivir aquí, reconstruiremos esta casa, piedra a piedra —afirmó con fuerza. 

    —¿Qué estáis diciendo, esposo? ¿Cómo nos vamos a venir a este lugar? Yo no puedo dejar la casa de piedra y a mis hermanas. Hasta que el Reino del Agua se recupere, la gente tenga comida en sus mesas y el rey se haga cargo de la casa; debemos estar seguros de que todo esté bien y que vivan en paz. 
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    —No lo comprendéis, Bahar, yo necesito vivir en mis tierras. La casa de piedra no es mi hogar, esta sí lo es. ¿Por qué debemos esperar tanto tiempo? 

    —¿De qué vamos a vivir aquí? Todo esto es un montón de escombros, no podemos venirnos. Aquí lo único que queda es la chimenea, nada más —apostilló Bahar, molesta. 

    —Por eso hay que reconstruir la casa. 

    Will se quedó acariciando lo poco que quedaba de la puerta. Bahar veía a su esposo que lloraba y eso le hacía tanto daño. El hombre se volvió al escuchar un ruido, aunque no veía nada, sí escuchaba como se acercaba un grupo de personas, escuchó una voz conocida, era uno de sus braceros. 

    —Señor, venimos a ofrecernos. 

    —Pero si yo no tengo nada que ofreceros, no me queda ni esta casa, está derruida —dijo Will, sin comprender cómo habían venido tan pronto los hombres a su encuentro.  

    —Mi señor, nosotros lo vamos a ayudar. 

    —No puedo pagaros nada, tengo las manos vacías —expresó preocupado.  

    —No necesitamos que nos pague nada, mi señor, solo queremos saber qué es lo que deseáis hacer con esta casa —acotó el hombre. 

    —Yo lo único que deseo es poder reconstruirla para venirme aquí, pero no puedo daros trabajo, ni pagaros. 

    Bahar se acercó a los braceros y les habló. 

    —Gracias por la ayuda que queréis darle a mi esposo, pero él no puede trabajar, está ciego. El tirano quemó esta casa, mató a sus padres y a él lo dejó ciego. A mi esposo le gustaría reconstruir esta casa, pero ahora no podemos hasta que nuestro pueblo tenga comida de sobra, y a partir de ahora lo vamos a conseguir, tenemos el favor de nuestro rey. 

    —Lo sabemos, mi señora, sabemos todo lo que ocurrió aquí, nosotros enterramos a nuestros amos. Por eso queremos ayudar a mi señor, porque gracias a esta viña hemos podido sobrevivir. Una vez que el maligno se fue dejando todo derruido, unos siervos se llevaron a nuestro señor para que lo curara el herbolario y nosotros nos quedamos recogiendo la cosecha, hemos sembrado en la zona más oculta, para no ser descubiertos. 

    —¿Vosotros habéis cuidado de mis viñas? —espetó Will, que no entendía muy bien lo que el aldeano le estaba comentando. 

    —Nosotros nos hemos quedado en vuestras tierras, las hemos cultivado y parte de los viñedos también, solo hemos dejado la parte más visible a los ojos de los soldados sin cultivar. A cambio de todo eso, nosotros vamos a reconstruir vuestra casa. 

    —Gracias, no sé cómo puedo agradeceros todo lo que vais a hacer por mí —susurró emocionado. 

    —No tenéis que agradecernos nada, al contrario, somos nosotros los agradecidos, porque mientras nuestro pueblo estaba intervenido, nosotros hemos hecho el vino y lo hemos vendido. Tenemos que darle unas monedas que tenemos guardadas. 

    —No lo comprendo  —espetó el hombre con lágrimas en los ojos. 

    —Mi señor, le tenemos guardado todo lo recaudado con la venta del vino.  

    —Seréis vosotros quienes sigan llevando estas tierras, seguiréis trabajando para mí. 

    —Gracias, mi señor, teníamos miedo de que nos despidiera al saberlo. 

    —No, nada de eso, me siento muy orgulloso de vuestra lealtad —dijo con voz temblorosa, preso de la emoción. 

    —Es el momento de marcharnos, tenemos que llegar a la casa de piedra antes del mediodía, hay que hacer la comida. 

    —Cuando la casa esté reconstruida le avisaremos, mi señor. 

    —Gracias —dijo mientras era ayudado por Bahar para subirse al carro. 

    Los braceros le saludaron despidiéndolos. Bahar tiró de las riendas, los caballos tiraron del carro y comenzaron el descenso hacia el pueblo y en dirección a la casa de piedra. El camino lo hicieron en silencio, Will estaba ausente pensando en lo sucedido. Cuando llegaron se encontraron con el viejo Hirbod. 

    —Bahar, ya me iba porque me han dicho en la cocina que no estabais ninguna de las dos. Nuray está repartiendo el grano. 

    —Hirbod, hemos subido a la casa de mi esposo, en las viñas de las tierras altas. 

    —Está muy bien, Bahar, yo he venido por si necesitáis mi ayuda. 

    —Esposa, voy a descansar, Hirbod, quedaos a comer, después nos vemos —dijo Will alejándose. El hombre se iba tanteando la pared. Hirbod miró a la mujer que suspiró en ese momento, un criado se llevó el carro para las cuadras. 

    —Cuéntame qué es lo que os preocupa —dijo el hombre tomando el brazo de Bahar, llevándola hasta el banco de madera que había en la puerta de la casa—. Veo que estáis preocupada. 

    —Sí, estoy muy preocupada, no puedo disimularlo, es por Will. 

    —Debéis de comprender a vuestro esposo, él no soporta su ceguera y eso lo tiene alterado, está en un hábitat que no es el suyo. 

    —Él no tiene paciencia, quiere que nos vayamos a sus tierras, pero no tiene casa, está derruida, solo hay escombros y todo quemado. 

    —Entendedlo, él quisiera vivir en sus tierras, en el lugar que lo vio nacer —le dijo el hombre. 

    —Pero, Hirbod, ahora no podemos, hasta que este pueblo esté más seguro, tenga comida y mis hermanas tengan un lugar donde estar, ya sea en esta casa o en la de nuestros padres. 

    —Debemos esperar el regreso de vuestra hermana. Cuando en el castillo se terminen las honras fúnebres y le den sepultura a la reina, Alohen decidirá, qué es lo mejor para vosotras. 

    —Eso es lo que he intentado decirle a mi esposo, que tenemos que esperar a que regrese ella y ver dónde Alohen se quiera quedar, o que será de su destino. Eso le he dicho, que después nos iremos, cuando tenga la casa reconstruida. 

    —Sé que lo haréis cuando lo dejéis todo aquí en orden —espetó Hirbod, un poco ausente. 

    —Os veo preocupado. ¿Qué tenéis vos? Hay algo que os preocupa —preguntó la mujer mirándolo, queriendo llega al fondo de su corazón. 

    —No me pasa nada, es que la muerte de nuestra reina me ha dolido mucho —acotó el herbolario apenado. 

    —Sí, es cierto, a todos nos llena de pesar. 

    —No sé por qué ha muerto, sería por tanto sufrimiento. ¿Por qué, Bahar, porqué ha tenido que morir? Eso no lo comprendo, era tan joven… 

    —Hirbod, no sufráis más, no me gusta veros triste. Voy a preparar la comida, de seguro Nuray estará al llegar. 

    —Yo me quedaré aquí sentado un rato tomando el fresco y la espero, no os preocupéis por mí, esto se me pasará. 

    Bahar se levantó y se marchó a la cocina, Hirbod se quedó pensando en todo lo sucedido y a su mente le llegó la imagen de la reina, era incapaz de comprender cómo había hecho aquel acto tan grave. Él no quería reconocerlo, pero lo sabía, no quería comentarlo con nadie, ella no amaba a su esposo, no había muerto por él. «¿Y por quién?», se preguntó el hombre aturdido. ¿Por quién lo habría hecho?, ¿qué secreto guardaba su corazón, para no importarle dejar a su hijo solo? Algún secreto tendría ella, un secreto que la volvió loca. Hirbod se quedó mirando al horizonte sin ver nada, con la mirada perdida y sabiendo que las preguntas que se hacía nunca tendrían respuesta. 
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    El amor es como una estrella 

    que brilla en la oscuridad 

      

      

   N uray llegó muy contenta a las cuadras y vio a Roy, que tenía los carros preparados y los caballos enganchados. 

    —Buenos días, Nuray, os veo muy contenta —dijo el hombre cuando la vio acercarse. El joven la miró con mirada insinuante y una sonrisa entre sus labios. 

    —Os dije que vendría para ayudaros a repartir el grano —contestó la joven con una sonrisa. 

    —Pues vamos, ya está todo preparado, los aldeanos nos esperan —dijo el hombre mirándola—. Sube a mi lado, Nuray. 

    La joven subió, sentándose al lado de Roy, que arreó a los caballos y salieron para el punto indicado para el reparto. Cuando llegaron, los aldeanos los estaban esperando. 

    —Roy, ¿no os parece que hay muchos aldeanos? —dijo preocupada la joven cuando vio que había tantas personas esperando recibir la parte de las semillas prometidas. 

    —Hay suficiente para todos, no os preocupéis —le comunicó el joven para que se tranquilizara. 

    —Eso espero, que todo esté bien y que haya suficiente para todas las personas. 

    Una vez delante de los aldeanos se pusieron a repartir, cada persona se llevaba lo que necesitaba. Nuray y Roy en un carro y los soldados en los otros, todo fluía muy bien, con orden y sin problemas.  

    Habían terminado de repartir el primer carro de grano, luego el otro hasta terminar. Una vez que cada aldeano tenía el grano convenido, cogieron los carros y regresaron a la casa de piedra. Cuando llegaron a las cuadras desengancharon los caballos y los metieron dentro a descansar. 

    —Roy, vamos a comer, seguro que la comida está terminada —anunció la joven cansada. 

    —Aún me queda que terminar con estos caballos, adelantaos vos, después iré yo —espetó el militar, al que no le gustaba dejar a los animales sin comida en los pesebres. Nuray se alejó y subió a su estancia, se cambió de ropa y bajó a la cocina. 

    —Hermana, ¿ya habéis llegado? —preguntó Bahar mirando a su hermana que la vio muy alegre—. ¿Cómo os ha ido con el reparto del grano? 

    —Ha ido todo bien, ¿y a la comida qué le falta? —preguntó Nuray mirando el puchero que hervía en el fuego. 

    —Poco, pronto comeremos. Hirbod está en la puerta, podéis hacerle compañía —le indicó Bahar. 

    —Sí, hermana, voy a verlo, le he dicho a Roy que se venga a comer. 

    —¿Qué tenéis con ese hombre?, ¿os estáis enamorando de él? —comentó Bahar con una sonrisa burlona. 

    —¿Qué decís, hermana? —exclamó incrédula—.Ya estáis fabulando, qué ideas tenéis, dejad de pensar mal.  

    La joven salió de la cocina y fue a ver a Hirbod, que seguía sentado en el banco, se encontraba muy abatido. 

    —Hirbod, ¿cómo os encontráis? —le preguntó, sentándose a su lado. 

    —Estoy bien, Nuray. ¿Cómo ha ido el reparto del grano? 

    —Bien, todo ha salido bien, pronto estas tierras volverán a criar grano y otros cultivos.  

    —Eso espero, que la gente deje de pasar necesidades —comentó apesadumbrado y con malestar en su corazón. 

    —Por suerte ya no habrá más guerras —afirmó la joven ajena al dolor de Hirbod, un ruido le hizo mirar en esa dirección y vieron que Roy se acercaba a la casa. 

    —La comida ya está, entremos —escucharon a Bahar que llamaba desde dentro de la casa. 

    —Vamos a comer, Roy —dijo Nuray que se puso de pie—. Hirbod, cógete a mi brazo. 

    La mesa ya estaba lista, la comida transcurrió distendida, hablaron del reparto del grano y, cuando terminaron, Bahar trajo cinco vasijas llenas de una infusión de hierbas aromáticas que tomaron saboreando el líquido caliente. Tras la comida Hirbod se marchó, Bahar se metió en la cocina, Will se fue a su aposento y Roy y Nuray se quedaron solos. 

    —¿Qué os parece si damos un paseo por el bosque? —le propuso el joven. 

    —Sí, me parece bien, podemos aprovechar para coger bayas del bosque que necesitamos —respondió la joven pensando en la casa, no en un encuentro íntimo con el joven militar. 

    —Conozco un lugar donde hay muchas, cerca de aquí —susurró Roy, aliviado porque eso le haría estar más tiempo con ella, y que no pareciera que estaban juntos paseando. Salieron con un capacho hecho artesanalmente para recoger las frutas y se encaminaron al bosque. 

    —No sabía que aquí en este lugar había tantas —dijo la joven emocionada cuando vio todos los árboles llenos de frutos. 

    —Hace tanto tiempo que os fuisteis, seguro que no recordáis que esto estaba aquí, y sin duda esto era pequeño, ahora ya están mayores y por eso tienen tantos frutos —espetó Roy razonando, cogiendo bayas hasta llenar el recipiente. 

    —Qué hermosas son, ni por asomo podía pensar que estos árboles estuvieran tan cargados —susurró la joven emocionada. 

    —Vos sí que sois una mujer hermosa —insinuó Roy controlando su nerviosismo.  

    —Qué pronto la hemos llenado —dijo ella para no escuchar lo que el joven le dijo, ignorándolo. 

    —Podemos comer algunas sentados en aquel tronco, aquí se está muy bien —propuso el joven militar, para poder estar un rato más con Nuray. Los dos se fueron hacia el lugar y se sentaron a la sombra, dejando su espalda retreparse sobre el tronco, mientras los rayos del sol entraban entre las frondosas ramas, Roy la miraba con dulzura. 

    —Qué bien se está aquí —dijo la joven que dio un hondo suspiro, sintiendo la paz de aquel momento; el viento traía una fresca brisa y la calma los envolvió en pura magia.  

    —Nuray, me gusta estar en vuestra compañía —dijo mirándola, sintiendo deseo de amarla, tenerla a su lado, siendo suya, viviendo su amor. Aquello para Roy era como un sueño y no sabía si podía alcanzarlo. 

    —A mí me pasa lo mismo —espetó la joven con una leve sonrisa para Roy. Aquella afirmación hizo que un hilo de esperanza naciera dentro de su pecho. 

    —Os amo, Nuray, os amo desde el primer día que entraste en las cuadras buscando a vuestro potro. Desde ese momento no he dejado de pensar en vos, de teneros en mis sueños.  

    Roy tomó el rostro de la joven y besó sus labios. Nuray no opuso resistencia, el calor que sintió con el contacto le gustó y eso le hizo sentir una agradable sensación. Se dejó besar, sintiendo un estremecimiento que le recorrió el cuerpo, porque a ella también le gustaba y se sentía bien al lado del militar. Tras aquel beso, ella bajó su mirada un poco avergonzada, su rostro se tornó del color de las amapolas, se hizo un silenció entre ellos. Ambos quedaron saboreando el beso y el buen sabor de boca que les había quedado, con el deseo de repetir de nuevo. Pero no se atrevieron a hacerlo de nuevo; aunque aquel deseo iba creciendo como una semilla que había caído en una buena tierra y pronto germinaría. 

    —Es mejor que nos vayamos —dijo la joven temerosa de aquel momento íntimo. Pensó que, si seguía junto a él, podía perder la cabeza, porque seguía deseándolo con fuerza. Ella se puso de pie, nerviosa, desechando sus pensamientos. 

    —Perdonad si os ha molestado —espetó el joven viéndola tan inquieta, mejor sería irse para la casa. 

    —Es tarde, vamos —insinuó la joven, acariciando sus manos aturdida. No quería decirle que se había vuelto loca por sus labios, que quería repetirlo hasta perder la razón y entregarse con toda su alma. Pensó que lo mejor era irse a la casa para frenar aquella tentación. 

    —Os ayudo con el capacho —susurró él mirándola de reojo. 

    Sabía que ella lo deseaba, pero debía ir despacio, con tacto, para no agobiarla. Al pasar por una mata florida, él le cogió una flor y se la entregó con una sonrisa llena de amor. 

    —Gracias —le dijo ella aún más avergonzada. 

    —Una bella flor para una hermosa mujer. 

    Ella agachó la cabeza para no mirarlo. No sabía qué decir, estaba como flotando en una nube y miles de mariposas parecía que se le habían metido en su cuerpo, sobre todo en el estómago, estaba temblando.  

    Con el recipiente lleno de bayas se dirigieron hacia la casa, cada uno pensaba en aquel beso, que le hizo sentir agradables sensaciones. Pero Nuray se sentía cohibida, aunque en su corazón sentía bellos sentimientos y gratitud por la flor que él le había regalado, estaba enamorada del joven. Roy también se había enamorado desde el primer día que la vio. Se colocó aquella flor en la trenza dorada color miel que le caía por un lado de su pecho. 
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    Una noticia alegre 

    en medio de la tristeza 

      

      

   M uy de madrugada, un caballo salió a galope del castillo del Reino de Iskander, llevaba un mensaje urgente. Cabalgó como una flecha, tenía que llegar antes de que anocheciera al Reino del Agua. 

    Tras un buen trecho cabalgando, el sol le sorprendió con sus tonos rojizos, apareció sobre las montañas como una lengua de fuego por el horizonte. El jinete estaba pasando por el Desfiladero Rojo, lo atravesó y después se adentró en el bosque. Llegó a la posada del alabardero, antes del mediodía y pensó que aún era pronto para la comida, si tenía suerte podría comer un buen cocido. Era uno de los primeros comensales, pero el cocido ya estaba hecho, pagó su comida y, una vez que hubo terminado, se preparó para cambiar de caballo. Un nuevo tratado ya se había firmado, con el beneplácito del rey Arash, era un nuevo convenio para otros tantos años de intercambio. El mensajero le entregó al posadero el nuevo salvoconducto, como era habitual cada vez que se iba para el Reino del Agua. Después del descanso, montó en el nuevo caballo de refresco y siguió a todo galope. Al atardecer llegó a la casa de piedra, bajó del caballo, se acercó a la puerta y tocó el aldabón de hierro, que impactó haciendo que se produjera un ruido hueco. 

    —¡Ah de la casa! —llamó con insistencia—. ¡Ah de la casa! 

    —¿Qué desea, soldado? —Desde la caballeriza apareció Roy, que llegaba para la casa y le preguntó, preocupado por la noticia que traería el mensajero. 

    —Traigo un mensaje del rey para las hermanas de la princesa Alohen —afirmó el mensajero. 

    —Entrad en la casa, soldado, voy a llamar a las hermanas de la princesa —dijo el militar indicándole la entrada. 

    Los dos hombres entraron en la casa de piedra y, pocos minutos después, las dos hermanas de Alohen estaban ante el mensajero, con miradas interrogantes. 

    —¿Portáis un mensaje de nuestro rey? —preguntó Bahar. 

    —Sí, mi señora, lo traigo —dijo el hombre cansado del viaje. 

    —¡Pues díganos de qué se trata de una vez! —exclamó Bahar desesperada.  

    —Su majestad el rey pide que le preparen la casa de piedra para celebrar su unión con la princesa Alohen. 

    —¡Una celebración de desposorio! —No pudo aguantar y exclamó sin creérselo—. ¡Qué alegría! Mi hermana se va a desposar, será la esposa del rey de Iskander. Hermana, estoy muy contenta, prepararemos una gran ceremonia. 

    —Hay que hablar con el viejo de la torre, se va a poner muy contento —dijo Nuray con alegría, sin pensar en nada en aquel momento de euforia contenida. 

    Los dos hombres miraban extrañados viendo a las hermanas abrazadas y dando muestra de tanta alegría.  

    —Quisiera pediros un favor —anunció el mensajero viendo el jolgorio que había formado por la noticia. 

    —Perdonad, ¿en qué os podemos ayudar? —respondió Bahar, con lágrimas en sus ojos por la emoción. 

    —Llevo todo el día cabalgando, ¿podría comer algo y descansar? Estoy agotado —pidió el mensajero. 

    —Por supuesto, venga a la cocina, después Roy os acompañará y os mostrará dónde podéis dormir esta noche. —Bahar se fue con el hombre, Roy se quedó solo con Nuray. 

    —Ahora que el rey se va a desposar con vuestra hermana, ¿por qué no hacemos nosotros lo mismo? Yo os amo y deseo que seáis mi esposa. 

    —Ahora no podemos porque no es el momento, es el momento del rey y de mi hermana, lo haremos más adelante. 

    —¿De verdad que estaríais dispuesta a desposaros conmigo? —le preguntó el hombre emocionado. 

    —Sí. ¿Por qué no? Si nosotros no estamos destinados a desposarnos. No hay un compromiso concertado con nadie, lo podemos hacer en el momento que deseemos. 

    —Cierto, eso pasa en las familias nobles —dijo Roy mirando a su enamorada. 

    —Vamos a la cocina, tenemos que preparar una gran celebración. 

     Aquella noche en la cena los cuatro hablaban de cómo hacer la fiesta, lo más bonita posible. Roy cenaba con la familia de Alohen, se habían hecho buenos amigos. 

    —Así que nuestra jovencita se desposa con el rey —dijo Will sonriente. 

    —Sí, esposo mío, no sabéis lo contentas que estamos mi hermana y yo— dijo Bahar, orgullosa. 

    —Quién lo diría de la pequeñaja que nos dio ilusión y vida. Ella nació para ser líder y para ser una reina —añoró el hombre, recordando el valor de la joven; de ella solo conocía su voz, como la de todos, por su ceguera. 

    —¿Sabéis, Will?, le vamos a preparar la mejor fiesta que podamos hacer —comentó Bahar emocionada. 

    —Mis hombres se lo van a comunicar a los aldeanos y yo mismo iré por todas las casas más alejadas de la aldea —espetó Roy, que se había adaptado muy bien, siendo el jefe de la tropa que había quedado, en la casa de piedra y en aquella familia. 

    —Gracias, Roy, lo debemos preparar todo con sumo cuidado, para que sea una gran ceremonia —apostilló Nuray convencida. 

    —Así será, hermana —dijo Bahar, que recogía las vasijas de barro.  

    Después de la cena todos se fueron a descansar. Bahar estaba nerviosa, inquieta, deseando que llegara el día siguiente para hablar con el herbolario. 

    Por la mañana, antes de la comida, llegó a la casa de piedra el viejo de la torre como lo hacía cada día. Cuando Bahar lo violo abrazó con alegría. 

    —Querido Hirbod, tengo una muy buena noticia que daros —le comentaba con alegría. 

    —¿Qué sorpresa me tenéis preparada? —contestó curioso. 

    —Mi hermana Alohen se desposa con el rey —le dijo muy eufórica, sin poder contener su felicidad. 

    —Querida Bahar, eso estaba escrito en las estrellas —respondió el anciano sin mostrar sorpresa. 

    —Pero, Hirbod, parece que ya lo sabíais. ¿Quién os lo ha dicho? —preguntó Bahar con sorpresa. 

    —No me lo ha dicho nadie, Bahar, ni yo lo sabía, pero no me ha extrañado que así sea. Desde el día que se conocieron algo nació entre ellos, una fuerza los atraía, como polos opuestos —dijo el anciano para que la mujer se quedara tranquila. 

    —Qué feliz me siento, de verdad. Mi hermanita pequeña, la guerrera, la que ha luchado contra el rey con todas sus fuerzas, ahora se va a desposar con él. 

    —El rey no tiene nada que ver con lo que aquí ha sucedido, ni la reina, todo era una artimaña de su malvado esposo y su hermano —afirmó el anciano.  

    —Ahora eso lo sabemos, pero antes no sabíamos nada. ¡Cuánto sufrimiento nos han hecho pasar y cuántos muertos hemos tenido que enterrar! ¡Cómo le quitaron la vida a mi padre tan cruelmente! —dijo Bahar, con lágrimas en sus ojos. 

    —No penséis más en el pasado, eso no os ayudará, ahora hay que vivir el presente y el futuro. El rey mandará en estas tierras y estarán protegidas por vuestra hermana. 

    —Eso espero, y que vivamos en paz para siempre —afirmó Bahar, apesadumbrada. 

    —Buenos día, hermana, vuestro esposo os llama —dijo Nuray, que entraba en la estancia. 

    —Voy enseguida —respondió Bahar y se marchó rápido, subió las escaleras hasta sus aposentos a ver a su esposo, lo encontró sentado en la cama. 

    —Will, ¿qué os pasa? Otra vez estáis triste. 

    —Bahar, pienso mucho en mi casa, después de que volví a estar allí arriba, siento más ganas de irme. Os doy las gracias porque me llevarais, espero ese día que los braceros la reconstruyan de nuevo. 

    —Will, amado esposo, ese día llegará. 

    —No sé si voy a poder aguantar, me siento tan desesperado. 

    —Esposo, ahora no puede ser. Como sabéis no podemos irnos, mi hermana se va a desposar con el rey, tenemos que hacerle la ceremonia. 

    —No os he dicho nada porque estabais muy emocionada, pero ayer vino a hablar conmigo uno de mis braceros y me dijo que ya habían comenzado a reconstruir la casa. Sí, Bahar, me dijo que no tardarían en terminarla, no sabéis lo contento que me puse. 

    —Esposo mío, os prometo que cuando la ceremonia termine nos iremos a vivir a las viñas. 

    —¿Estáis segura de eso? —dijo el esposo esperanzado. 

    —Sólo te pido un mes, después dejaré todo esto para mi hermana Nuray. 

    —Os daré ese mes, si no estáis lista me iré solo —confirmó con decisión. 

    —Lo haré, no debéis preocuparos. Voy abajo, ha llegado el viejo herbolario, vamos a hablar de la ceremonia, él nos puede ayudar. 

    —Yo me voy a quedar aquí, no me apetece bajar —dijo el hombre con cariño.  

    Bahar tomó su cara y lo besó, Will la tomó por la cintura y apoyó su cabeza en el estómago de su mujer, estaba sentado en la cama, ella le acariciaba la cabeza, le metió sus dedos por entre su cabello. 

    —Esposo, me voy, descansad. 

    Bahar se separó de él y se fue para la cocina. 

      

      

    [image: ] 

      

      

    Cuando el viejo herbolario se quedó a solas con Nuray, esta lo miró preocupada, lo veía con mala cara. 

    —Hirbod, no os veo bien, estáis un poco demacrado —mencionó Nuray al viejo, que lo veía un poco decaído. 

    —Estoy bien, no os preocupéis, es que esta noche no he dormido muy bien. 

    —No tenéis buen aspecto, espero que solo sea una mala noche —le dijo con preocupación. 

    —Entrad, la mesa esta puesta y tomaremos algo caliente —llamó Bahar desde la cocina. 

    —Vamos a comer —dijo Nuray, cogiéndose del brazo del viejo herbolario, entraron en el comedor. 

    —Habéis vuelto muy pronto de ver a vuestro esposo —espetó Nuray. 

    —No era nada, solo me quería dar un recado, yo tengo mucha faena en esta cocina. 

    —No empecéis a preocuparos tan pronto —farfulló Nuray conociendo a su hermana, que de nada formaba una tragedia. 

    —Nuray, he pensado en la música, ¿dónde podemos encontrar personas que sepan tocar? —preguntó Bahar preocupada, pues no dejaba de darle vueltas. 

    —Hay que buscar o preguntar y lo último sería ir al Reino de Alejania para buscar a los músicos. 

    —Debéis tener en cuenta que el príncipe está de duelo, una celebración con música no sé si será adecuado —anunció el viejo. 

    —No lo había pensado, Hirbod. Nosotras tenemos que preparar la comida y hay que ir de caza, porque para tantos comensales… Como no tengo a mi hermana, que es la mejor cazadora, tendré que mandar a algunos aldeanos. 

    —Es cierto, nuestra hermana es muy buena cazando, ella era la que siempre proveía con la caza —dijo Nuray, recordando a Alohen cuando traía las mejores piezas de caza para dar de comer a tantas personas en el campamento. 

    —Ella es muy especial en todo, ha luchado como una leona, se merece ser la esposa del rey —dijo el hombre con cariño. 

    —Hirbod, echáis de menos a mi hermana —replicó Bahar, dándose cuenta de que el hombre recordaba a su hermana con mucho cariño. 

    —Sí que la echo en falta, no encontrármela en este lugar a ella y su alegría, podéis imaginar —dijo el hombre pensativo. 

    —Ella no tardará en volver —espetó Nuray. 

    —Creo que debemos empezar lo más pronto posible a limpiar, hay que buscar a personas que nos ayuden con los preparativos —comentó Bahar, que no dejaba de pensar. 

    —Le iremos diciendo a todos nuestros conocidos que Alohen se desposa, ellos nos ayudarán —afirmó Nuray. 

    —Es una buena idea, de esta manera todos nuestros amigos se enterarán de que Alohen se desposará con el rey de Iskander. 

    —Roy conoce a mucha gente, él puede también llevar la noticia. 

    —No sé qué tienes con ese militar, siempre estás hablando de él —acotó Bahar con picardía, quería hacer enfadar a su hermana. 

    —¿Qué os pasa, hermana? No tengo nada con Roy, es un buen hombre. 

    La risa de su hermana no se hizo esperar y el viejo sonrió con aquel ambiente que había en la casa tan distendido. 

    A partir de aquel momento la vida en la casa de piedra se volvió frenética, todo era un trasiego, un ir y venir de gente, todas las manos eran pocas para limpiar y decorar y algunos aldeanos colaboraban, traían grandes plantas en carros tirados por mulas. 

     Cuando llegaba la noche quedaban rendidos por el esfuerzo, así pasaban los días esperando el momento de la llegada de Alohen. Tanto era el trabajo que tenían que hacer que apenas se hablaban entre ellos y por fin llegó el gran día, todos estaban impacientes por ver a la joven.  

    El rey llegó con su séquito al anochecer, cuando el sol estaba a punto de ponerse por el horizonte, habían hecho el viaje en el día. Alohen bajó de su caballo y salió corriendo a abrazar a sus hermanas. 

    —Hermanas, qué alegría veros de nuevo —dijo la joven contenta. 

    —Alohen, qué contentas estamos de veros, qué bella estáis con ese vestido —dijo Bahar, que no dejaba de mirarla. 

    —Este vestido me lo regaló la reina y muchos más, como ya sabéis. Aunque ahora tengo todos lo que ella tenía, me ha dejado su guardarropa al completo y todas sus joyas —aclaró ella dándose una vuelta en redondo delante de Bahar. 

    —Vestidos de una reina, para otra reina —dijo Nuray, que miraba a su hermana con cariño. 

    Mientras las hermanas estaban reunidas, Roy llegó en ese momento para saludar al monarca. 

    —Majestad, ¿habéis tenido un buen viaje? —El hombre inclinó la cabeza ante su rey. 

    —Muy bien, Roy. El concilio me ha hablado de vos —dijo el rey serio. 

    —Alteza, ¿qué requiere el concilio de mí? —preguntó el soldado.  

    —El concilio me lo ha contado todo, sé porqué estáis aquí —espetó el monarca dejándolo sorprendido. 

    —Majestad, hice lo que el concilio me pidió, estuve a punto de ser descubierto, suerte que los acontecimientos se adelantaron, pero ya tenían sospechas sobre mí. 

    —A partir de ahora, llevaréis el mando de este destacamento, que se quedará en este reino. Seréis el nuevo general y, junto a las hermanas de Alohen, llevaréis la casa de piedra cuando yo tenga que regresar para el castillo. 

    —Es para mí un honor servirle, alteza. Creo que no me merezco ser general —dijo Roy, inclinando la cabeza. 

    —Has demostrado valentía, para que se os haga ese nombramiento. 

    —Solo me he limitado a servir a vuestra majestad, es mi obligación —afirmó el joven militar.  

    —Majestad, entre en casa, la cena está a punto de ser servida —dijo Bahar, que llegaba junto a los dos hombres. 

    —Me alegro de volver a veros, Bahar, pero lo que deseo en este momento es asearme, estoy cansado del viaje. 

    —Nuray —llamó a su hermana—, llevad a su majestad a sus aposentos, daré la orden de que le suban agua caliente. 

    —Por favor, majestad, lo llevaré a sus aposentos —dijo Nuray, que acompañó al rey.  

    —Roy, por favor, llevad a los sirvientes a los aposentos que han sido preparados para ellos, y los animales a las cuadras —ordenó Bahar. 

    —Confía en mí, de eso me encargo yo, serán atendidos lo mejor posible.  

    —Gracias, Roy, por vuestra ayuda. 

     La casa estaba iluminada con algunos candiles colgados de las paredes. Mientras Roy se llevó a los sirvientes a la estancia asignada para ellos, Bahar daba las órdenes de que al rey le prepararan agua caliente. Nuray llegó a los aposentos donde el rey pasaría la noche, y entró en la estancia. No tardaron en entrar dos sirvientas que llevaron el agua caliente y la vertieron en una tina que le habían preparado. El rey se quedó solo, no quería que le atendiera ningún sirviente, se bañó y, una vez vestido con ropa limpia, salió de los aposentos y se encontró con Alohen, que venía cambiada con otro vestido. La tomó de la mano, la atrajo hacia él y la besó con pasión. 

    —Majestad, que nos pueden ver —le advirtió la joven. 

    —Si nos ven se tienen que acostumbrar, pronto seremos esposos —dijo con una sonrisa pícara y un brillo en los ojos. 

    —Vamos a llegar tarde a la cena y no me gusta que me esperen —anunció ella riendo como una niña. Separándose del rey, salió corriendo delante, con risa burlona. Llegaron al comedor donde ya estaban todos los comensales esperando. 

    —Hermanas, ¿por qué Hirbod no ha venido a saludarme? —dijo la joven echando en falta al anciano. 

    —Sabes que él nunca se queda a cenar porque luego no puede irse a la torre, está lejos. 

    —Pero podía dormir aquí —dijo Alohen, preocupada por el anciano. 

    —Él vendrá mañana, me ha dicho que te lo comunicará. Ahora vamos a comer que se enfría la sopa. 

    Cada uno tenía un cuenco de arcilla donde humeaba un rico caldo caliente. 

    La cena transcurrió agradable, el rey se sentía feliz en aquella casa, observaba en silencio, miró a Nuray, a Bahar y a su esposo, que se mantenían callados, y a su lado, su futura esposa y su hermano Navid, que había mantenido un silencio desde que llegó. Aquellas personas le hacían sentir como en familia. 
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    Una premonición muy extraña 

      

      

   N avid se había situado en un segundo plano y apenas habló en la cena, parecía tener algo en su mente que le rondaba, el joven no dejaba de pensar en lo que le preocupaba. La cena terminó y llegó el momento de irse a dormir. Bahar iba delante con una antorcha encendida en la mano, en la otra llevaba a su esposo, dándole luz a los que venían detrás.  

    Cuando cada uno llegaba a sus aposentos, Bahar se paraba para encender el farolillo de la estancia, Alohen dormía con su hermana Nuray. A Navid le habían dado un pequeño aposento al fondo del pasillo. Ya cada uno en su dormitorio, se dispusieron a dormir, el rey se acostó, pues estaba muy cansado y el sueño lo estaba venciendo, se dio la vuelta y estiró un brazo, el lecho era muy grande, se quedó dormido. 

    Alohen, a pesar de todo el cansancio, se despertó muy temprano, como era costumbre en ella. Miró por la ventana, vio como amanecía, el día llegaba con aquella paleta de colores que se iban marcando cada vez más, y las sombras sobre los árboles desaparecían con los primeros rayos del día. Recordó cuando estaba en aquel cenote, que tantos años fue su hogar, junto a los aldeanos rebeldes. Aquel fue su refugio, estaba tan escondido, que los soldados nunca llegaron a descubrirlo. Se vistió con cuidado para no despertar a su hermana. 

    Alohen salió al pasillo, bajó las escaleras y se dirigió a la cocina. Allí estaba Bahar, preparando y supervisando la primera comida del día. 

    —Buenos días, hermana, ¿qué hacéis tan temprano levantada? —le dijo la mujer cuando la vio entrar adormilada. 

    —Sabéis muy bien que yo no puedo quedarme en la cama tanto tiempo —respondió la joven con una sonrisa.  

    —Lo sé, hermana querida —espetó Bahar recordando que en la cueva era la primera que se levantaba. 

    —Os veo preocupada, hermana, ¿qué os pasa? —le preguntó la joven sin saber que Bahar tenía un problema. 

    —Estoy muy preocupada porque los cazadores que he mandado no han traído nada de caza y no hay comida para tantos invitados. ¿Por qué no salís vos a cazar? Siempre habéis sido la que nos alimentó en el bosque, la que traía comida para todos. 

    —No puedo ir a cazar —dijo ella muy triste. 

    —¿Por qué, si vos sabéis cómo hacerlo? —le preguntó Bahar, más preocupada al saber que su hermana se negaba a ir a cazar, no podía creer que a ella no le importara que en su ceremonia no hubiese comida. 

    —Al rey no le gusta que yo sea cazadora, se enfadó el día que fui con los cazadores de palacio —dijo la joven triste. 

    —Pues esta ceremonia será una tragedia, sabéis muy bien que apenas hay animales domésticos —afirmó Bahar muy preocupada. 

    —Tendréis que buscar algo, como ir en busca de los pescadores —aconsejó Alohen. 

    —Hermana, hay tantas bocas hambrientas que alimentar, que todos los alimentos escasean. Alohen, quedaos aquí cuidando esta comida hasta que regrese, vengo en seguida. Voy a llamar a mi esposo, es hora de que todos estén levantados —mintió a su hermana y subió a los aposentos del rey, llamó a la puerta—. Majestad, soy Bahar, necesito hablar con vos urgentemente. 

    —Pasad, Bahar, estoy despierto —le respondió el rey, ella entró con respeto y se inclinó. 

    —Majestad, tenemos un problema para la ceremonia. 

    —Dime qué os preocupa —le contestó el rey que estaba sentado en la cama. 

    —No tenemos carne de caza, los cazadores que he mandado no saben cazar, le he pedido a mi hermana que vaya ella, pero se niega. Ella es muy buena cazadora, nos alimentaba en el campamento, traía carne para toda la gente que habitábamos en el bosque y, créame, eran muchos los que cada día huían del tirano y se unían a nosotros. 

    —Podéis retiraros, Bahar, veré qué puedo hacer —le dijo el rey dejando a la mujer desconcertada. Cabizbaja, salió de los aposentos, más preocupada de lo que había entrado. Al rey no le importaba nada, si había comida o no, pensó ella, suspiró abnegada y fue para la cocina. 

    Alohen salió de la casa, estaba preocupada por su hermana, no podía salir a cazar y eso a Bahar le había sentado mal, pero ella no podía hacer nada. Estaba tan ausente, metida en sus pensamientos, que no escuchó que alguien llegaba. 

    —Alohen, qué alegría me da veros —dijo una voz a su espalda, era el viejo herbolario que había llegado con sigilo. 

    —Me habéis dado un susto de muerte, no os esperaba —comentó la joven abrazándolo—. Qué alegría me da volveros a ver y que estéis a mi lado en estos momentos. 

    —No sabéis cuánto me alegro de que os desposéis con el rey, lo sabía desde el primer momento que os conocisteis, erais el uno para el otro —dijo el herbolario sonriente. 

     —Yo no estaba tan segura, porque me hacía rabiar cuando me trataba como una mocosa —dijo Alohen con una sonrisa entre sus labios. 

    —Pero sucedió como pensaba, ni a mí ni a la reina nos pudisteis engañar —susurró el viejo riendo. 

    —¿Quién ha engañado a quién? —dijo el rey que salía en ese momento de la casa sorprendiendo a los dos. 

    —No decíamos nada malo, majestad —se apresuró a desmentir el anciano—. Solo decía que vuestra madre no se dejó engañar. 

    —No tenéis porqué excusaros, la reina siempre tenía razón —susurró añorando el recuerdo de su madre. 

    —Ya estamos todos, podemos comer —anunció Bahar con el rostro crispado, no podía ocultar su malestar. Ellos entraron en la casa. 

    —Vamos, Hirbod, os sentaréis a mi lado —dijo Alohen, sonriente, cogiendo del brazo al herbolario y todos se sentaron a comer. En eso llegaron Nuray y Navid, que se unieron también y se sentaron alrededor de la mesa. 

    —Nuray, no os sentéis y ayudadme —dijo Bahar, seria, dejando a todos sorprendidos. Una vez que todos estaban en la mesa, las dos mujeres se sentaron. 

    —He pensado que hoy Alohen me lleve de caza, me gustaría ver el bosque —comentó el rey sin darle importancia a lo que decía, nadie se esperaba aquel anuncio, Bahar se quedó con la boca abierta. 

    —¿Yo, majestad? —se sorprendió Alohen, mientras a Bahar se le notó un relajo en su rostro. 

    —Sí, quiero ir de caza y veros cazando. ¿Quién es el que nos debe acompañar? —preguntó el rey. 

    —Roy puede, majestad, como siempre ya sabéis que es él quien manda en la guardia —dijo Bahar, esperando que su hermana tuviera buena caza. 

    —Navid, ¿nos podéis acompañar en la caza? —le preguntó a su hermano. 

    —No, majestad, no me apetece, y creo que eso de ir a cazar no me gusta demasiado. Aprovecharé la ocasión para hablar con Hirbod. 

    —Irá Roy con dos sirvientes más —afirmó Nuray—. Yo voy con vosotros —se apresuró a decir la joven. 

    —Nada de eso, hermana, tenéis que ayudarme aquí en la cocina —farfulló Bahar apresurada. 

    No se habló más de la caza, tras terminar la comida, se dispuso todo y los cazadores estaban dispuestos para ir al bosque. 

    —Hermana, no os vengáis sin haber cazado un par de ciervos y todo lo que encontréis a vuestro paso —le sonrió Bahar, ya más tranquila. 

    —Seguro que no lo haré, hermana. Quedaos tranquila, tendréis vuestro asado para la ceremonia —dijo la joven convencida. 

    —Gracias, Alohen, y cuidaos mucho —le recomendó su hermana. 

    —Lo haré. Vamos, en marcha. 

    Alohen ordenó la salida, como siempre, con decisión y determinación, con mucha fuerza y con garra, le salía la vena de la guerrera que llevaba dentro. Cabalgaron hasta las entrañas del bosque, donde se escuchaban los acordes de los pájaros cantores, con sus trinos alegres y juguetones. Bajaron de los caballos, Alohen se preparó, olió el aire y se adentró más adentro con su arco y las flechas preparadas para abatir la primera pieza que se encontrara, no tardó en caer el primer animal y enseguida un hermoso ciervo. 

     Arash estaba atónito, verdaderamente ella era una guerrera, como su madre le había dicho, pensó el rey, sin duda tenía olfato para la caza. Poco a poco las mulas que llevaban se iban llenando de piezas de caza. Aún les quedaba una pieza más para regresar según su hermana le pidió, era otro ciervo más, la joven se alejó de los hombres y vio un gran ejemplar. Preparó su arco, lo tensó y la flecha se clavó en el animal. Rápidamente, Alohen se preparó para lanzar la segunda fecha, antes de que el ciervo se alejara y perdiera su rastro. Hizo blanco y ella salió corriendo en busca de donde había caído. ¿Dónde estaba el animal? Se preguntó, suspiró aliviada cuando lo vio abatido. 

     Se sobresaltó cuando un ruido se escuchó a su espalda, de entre los árboles salió una anciana con la ropa hecha jirones y un manto sobre su cabeza. 

    —Eres una buena cazadora, has abatido a ese animal solo con dos flechas —dijo la anciana. 

    —¿Quién sois vos? —le preguntó Alohen, asustada. 

    —No os asustéis, majestad, sé que os vais a desposar con el rey de Iskander. 

    —¿Cómo sabéis eso? —preguntó la joven extrañada. 

    —Las noticias vuelan por estos lugares, eres muy buena con el arco, pero no tan buena con la espada, dame la mano —le pidió la anciana. Alohen le entregó la mano recelosa y la anciana dibujó las líneas en la palma de su mano con sus arrugados dedos. 

    —Muy pronto luchareis contra una mujer por la sangre de vuestro esposo, pero cuidado, esa mujer es mejor que vos con la espada, debéis tener precaución, porque podéis perder a vuestro esposo y vuestro reino. 

    —¿Por qué sabéis todo eso, si eso aún no ha sucedido? —dijo incrédula la joven, que la miraba con recelo. 

    —Es el destino, está marcado en las líneas de vuestra mano. Cuidaos y aprended con la espada, no eres mala con ella, pero esa mujer os supera en todo, es mejor que vos. Cuidaos de ella.  

    —Mi destino no está escrito, el destino se hace cada día —afirmó la joven preocupada. 

    —Lo que yo os digo es cierto, os va a suceder, cuando llegue el momento os acordaréis de mí. 

    —No creo en los oráculos —espetó Alohen, sorprendida. 

    —No me dedico a predecir con el oráculo, yo solo me fío de las líneas del destino de vuestra mano. 

    —Alteza, ¿dónde estáis? —llamaba Roy, que se acercaba corriendo hasta donde estaba Alohen. 

    —Estoy aquí —dijo la joven girándose. 

    —No debéis alejaros tanto, majestad, es peligroso. 

    —¿Habéis visto a la anciana que estaba aquí? —le dijo preocupada con lo que la mujer había predicho de su futuro. 

    —¿Dónde, majestad? No veo a ninguna anciana —respondió Roy, mirando el lugar que Alohen señalaba. 

    —Estaba aquí hace un momento, a mi lado. No ha podido desaparecer, ¿o habrá sido una alucinación? —comentó la joven, sorprendida por la desaparición de la mujer. 

    —Puede ser el sol entre los árboles, no tenéis porqué preocuparos —aclaró Roy, sin darle importancia—. Mi señora, es una buena pieza, voy a llamar a los sirvientes. 

    Roy silbó y no tardaron en llegar los criados y el rey con ellos. 

    —Vamos, cojamos el animal y regresemos, ya tenemos suficiente caza —ordenó Roy. 

    Los sirvientes cogieron el ciervo y lo transportaron hasta donde estaban los caballos amarrados, llegaron todos y Roy ayudó a los hombres a subir el ciervo a la mula. 

    —Alohen, es la pieza más grande que has cazado hoy, tengo que reconocer que sois una buena cazadora —dijo Arash, sonriente, rindiéndose a su conocimiento del bosque. 

    —Gracias, majestad. —Le sonrió con una sonrisa pícara.  

    Cada uno subió a su caballo y, ya de regreso, Alohen preguntó al rey: 

    —Majestad, ¿creéis que yo pueda mejorar con la espada? 

    —¿A qué viene esa pregunta, Alohen? —dijo el rey que se sorprendió con la pregunta de ella. 

    —Necesito saberlo —dijo ella muy seria. 

    —Eres muy buena, pero siempre se puede mejorar, aunque ya no es necesario que sigáis siendo guerrera.  

    El caballo se puso nervioso, el rey se adelantó hasta que lo pudo controlar, Alohen aprovechó el momento. 

    —Roy, ¿me podéis enseñar a mejorar con la espada? —pidió ella preocupada, sin entender cómo aquella anciana había causado en ella tanta inquietud. 

    —Por supuesto, mi señora, cuando lo deseéis —dijo el hombre curioso. ¿Por qué quería aprender más cuando ya era una buena espadachina? 

    —Esto no lo puede saber el rey, es un secreto —afirmó Alohen. 

    —Lo podemos hacer cuando el rey esté dormido, o de madrugada, no veo otro momento —afirmó el militar. 

    —Sí, a esa hora puedo y tenemos que hacerlo, necesito saber todo sobre la espada. 

    —Alohen, ven, adelántate —la llamó el rey. 

    Ella se adelantó y cuando estuvo a su lado él le entregó una flor que había cogido de unas ramas, ella la tomó en sus manos y se la puso en el cabello. Él, cuando la vio tan linda a pesar de tener aquellas ropas de hombre, dijo: 

    —Sois la mujer más hermosa del mundo, aunque vistas con esta ropa de animal. 

    A Alohen le vinieron a la mente las palabras de la reina y sonrió. 

    —No podría cazar con esos vestidos de seda y velo que te envuelven todo el cuerpo —susurró ella con una sonrisa. 

    Él le sonrió y después cabalgaron delante de los sirvientes, se lanzaban miradas cómplices y se intercambiaban sonrisas insinuantes. 
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    Dudas y decisiones que tomar 

      

      

   D espués de despedir al grupo de cazadores Bahar y Nuray se fueron a hacer sus quehaceres. La casa de piedra pronto se quedó en silencio, en el comedor quedaron el viejo herbolario y Navid, este se dirigió al anciano. 

    —¿Podemos hablar en la sala? —pidió Navid, tomando al viejo del brazo. 

    —¿Qué es lo que os preocupa, muchacho? —dijo el viejo muy sereno. 

    —Llevo unos días que me siento muy mal, le estoy dando vueltas y quisiera que me aconsejarais —pidió el joven preocupado. 

    —El destino que os espera no está junto a vuestro hermano —espetó el anciano, intentando que aquel peso que tenía el joven sobre sus hombros se suavizara. 

    —Le prometí a la reina que estaría siempre a su lado, que lo cuidaría —afirmó Navid con las dudas que le asaltaban. 

    —Cuando se despose con Alohen ya no os necesitará, tenedlo en cuenta —le anunció el anciano. 

    —Mi deseo es seguir con el legado de mi padre, o mejor, contar su historia —dijo el joven convencido de lo que decía. 

    —Ese es vuestro destino, viajar por el mundo, pero eso no sale gratis, tendréis muchos problemas. Todo es complicado, nada es lo que parece, conoceréis a gente con bajos instintos, a quienes no les importará destruiros si os ponéis en su camino. 

    —Eso lo tengo en cuenta, sé que no será fácil viajar por tierras desconocidas, me encontraré con muchos peligros que de seguro tendré que sortear. 

    —Lo tuyo es contar y recopilar historias, las cuales debéis escribir y así se mantendrán en el tiempo. 

    —Eso mismo es lo que deseo, ser un caminante, ir a la plaza de los pueblos, de las aldeas, y recopilar historias y recitar las leyendas en cada aldea —dijo el joven emocionado. 

    —Nadie puede reteneros, es vuestro destino, debéis afrontar ese reto —afirmó el herbolario. 

    —Gracias, Hirbod, me habéis quitado una preocupación que tenía corroyéndome la cabeza —dijo Navid, liberado de sus preocupaciones. 

    —Se os nota que estáis muy ausente, no podéis permitíroslo, pues es vuestro deber disfrutar de la ceremonia —aconsejó el anciano. 

    —Gracias a vos, que sois un hombre sabio. —Le sonrió con una sonrisa franca. 

    —Vamos a ver si tenemos que ayudar a las mujeres, hay mucho que preparar para la ceremonia. 

    —Sí, debemos ayudar, la ceremonia se acerca —susurró el joven agradecido. 

    Los dos hombres salieron y se encaminaron a la sala donde estaban ambas mujeres, preparando adornos. 

    —Venimos a echaros una mano, ¿qué tenemos que hacer? —se ofreció Hirbod. 

    —Tenemos que doblar estas telas, si sois tan amables —pidió Bahar muy contenta, necesitaba toda la ayuda posible. 

    Llevaban tiempo con la labor que estaban haciendo cuando se escucharon voces desde fuera. 

    —¡Ya llegan los cazadores, ya llegan! —Alguien gritó fuera de la casa, lleno de júbilo. 

    —Es imposible que ya lleguen, si no hace tanto que se marcharon —anunció Nuray inquieta, pues le hubiese gustado ir con su hermana. 

    —Ya ha regresado Alohen, aunque me parece extraño, salgamos deprisa a recibirla —ordenó Bahar, emocionada y esperanzada. 

    —Vamos, Navid, no os quedéis aquí —le dijo Nuray, que salió la última. 

    Muchos sirvientes salieron a recibir al rey, el grupo se iba acercando. Bahar vio que traían mucha caza sobre los animales, se puso una mano en el pecho. Cuando llegaron, Alohen se bajó del caballo y se acercó al grupo que la esperaba. 

    —Hermana, ya tenéis la carne para el asado, mandad a que la arreglen— dijo Alohen, acercándose a su hermana sonriente y muy contenta. 

    —Gracias, Alohen, sabía que no me fallaríais —la abrazó agradecida. 

    —Manda a que atiendan al rey por si necesita algo, yo quiero hablar con Hirbod, es algo muy importante. 

    —Hoy parece que todo el mundo requiere de mi ayuda —aclaró Hirbod con una sonrisa. 

    —Sí, mi viejito querido, hoy necesito de vuestra sabiduría —dijo la joven inquieta y cariñosa con él anciano. 

    —Alohen, decidme, ¿qué os sucede? Os veo preocupada —preguntó el viejo herbolario mirando a la joven. Algo le había pasado en la cacería, pues la conocía muy bien y no se lo podía ocultar. 

    —Sí, Hirbod, estoy preocupada y tengo una duda —le dijo la joven, una vez que llegaron a la estancia donde se celebraba las reuniones. 

    —Decidme, os noto nerviosa, en este momento no debéis permitiros que nada os preocupe y desvíe de vuestra felicidad —le aconsejó el anciano. 

    —Hoy, cuando estaba cazando, me separé del grupo y se me acercó una anciana, ¿sabéis algo de ella? —preguntó Alohen mientras cerraba la puerta y se sentó en la mesa. Hirbod hizo lo mismo. 

    —Sí, sé de ella, dice la gente que ha venido de fuera y lo único que hace es predecir catástrofes. ¿Qué os ha dicho? —le preguntó Hirbod notando inquietud en la joven. 

    —Me ha dicho que tendré que luchar por la sangre de mi rey. Me ha dejado muy preocupada, pero un descuido hizo que ella desapareciera de mi vista, creí que era una visión. 

    —¿Cómo que luchareis por vuestro esposo?, ¿con qué fin? —preguntó Hirbod, preocupado por lo que le había dicho a la joven 

    —No lo sé, Hirbod, no sé porqué lo ha dicho. No se avecina ninguna guerra, le he estado dando vueltas y no hay nada en el horizonte que lo anuncie. 

    El herbolario se quedó pensando y a su mente le llegaron unos recuerdos alejados en el tiempo; era la voz de Belma, que le llegaba como un hervidero. Todo se estaba cumpliendo como ella le pronosticó, si es que era cierto que la joven debía defender a su esposo. 

    Alohen será una guerrera, luchará por su pueblo, se desposará con un rey y defenderá la vida de su esposo a costa de la suya. Será muy querida. 

    Debía cortar con aquella conversación, no debía alarmarla, su ceremonia se avecinaba, lo mejor era olvidar aquella pronosticación. Aunque se cumpliera el oráculo de la hechicera, aquella mujer había venido al pueblo a preocuparlo, debía encontrarla y hacer que se marchara de allí y dejara de predecir catástrofes y asustar a la gente sencilla. 

    —No debéis escuchar sus predicciones y menos las de una mujer que aparece de la nada. Cada uno tiene su destino escrito, nadie sabe el futuro que nos espera, pero si queréis saber el vuestro, vos tenéis un buen futuro con el rey, él os ama y no habrá otra mujer que lo separe de vos. 

     —Soy muy feliz, Hirbod, sabed que la reina Shahdi lo dejó escrito. 

    —¡¿Qué me estáis diciendo?! —exclamó el herbolario extrañado—. ¿Que mi vieja amiga quería que estuvieseis juntos? 

    Después de la sorpresa se echó a reír dejando a la joven desconcertada. 

    —¿Cuál es el por qué de esa risa? —preguntó ella, con recelo. 

    —Por nada, Alohen, son cosas mías, no tiene nada que ver con vos —dijo el viejo pensando que la joven era muy intuitiva y sacaría ella sus propias conclusiones. 

    —Es que habláis como si nuestra unión la hubieseis decidido entre vosotros dos —espetó la joven recelosa. 

    —No, nada de eso, lo que la reina dejó escrito fue decisión de ella, en eso yo no he tenido nada que ver. Pero la conocía muy bien, yo la crie en la torre, por ese motivo no me ha extrañado. 

    —¿Pues sabéis qué os digo? Que lo dudo, pues os conozco muy bien —dijo la joven con una sonrisa burlona. 

    —Es el momento de reunirnos con el grupo, hay que celebrar una fiesta. —El viejo dejó la conversación zanjada. 

    —Dile a mi hermana que voy a cambiarme de ropa, después bajaré. 

    —Se lo diré y no tardéis mucho, no debéis dejar al rey mucho tiempo solo —susurró el anciano, con una sonrisa pícara. 

    —No tardaré y no os riais más de mí —dijo Alohen, dándole un abrazo cariñoso, y subió a su alcoba. 

    Pensaba en que pronto se desposaría con el rey, un solo día faltaba, tan solo un día para la ceremonia y sería suya para siempre. La joven lo deseaba con ardor, quería dormir entre sus brazos, ser suya cada vez que él lo deseara, despertar a su lado, besarlo, amarlo. Dejó de pensar en eso porque se sofocaba. 

    El día siguiente se volvió frenético. Los animales que habían cazado fueron llevados a un lugar donde los despellejaron y fueron preparados para ser asados. En la cocina el fuego iba dorando la carne lentamente, mientras grandes cestos de fruta seguían llegando y el pan era horneado. Los invitados iban llegando y eran alojados en la parte trasera de la casa, preparada para la ocasión. 
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    La ceremonia de desposorio 

      

      

   L legó el momento esperado. A Alohen la vistieron con el vestido más adecuado, era de seda blanco, con unos velos en color dorado muy claro, haciendo el contraste con el vestido, el tul le caían de la cabeza hacia abajo, la hacía más bella; llevaba una tiara con una joya que le caía sobre la frente de pico, su belleza era infinita. El rey vestía de blanco, con pantalón y casaca, sobre sus hombros una capa dorada. Estaba elegante y su expresión varonil le hacía ser un apuesto caballero, que miraba a su futura esposa con delirio. Aquella rebelde princesa guerrera se había metido muy dentro de su corazón, haciendo que le doliera su pecho de amor.  

    Hirbod vestía con saya blanca, él acompañaba a la joven en representación, como si fuera su padre. Su hermana estaba muy emocionada, no podía dejar de mirar a los esposos. Varios miembros del concilio llegaron en representación del rey, a falta de su madre, todo se hizo perfecto, como estaba establecido en la ley. Tras la ceremonia la fiesta comenzó. 

    El rey había decidido que en la fiesta hubiese música, un grupo de músicos fue contratado, habían llegado del vecino Reino de Alejania. La música era tocada muy suave, sonaba mientras los comensales comían y bebían el vino en jarras de cerámica. El oud tenía un sonido un tanto más profundo y característico y era acompañado por el buzu, cuyo sonido era muy lírico, ofreciendo una resonancia metálica. Otro hombre tocaba el nay, un instrumento fabricado con tallos de caña y que, en solitario, contaba con una melodía lenta, pero con un acompañamiento, tenía un resultado diferente al ser más animada. Disponía de una sola pieza de caña hueca con cinco o seis agujeros frontales y uno posterior. Otros dos hombres tocaban cada uno una zurna. Aquel contraste hacía que la música sonara muy especial.  

    Los trozos de carne fueron cortados para los comensales, delante del banquete nupcial, dos buenos trozos fueron cortados para los ya esposos. Las risas y la embriaguez se hicieron notar con aquel buen vino, traído de las tierras de Will, el cual hizo mella en lo invitados por su pureza y lo bien elaborado que estaba. Poco después salieron tres bailarinas, que bailaban en una danza armónica, sus vestidos vaporosos y coloridos se movían al son de sus caderas, al compás de la música. 

    Tras muchas horas de celebración, estaba llegando el amanecer y aún la gente quería más fiesta. Antes de que el sol naciera, cansados, y de tanta bebida y comida embriagados hasta el tuétano, los comensales se fueron retirando a sus estancias y se acostaron. 

     En los aposentos del rey, Alohen se cepillaba el cabello ante la atenta mirada de su esposo, en la penumbra de la estancia, con la luz de la vela que tenía Alohen frente a su espejo. Ella se puso de pie cuando terminó, la cogió y la puso sobre una mesa cerca de la cama, la apagó y se metió en el lecho. 

    El joven la miró enamorado, bajo la claridad de la luna que entraba por la ventana. Acarició su mejilla, ya era su esposa, la guerrera rebelde ya era suya. La besó con pasión, adentrándose en el deseo del amor, sus caricias eran mutuas, la hizo disfrutar tanto que le pareció flotar entre nubes, muy alto, hasta quedarse sin fuerzas. Junto a su amado, con la respiración entrecortada, ella no dejó de acariciar el pecho de su rey, fuerte y prieto, besando sus pectorales. Poco después se quedaron adormilados abrazados, pero no había pasado mucho tiempo, cuando el rey necesitaba de ella otra vez.  

    La amó con ternura, era una flor hermosa que se había ofrecido a él con todo el néctar de su pasión. Sus labios se unieron en una melodía armónica y su cuerpo era un torrente que no cesaba, oleadas de placer llegaban hasta él, el cual se rendía a sus caricias. Cuando fue penetrada ya se había desatado toda su locura y, en el cielo, la aurora pedía paso a la oscuridad de la noche, que iba desvaneciéndose como por arte de magia. 

    La mañana llegó con su luz brillante, Alohen solía despertarse muy pronto y eso era un problema para ella, con la diferencia de que el rey solía despertarse muy tarde. La joven estaba impaciente en la cama, pero cada momento que pasaba para ella era un suplicio. Por todos los medios debía quedarse junto a su esposo, no podía salir, además todos estarían durmiendo, pues en la casa no se escuchaba ningún ruido, al final se quedó dormida de nuevo. Cuando se despertó ya se escuchaba mucho ruido, un ir y venir de gente y algunos mandatarios se iban, se abrazó a su amado, él se despertó. Arash adormilado, con los ojos medio cerrados, la miró con ternura. 

    —Esposa, ¿cómo has descansado? —le preguntó extrañándose él mismo de decirle esposa por primera vez. 

    —Muy bien, gracias. ¿Vuestra majestad ha descansado bien? 

    —Alohen, tendréis que dejar de decirme majestad y llamarme por mi nombre. 

    El rey deseaba tenerla de nuevo, sus labios se unieron. Él beso aquella boca fresca y jugó con su cabello entre sus dedos. La joven tardó muy poco en desearlo con locura, entregarse y sentir sus besos sobre su piel. Su cuerpo temblaba al sentir las caricias de su amado, que eran como fuego. Ella sonreía viendo a su rey feliz y con sus suspiros entrecortados por la emoción.  

    Un amor maravilloso los unía. Aquel beso que le dio la llenó de sentimientos, casi derrama unas lágrimas que estuvieron a punto de salir de sus bellos ojos, eran lágrimas de amor y felicidad. 

    —Alohen, ¿estás llorando? —le preguntó cariñoso, limpiando aquellas lagrimas a punto de salirle de sus ojos. 

    —No, solo son lágrimas de felicidad. 

    Se quedaron en la cama disfrutando de sus primeras horas como desposados. 
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    Todo era dicha y felicidad para los esposos, Alohen y el rey salían de paseo a caballo, algunas veces iban a las termas a bañarse, como lo habían hecho la primera vez. Pero Alohen tenía algo en su cabeza que no la dejaba tranquila, por la mañana solía despertarse muy temprano. Se quedaba acostada en contra de su voluntad. Levantarse nunca le había costado trabajo, porque en el bosque era habitual y lo que no le gustaba era quedarse en la cama. 

    Llegó el momento de hacer lo que tenía pensado, lo que no se le había olvidado. Una mañana se despertó como siempre, se levantó, se vistió con la ropa que tenía para ir de caza y salió para las cuadras, allí vio a Roy. 

    —Majestad, ¿cómo vos levantada a estas horas? —le dijo Roy cuando la vio junto a él. 

    —Buenos días, Roy, yo suelo despertarme muy pronto, estoy acostumbrada, quedarme en la cama es un suplicio; y ha llegado el momento de que me enseñéis todas las técnicas de lucha con la espada. 

    —Majestad, si el rey se despierta y no la encuentra en su lecho se va a preocupar —dijo Roy, preocupado. 

    —Si se despierta le diré que tenía que dar un paseo, pero su majestad no suele hacerlo hasta muy tarde. Podemos practicar una hora y luego tengo tiempo de regresar antes de que se despierte. 

    —Por mi parte estoy a vuestras órdenes, mi señora —dijo Roy, pensando porqué la reina tenía tantas ganas de aprender con la espada. 

    —Roy, necesito aprender y solo lo podemos hacer cuando el rey esté durmiendo. 

    —Pues comencemos sin demora —respondió Roy. 

    —¿Qué debo hacer primero? —preguntó ella curiosa. 

    —Primero ¡relájese! Es perfectamente normal que se esté tenso en un combate, pero debéis hacer todo vuestro esfuerzo por conservar la calma, mantener los músculos flojos y regular vuestra respiración. Si estáis tensa, no podréis actuar velozmente, lo que puede ser fatal. 

    —Bien, Roy, continuad —dijo la joven atenta.  

    —Majestad, el equilibrio es muy importante. Mantened vuestro cuerpo equilibrado para que podáis atacar o defenderos sin recibir golpes. Dejad siempre los pies separados, a la misma altura que vuestros hombros, y cuando os mováis debéis hacerlo de un modo en que vuestras piernas queden separadas. Nunca tengáis los pies cerca el uno del otro. Sostened vuestra espada para que la podáis manejar fácilmente. 

    —¿Así, de esta manera? —preguntó Alohen. 

    —Sí, pero mejor es que escuchéis para aprender por el momento. Después, en otra clase, lo podréis hacer con la práctica. 

    —Bien, os escucho —dijo la joven. 

    —Observad los movimientos de vuestro oponente y aprended cuándo se mueve para atacar y lanzar un ataque preventivo o un contraataque. Sea rápida. Cuando estéis defendiéndoos mantened la hoja cerca de vos, así no precisaréis estiraros para bloquear, y siempre intentad contrarrestar los ataques de su oponente. 

    —Yo cuando ataco nunca tengo en cuenta esas recomendaciones —dijo Alohen interrumpiendo a Roy, interesada con la clase. 

    —Vuestra alteza, habéis aprendido sola, no habéis tenido un maestro que os enseñe, pero es parte de la supervivencia. 

    —Sí, tuve uno cuando era muy pequeña, pero no me explicó como vos me lo habéis explicado. Seguid por favor —le pidió ella, que aprendía las explicaciones con facilidad. 

    —Para mantener el equilibrio, debéis intentar deslizaros sobre vuestros pies en vez de levantarlos y dar pasos. Inclinaos hacia adelante levantando el talón, también disminuye su firmeza contra el suelo, así que debéis tener cuidado de cómo colocáis y utilizáis vuestros pies durante cada golpe, porque le podéis dar una buena oportunidad a vuestro oponente para que os derribe. 

    —Lo siento, Roy, no puedo evitarlo. —Alohen practicaba las posturas que Roy le decía, y los movimientos. 

    —Bien, majestad, lo hacéis muy bien. Mañana trabajaremos estas posturas con la espada. Más adelante le iré dando recomendaciones, practicando. 

    —Bien, Roy, me siento bien, necesito aprender todo esto —dijo la joven emocionada. 

    —Estupendo, mantened vuestro cuerpo derecho, vuestro pecho y torso hacia adelante, lo que impedirá que perdáis el equilibrio cuando mováis la espada, y así os permitirá esquivar cualquier golpe fácilmente con un simple giro. Es importante que lo tenga en cuenta, majestad, en vez de tener su torso de costado, lo que os fija en una posición que sólo os permite esquivar ataques de una sola dirección. 

    —Roy, intentaré recordar todas las enseñanzas que me estáis transmitiendo —espetó la joven agradecida. 

    —Todo esto lo iremos practicando cada día. Una cosa muy importante. 

    —Dime, Roy, estoy preparada para aprender —afirmó la joven preocupada, pues Roy llevaba la clase muy deprisa. 

    —Majestad, para eso estamos dando estas clases, para aprender. 

    —Seguid, Roy. 

    —Debéis evaluar la situación. Los luchadores astutos siempre se toman el trabajo de prestar atención al entorno, conocer sus propias virtudes y defectos y los de su oponente. Idealmente, deberíais tomar nota del terreno y del ambiente de antemano, como por ejemplo la posición del sol. Si le diera en los ojos, podríais intentar girar a su oponente y que se ciegue, podéis intentar haceros una idea de cómo pelea su oponente. ¿Es valiente o cauteloso? ¿Habilidoso o un novato? 

    La reina escuchaba, veía como Roy se movía cauteloso, como se debía de mover, lo miraba con los ojos muy abiertos. 

    —Seguid, por favor —dijo emocionada. 

    —Estoy preocupado, majestad, vuestro esposo puede despertar, esto no se aprende en un día. 

    —Lo debemos hacer lo antes posible, no sé cuándo lo puedo necesitar —anunció la joven que se resistía a irse, quería seguir aprendiendo de Roy. 

    —Debéis entrar en combate con cuidado, con prudencia. Tener una defensa sólida. Errar en un bloqueo o desvío puede ser fatal. —Roy se daba cuenta de la necesidad que tenía su señora de aprender, así que prosiguió—: Es necesario mantener vuestra arma lista. Generalmente vuestra espada debería estar extendida y alejada a una distancia cómoda de vuestro cuerpo. 

    —Comprendido —dijo ella muy atenta. 

    —Podéis mantener los codos doblados y cerca de vuestro cuerpo. Un luchador inexperto tiende a estirar sus brazos para mantener a su enemigo alejado. Encontrad y mantened una distancia basada en un equilibrio entre vuestra espada y la de su oponente. Permaneced en calma y confiada. Majestad, son solo unas pequeñas recomendaciones. 

    —Lo tengo en cuenta —le contestó ella mirándolo con brillo en sus ojos. 

    —Lo más importante una vez que la batalla haya comenzado, es encontrar el flujo de la lucha y manejarlo. No vale la pena morir, majestad, para conservar el lugar donde estáis parada. Si os movéis en línea recta o simplemente os quedáis parada y quieta, os estáis limitando a vos misma. —Roy guardó silencio y suspiró por un momento. 

    —Roy, ¿estáis cansado? —preguntó Alohen preocupada. 

    —No, majestad, es que estaba pensando y quería recordar todo lo que vos necesitáis para aprender. 

    —Como bien habéis dicho, esto no se aprende en un día —sonrió la joven. 

    —Hay que recordar que, si apuntáis la espada mientras estáis de frente al enemigo, hay que preparase para inclinar su espada, para bloquear o esquivar, o esto os podría dejar un punto débil. 

    —Debo irme, es mucho lo que me has enseñado hoy, mañana estaremos más tiempo. 

    —Sí, majestad, lo iremos aprendiendo con la práctica. 

    Roy la vio alejarse. Eran muy buenas para ella las explicaciones, pero lo mejor era que debía aprender con la práctica, todo se le quedaría mejor en su mente. 

     Alohen subió a los aposentos y vio que su esposo aún dormía, se desnudó y se metió de nuevo en el lecho. Con el movimiento que hizo la joven, le pareció que su esposo se estaba despertando, pero no fue así, lo que hizo fue echarle el brazo por encima y siguió durmiendo. Ella suspiró y se quedó quieta, relajada, pero el monarca no tardó en despertar, sintió deseo de estar con ella, amarla, sentirla, embriagarse de su esencia, de sus besos, la deseó con toda su alma. Alohen se fundió en sus brazos, siendo suya, como lo hacía siempre, entregándose a su esposo en cuerpo y alma, se sintió dichosa. Después de aquel momento íntimo y maravilloso, cuando su cuerpo perdió la tensión, él salió, suspirando, empapado de amor, sudoroso, ella le sonrió y él la besó tiernamente. 

    —Alohen. 

    —Sí, mi señor —dijo ella casi en los labios de su esposo. 

    —Nada —dijo el rey, pensando en su madre. Él no era un hombre que mostrara sus sentimientos, pero amaba a su esposa, tanto como la reina amó al escribano. Aunque a él no le gustara regalarle halagos, por eso muchas veces callaba, aunque ella se los merecía. Quizá era el momento de decirle lo que la amaba, lo loco que estaba por ella. 

    —¿Qué os parece si vamos hoy a las termas? —le propuso ella sonriente. 

    —No, hoy no me apetece, pasearemos por los alrededores de la casa. 

    Él la rodeo de nuevo con sus brazos, acariciándola, perdiéndose en su cuerpo, llenándola de besos y carantoñas. Ella se reía cuando él le hacía cosquillas, su amor era como una mañana fresca. Alohen se dejó amar una vez más, enamorada de su rey, lo amó con toda su alma, con todo su ser, bendiciendo cada momento que la hacía vibrar entre espasmos y placer. 
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    El secreto que guarda la reina 

      

      

   L os días pasaban y los esposos disfrutaban de su felicidad, vivían ausentes de todo, como si no existiera nadie, nada más que ellos dos y su centro era su mundo. 

     Nadie sabía ni se imaginaba que la reina guardaba un secreto, ella se levantaba cada mañana a las claras de la madrugada y seguía con las prácticas con Roy, él veía que Alohen retenía todas las enseñanzas y todas sus recomendaciones. 

    —Majestad, en guardia. Cuidado, si no os protegéis mi espada cortaría vuestro cuello, tenéis que estar atenta a los movimientos de vuestros enemigos, anticiparos a ellos. 

    —Bien, lo tengo en cuenta —le susurró nerviosa. Roy estaba contento, la joven aprendía rápido y con cada práctica mejoraba. 

    —Pronto retendréis todo lo relacionado con el duelo —le dijo el militar convencido. 

    —Eso espero, Roy. Es la hora de volver antes de que el rey se despierte. Mañana vengo de nuevo —le comunicó ella sonriendo. 

    —Mi señora, mañana la espero a la misma hora. 

    Roy la vio alejarse como cada día, durante aquellas semanas que llevaba enseñándola cada mañana, no había faltado ni un día, allí estaba su señora siempre dispuesta y decidida a aprender. 

    La joven durante la jornada iba de paseo con el rey por los lugares cerca de la casa, una tarde que venían de regreso se encontraron con Navid. 

    —Hola, hermano, quisiera hablaros —le pidió el joven. 

    —¿Qué os pasa, hermano? Hace mucho tiempo que estáis retraído y habláis muy poco, ¿qué os ronda por vuestra cabeza? 

    —Hermano, me gustaría hacer un viaje, conocer otros reinos. 

    —¿Cómo vais a manteneros?, ¿de qué viviréis, hermano? Aquí estáis bien, no tenéis que preocuparos de nada. 

    —Necesito salir de aquí, buscar mi propio camino. 

    —Si aún sois muy joven, ¿por qué queréis correr mundo y vivir los peligros que os pueden acechar en unas tierras que no conocéis? 

    —Os agradezco, hermano, que queráis protegerme, pero tengo que hacer este viaje, es necesario. Contaré historias en las plazas de los pueblos, así puede que consiga algunas monedas y sobrevivir. 

    —De acuerdo, hermano, doy por hecho que la decisión está tomada. Podéis iros cuando deseéis, no soy quién para reteneros, aunque no me guste que os marchéis. Pero si eso es lo que deseáis, no hay más que hablar, sea como vos deseáis. 

    —Gracias, hermano, no esperaba menos de vos —le agradeció Navid. 

    —¿Cuándo pensáis iros? —le preguntó el rey preocupado. 

    —He pensado hacerlo mañana muy de madrugada, antes de que amanezca —aclaró el joven.  

     —¿Qué reino has pensado visitar? —preguntó el rey. 

    —He pensado de ir al de Alejania. 

    —¿Queréis un caballo, hermano? —le ofreció el rey. 

    —No, prefiero ir caminando —replicó Navid, el joven pensó que un caballo solo sería para él un estorbo. 

    —Os echaré de menos —dijo la joven, apenada. 

    —Yo también os extrañaré —coincidió Navid.  

    —Esta noche os despediremos en la cena, hermano —sentenció Arash, y se fue para sus aposentos. 

    El joven rey parecía que no estaba de acuerdo con que su hermano se marchara, pero no podía retenerlo. Como había dicho el monarca, aquella noche se despidieron de Navid, tras la cena, cada uno se fue despidiendo del muchacho. 

    —Dame un abrazo, hermano —pidió Arash, y los dos se fundieron en un fuerte abrazo. 

    —Cuidaos, majestad, espero que no tardemos mucho en vernos de nuevo —le dijo Navid a su hermano. 

    —Cuídate, Navid, cuando acampéis, resguardaos del frío y también de las fieras salvajes —le aconsejó Alohen. 

    —Tendré en cuenta vuestros consejos —dijo sonriendo el joven trovador. 

    Bahar lo abrazó, después lo hizo Nuray y cada uno se fueron para sus aposentos. Aquella noche no fue serena, un viento muy fuerte azotaba aquella zona con fuertes ráfagas, aullando como un alma en pena, y golpeaba las ventanas haciéndolas crujir. A Alohen no le gustaba escuchar aquel infernal ruido y se encogía en la cama como un feto. Cansada de escuchar tan ajetreada noche se quedó dormida, se sobresaltó cuando escuchó un gallo cantar. Muy despacio se levantó, tenía que seguir con su clase, pero no se encontraba bien tras la noche que había pasado; iría a decirle a Roy que no se sentía fuerte para luchar. Se puso una capa y salió de la casa, el hombre ya la esperaba. 

    —Buenos días, Roy, hoy no voy a luchar, anoche no pude dormir bien y estoy cansada. 

    —Majestad, no deberíais haber venido a decírmelo, cuando no sienta deseos de luchar no tenéis que levantaros, estoy aquí para serviros. 

    —No quería que me esperarais, me voy a la cama, nos vemos después. 

    Antes de entrar vio a Navid que salía, ella se paró tras unas plantas que había junto a la pared de la casa, para que el joven no se diera cuenta que estaba fuera a aquellas horas de la madrugada. Cuando ya estaba lejos, y no la podía ver, se encontró segura, entró en la casa, subió a sus aposentos, se desnudó con cuidado y se metió en la cama, no tardó en quedarse dormida. Cuando se despertó el rey no estaba en el lecho, se levantó deprisa, bajó a la cocina, y vio a Arash, que estaba comiendo con sus hermanas. 

    —Majestad, ¿por qué no me habéis llamado? 

    —Dormíais plácidamente, no quería despertaros —le contestó el rey con cariño. 

    —Anoche hacía tanto viento que yo no pude dormir —dijo la joven siendo la comidilla de sus hermanas. 

    —Siempre os ha dado mucho miedo el viento —dijo Bahar, sonriente—. Me acuerdo de que en el bosque os veníais a dormir conmigo. 

    —Sí, me da miedo, no puedo evitarlo —afirmó la joven, un poco avergonzada. 

    —Alohen, una guerrera como vos, y que os dé miedo el viento —rio el rey con picardía. 

    —No os burléis de mí, majestad. Quiero comer, hermana —dijo para que no hablaran más de sus miedos y no se burlaran de ella. 

    —Por mucho que lo disimuléis, el viento os da miedo, lo recuerdo bien, allí en la cueva sí que soplaba con fuerza —dijo Nuray. 

    —Basta ya —cortó Bahar—. Hermanas, hoy quiero deciros algo muy importante, mi esposo y yo nos vamos a la casa de las viñas, sus braceros la han reconstruido y ya está terminada. Will quiere ir a vivir allí. 

    La noticia cayó como un jarro de agua fría, dejando a las dos hermanas atónitas, con la boca abierta, aquello no se lo esperaban. 

    —¡No podéis hacerlo, sois la que lleva todo lo relacionado con esta casa! —exclamó Alohen, sorprendida y contrariada. 

    —Nuray se quedará aquí, ella ocupará mi puesto —fue la respuesta de Bahar, que en ese momento colocaba una cesta de fruta en la mesa. 

    —Hermana, yo no sé llevar esta casa —dijo Nuray preocupada. 

    —Nuray, lo harás con la ayuda de Roy —anunció Bahar, descubriendo el secreto de Nuray.  

    —Hermana, ¿qué quieres decir con la ayuda de Roy? ¿Él qué tiene que ver en esto? —preguntó Alohen, sin entender nada. 

    —¿No lo sabéis, hermana pequeña? Pues Roy desea desposarse con Nuray —afirmó Bahar, dejando a la joven aún más sorprendida, con la noticia que la dejó muda. 

    —Él no me ha pedido desposarme —se defendió Nuray. 

    —Pero lo hará pronto si es que no os lo ha dicho ya. Y no quiero más discusiones, yo me voy con mi esposo a su casa —sentenció Bahar con rotundidad, dejando a sus hermanas desconcertadas. 

    El rey comía sin importarle la discusión entre las hermanas, él no se iba a meter en los asuntos de la familia de Alohen. Comprendía muy bien lo que Bahar pensaba hacer y también la sorpresa que había causado en las dos hermanas, así que se cogió un racimo de uvas pensado en dejarlas solas. 

    —Voy a salir, mientras vosotras solucionáis vuestros problemas. 

    Sin esperar respuesta el monarca salió fuera de la casa, inspiró el aire fresco de la mañana y se sentó a esperar a que su esposa terminara con la discusión que se le había presentado. Sonrió pensando en Alohen, en su impulsividad, cada día estaba más enamorado de ella, su reina, su guerrera. Le gustaba cuando la veía cazar, llevando aquel arco y sus flechas, matando cualquier tipo de animal. Sentado en la puerta comiendo uvas, vio llegar al viejo herbolario. 

    —Majestad, buenos días —saludó cuando llegó ante el rey. 

    —Buenos días, Hirbod, dentro hay una gran disputa —le comunicó el monarca. 

    —Creo que he llegado en el mejor momento para apaciguar a las fieras —dijo el viejo riendo, el rey sonrió y el herbolario entró. 

    —Mujeres, ¿qué pasa aquí, por qué no hay acuerdo entre vosotras? —dijo Hirbod entrando en el comedor. 

    —¡Qué bien que habéis venido! Tenéis que convencer a mi hermana Bahar de que no se vaya y nos deje solas. 

    —Primero tengo que saber sus motivos para querer dejaros solas —dijo el viejo esperando saber el porqué de la disputa. 

    —Hirbod, vos sabéis que mi esposo tiene las viñas y la casa, él quiere irse a vivir a allí —expuso Bahar. 

    —Pero la casa se la quemaron —dijo Nuray. 

    —Cuando Alohen trajo el grano fui con mi esposo a las viñas y, cuando nos sintieron, los siervos de los padres de mi esposo llegaron corriendo y nos dijeron que ellos reconstruirían la casa, que no se preocupara por eso. 

    —¿Esa casa ya está reconstruida, o es solo una promesa? —preguntó Nuray, indagando si la casa estaba terminada o no.  

    —Hermana, cuando mataron a la familia de mi esposo, los braceros se quedaron cuidando y labrando las tierras. Lo hicieron a escondidas del general y poco después de venir del bosque, la han reconstruido y ya la tienen terminada. Lo han hecho porque quieren que su amo regrese —afirmó Bahar defendiéndose. 

    —Mujeres, debéis respetar la decisión de vuestra hermana mayor, es normal que se vaya con su esposo. 

    —Hirbod, ¿quién puede llevar esta casa ahora cuando ella se vaya? —dijo Nuray. 

    —Si vosotras dos no podéis llevarla, podéis meter a más sirvientes, eso no es problema ninguno —dijo con fuerza el anciano. 

    —Hirbod, ¿esa es la única solución que nos dais? —dijo Alohen mirando al viejo firmemente. 

    —Majestad, si vuestro esposo decidiese ir a vivir al castillo, ¿acaso vos no os iríais con él? —acotó el herbolario. Con su razonamiento, al corazón de la joven le dio de lleno, hirió sus sentimientos, ella escuchó con atención—. Aceptad la decisión de vuestra hermana y respetadla. 

    No obtuvo respuesta, ni un segundo tardó Alohen en ponerse de pie. 

    —Está bien, Hirbod, tenéis razón, por mi parte os podéis marchar —dijo Alohen y salió para la entrada a reunirse con su esposo. 

    —Yo pienso como Alohen, os podéis ir —dijo Nuray poniéndose de pie, y salió para su aposento. En el comedor se quedaron Bahar e Hirbod. 

    —Bahar, has puesto la colmena en revolución —susurró sonriente. 

    —Hirbod, tengo que ir con mi esposo y eso parece que mis hermanas no lo ven con buenos ojos. 

    —No penséis más en eso, debéis acompañar a vuestro esposo, hacer que él se sienta a gusto en sus tierras, en su casa, donde vivieron sus padres. Esos campos son los suyos, necesita vivir allí, aunque no pueda verlos. 

    —¿Veis bien que yo me vaya? —preguntó la mujer dudosa. 

    —Sí, mujer, es la mejor decisión que podéis tomar. Debéis empezar una nueva vida los dos juntos en las viñas, porque ya habéis sufrido los dos demasiado. 

    —Gracias, Hirbod, por ser tan compresivo conmigo —dijo Bahar abrazando al viejo. 

    —Eso es lo que yo veo bien, porque cada uno debe buscar su propio destino. Además, este reino ahora vivirá en paz por muchos años. 

     —Eso espero, porque nos pasamos bastantes años en esos bosques, luchando contra el maldito hermano del marido de la reina. 

    —Sí, Bahar, este pueblo ha sufrido demasiado, ahora es tiempo de reconstruirse en paz. 

    —Eso me gustaría, que no hubiese más guerras, más luchas —afirmó Bahar, pensado en la vida tan dura que habían vivido tanto ella como sus hermanas. 

    —Es el momento de vivir y disfrutar de lo bueno que tiene este reino. ¿Recuerdas por qué vino vuestro padre a este lugar? 

    —Hirbod, lo recuerdo muy bien, mis padres llegaron aquí a curar a mi madre con las aguas calientes —dijo Bahar añorando el pasado. 

    —Vuestros padres llegaron aquí no solo por vuestra madre, sino porque este reino era muy bueno para vosotras tres. 

    —Sí, sería muy buenos para nosotras, pero ellos encontraron aquí su muerte —añoró la mujer pensando en sus padres. 

    —Estaba escrito en su destino, cuando llega la muerte no se puede hacer nada contra ella. 

    —No quiero recordar más el pasado, porque los últimos años fueron de mucho dolor y sufrimiento —dijo ella, que había sido sufridora directa de tanta tragedia. 

    —Dejad atrás todo lo malo, el futuro os espera esperanzador, porque hay mucha bondad en estas tierras. 

    El viejo herbolario pensó que lo que estaba por llegar era muy bueno, aunque él no lo vería porque le quedaba muy poca vida. Se fue para la ventana y vio a los reyes abrazados mirando el horizonte, el herbolario sonrió feliz porque el futuro llegaba, lleno de esperanza y felicidad, para todos los seres que él amaba. Todo aquello había pasado, como si fueran flores en el tiempo, ahora se abrían y el dolor se quedó en la oscura noche de los malos tiempos que habían vivido. Aunque siempre en el horizonte aparecían nuevas pruebas con las que cada uno de ellos tendría que lidiar y solucionar a su manera. Porque él estaba seguro de que aquellas pruebas aparecerían muy pronto y Alohen se vería implicada; y él no podría hacer nada por impedirlo. 

      

      

    [image: ] 

      

      

    Había pasado un mes de la marcha de Navid, cuando un jinete llegó a todo galope, se apeó del caballo y llamó con el aldabón a la puerta de la casa de piedra 

    —¿Qué desea? —preguntó Nuray que fue la que abrió la puerta, vio que era una mujer cubierta por un manto. 

    —Traigo un mensaje para el rey Arash —dijo la mensajera, en ese momento salían el rey y Alohen. 

    —¿Quién requiere mi presencia? —preguntó el rey que llegaba al salón en aquel momento. 

    —Mi señora, la princesa Reni me ha dicho que le dé un mensaje a vuestra majestad —dijo la mujer agachando su cabeza llena de miedo. 

    —¿De qué se trata? Habla, mujer —pidió el rey nervioso. 

    —Me ha pedido que le diga, que el que lleva la otra pirámide está en peligro. 

    —¡¿Está en peligro?, no puede ser! —exclamó Arash, aquel mensaje puso al rey alterado. El rey llamó a un criado—: Dile a Roy que tenga los caballos ensillados y preparados para salir de inmediato, salimos para las tierras de Alejania —ordenó el rey alterado, pues paseaba de un lado para otro. 

    —Enseguida, mi señor Arash. 

    —Dígame, ¿qué tiempo queda para salvarlo? —dijo el rey preocupado. 

    —Majestad, será ejecutado en la plaza del reino, no puedo decirle cuándo, mi señora hará todo lo que pueda para que la ejecución se retrase lo máximo posible. 

    —Esposo mío, esto es una tragedia, esta mujer dice que necesita de vuestra ayuda —preguntó Alohen decidida. 

    —Sí, mi señora, está preso, cae sobre él una condena a muerte y pide vuestra ayuda —afirmó la doncella. 

    —Os quedareis aquí y descansaréis, yo debo velar por él —afirmó el rey. 

    —Gracias, majestad, mi señora los espera —dijo ella, cansada de cabalgar, e inclinó la cabeza. 

    —Esposo, yo os acompañaré —afirmó Alohen. 

    —No debéis venir, es un problema que debo solucionar yo —espetó el rey nervioso. 

    —No me quedaré aquí, os acompañaré —respondió Alohen. 

    —Está bien. —En el fondo el rey estaba a gusto con que Alohen lo acompañara. 

    En ese momento llegó Roy, exaltado. 

    —Majestad, creo que no es buena idea salir de inmediato pues nos cogerá la noche. Mejor es salir de madrugada, esta mujer no puede regresar sin descansar —afirmó Roy. 

    —Si ves que es mejor hacerlo de madrugada, pues mañana saldremos al alba. Mejor es descansar, y llegar al mediodía, debéis dormir para llegar descansados. Hay que llegar lo antes posible al Reino de Alejania, antes de que sea demasiado tarde. 

    —¿Quién nos acompañará? —preguntó Roy—. Será necesario llevar una dotación de guerreros. 

    —No, debemos negociar, no quiero que esto se convierta en un problema diplomático. Solo iremos nosotros tres, mi esposa y vos vendréis conmigo —afirmó el rey. 

    —Majestad, será como vos deseáis, mañana al alba estarán los caballos listos. 

    Alohen y el rey se fueron a sus aposentos. 

    —Esposa, ¿cómo puedo hacer para solucionar este problema tan conflictivo? —preguntó el rey. 

    —Debéis meditar y ser fuerte, para cuando le pidáis la libertad, no debéis mostrar debilidad ante el rey. Yo estaré a vuestro lado, os daré fuerza. 

    —Gracias, querida esposa, no sé qué haría sin vos. 

    El rey tomó la mano de su esposa y le besó los nudillos, después la atrajo hacia él, acurrucándola entre sus brazos. 

    —Vuestra madre os enseñó a ser rey, lo demás lo ha de poner vos con vuestra inteligencia propia, querido esposo. 

    Alohen echó su cabeza sobre el pecho de su esposo. Abrazados se quedaron dormidos. Las horas pasaban lentamente y el amanecer se acercaba, llegaba el momento de que tuvieran que partir. Aún no había amanecido y la noche estaba oscura. En la puerta estaban los caballos, preparados para salir. Cuando los cuatro jinetes montaron, cabalgaron a todo galope hacia el Reino de Alejania. 

      

      

      

    Fin 

    «Continuará» 

      

  


 
   
      

      

    LOS ESCRIBANOS 

    III 

    Alejanna, princesa de Alejania 

      

      

    Sinopsis 

      

    Navid necesitaba vivir aventuras, ver mundos, contar las historias que lo llenaban de emoción. Se sentía orgulloso de ser un escribano y un trovador. Pero el joven no sabía que el mundo no era como él lo soñaba, porque era un inexperto. Pronto se encontró con una dura realidad, la malicia de una mujer lo condenó al delito más grande, que era penado con la muerte. 

    En la sala del trono del Reino de Alejania, las dos princesas se estudiaban girando en círculo, una frente a la otra, hasta que una de ellas dio el primer golpe. Las espadas se cruzaron, sus sonidos eran como melodías de acero. Las mujeres seguían guardando la distancia en el centro del salón, la balanza no se inclinaba por ninguna de las dos y seguían luchando. 

  


 
   
      

    Nota al lector 

      

    Queridos lectores@: Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes.  

    La idea de escribir este libro me surgió por varios factores. Una persona me contó una historia sobre un escribano, el cual tuvo dos hijos, en un tiempo de escasez y miseria. Empecé a escribir esta novela allá por el año 2014, me imaginaba muy cómoda escribiéndola. Estaba en un error, me di cuenta de que no era así para nada. La tuve que posponer varios años por falta de información, aunque sea una novela de ficción histórica, pensaba que sería más fácil, pero sentía que no estaba a la altura de escribirla. Me propuse el reto de terminarla, y aquí está el resultado. He de decir que ha sido difícil, he intentado que sea lo más parecido al lugar elegido. Una vez terminadas la primera y segunda parte, sigo preparando la siguiente: «Los escribanos III: “Alejanna princesa de Alejania”». 

    Espero que sea de vuestro agrado y que esta novela os llene de emociones. Espero que hagáis un viaje inolvidable al centro del mundo antiguo, que disfrutéis leyéndola tanto como yo he disfrutado mientras la estaba escribiendo. Gracias por darle una oportunidad a esta novela, si dejas tu valoración me haría una inmensa ilusión. 

  


 
   
      

    Biografía de la autora 

      

    María González Pineda nació en Badolatosa (Sevilla) en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse emigró a Suiza donde nació su única hija. En 1992 regresó a España y se instaló en Coín, donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad hasta que descubrió la escritura, encontrando la motivación necesaria para huir de estos sentimientos que desaparecieron entre las letras. 

      

    Obras publicadas 

      

    “Luz del río “Biografía” 23–3-2014  

    “Con el corazón de Eva” primera edición julio 2013 -segunda edición septiembre 2014. Tercera edición abril 2019. Drama, basado en hechos reales. 

    “Mi secreto es mi condena” Romántica,” 31-10-2013 

    “Susurros en el acantilado” I Primera edición 1-9-2017 segunda edición 13-11-2019 Y II parte Romántico paranormal. 13-11-2019 

    “El amargo sabor de los recuerdos” 15-2-2018 “Romántico erótico.  

    “R.R.R.y la decisión de Elsa” Drama romántico 2-7-2018  

    “La Harley del diablo” Suspense erótica 3-10-2018 

    “Hojas rotas de un diario en Nueva York” 3-7-2019 

  


 
   
    “El color oscuro de las violetas” 1-5-2020 

    “Dos días y tres noches” relatos eróticos 5-10-2015 segunda edición 1-7-2017 

    “Saga Bruma Oscura” cinco tomos de Misterio policial. Año 2017 al 2019  

      

    Juvenil 

      

    “Cuentos y relatos” 15-9-2012  

    “El mundo secreto de Tobías” Primera edición 15-9-2012 Segunda edición 28-10-2014 tercera edición 10-7-2017 10-10-2018, y “Saga tierra y fuego” La guerrera de bosque” 29-4-2019 

      

    Cuentos infantiles 

      

    “El águila de los sueños” 10-11-2014 Segunda edición 4-3- 2020  

    “Los cuentos de Eloína la bailarina” 3-4-2015 

    “Marina la estrella aventurera” 2-9-2017  

    “El sueño de David” 6-7-2018 

    Poemario “En el atardecer de mis poemas” primera edición 27-11-2019 

  


 
   
      

    Premios obtenidos: 

      

    1º Premio de poesía Conversando, en el mes de Abril 2.014. 

    2º Premio en el XVI Concurso de relatos cortos dirigidos a los colegios de Educación Permanente de Málaga con “El teléfono del amor” en el mes de Junio de 2.013. 

    1º Premio en el IV Certamen de cuentos no sexistas, de la asociación Amatistas de Coín. Con el relato “Un viaje para Lucía”, en el mes de Marzo 2.012. 

    1º Premio de dibujo y poesía en el día internacional contra la violencia de género, 25 de noviembre de 2.011 en la localidad de Coín. 
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